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INTRODUCCION 

Este trabajo está destinado 
a estudiar, para los amantes del 
ajedrez y los ajedrecistas cua­
lificados, el sacrificio posicio­
nal; uno de los fenómenos más 
interesantes de la partida de 
ajedrez. Trataremos de analizar 
los aspectos básicos de este fe­
nómeno, aunque a causa del 
reducido volumen del presente 
libro no podemos pretender 
realizar una investigación glo­
bal y detallada del tema. 

El objetivo de nuestro tra­
bajo es el de darle al ajedre­
cista algunos puntos de refe­
rencia que le permitan tomar 
decisiones responsables en el 
proceso de lucha, decisiones 
relacionadas, ciaro está, con el 
sacrificio posicional. Conside­
ramos que estos puntos de re­
f ere nc ia podrían ayudarle a 
perfeccionar su juego. 

Antes que nada, hablemos 
de algunos conceptos generales. 
Como sacrificio posicional 
normalmente consideramos una 
entrega voluntaria de material 
(o, en forma más general, un 
empeoramiento consciente de 
la correlación material d e  
fuerzas) realizada con el obje-

tivo de transformar la posición 
y crear condiciones que posi­
biliten un mejor aprovecha­
miento de los recursos y un 
incremento del potencial de las 
demás piezas. 

Por supuesto, esta defini­
ción tiene un carácter muy ge­
neral. Para comprenderla bien 
es necesario analizar dos facto­
res básicos del sacrificio posi­
cional: el factor objetivo y el 
subjetivo. 

Desde el punto de vista 
objetivo (y formal) el sacrifi­
cio posicional se considera. 
parte de la táctica ajedrecísti­
ca, ya que en el momento del 
propio sacrificio (por lo menos 
en s u  forma activa,  o sea,  
cuando la aceptación del sacri­
ficio es obligatoria para el 
contrario) el juego adquiere un 
carácter forzado. Sin embargo, 
en e l  amplio apartado de la 
teoría ajedrecística, el  sacrifi­
cio posicional ocupa un lugar 
lindante con otra importantísi­
ma esfera; la estrategia ajedre­
císticá. 

La compleja interrelación 
entre dos importantes aspectos 
de la lucha ajedrecística, como 
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son el material y la actividad 
de las piezas ( y  también el 
tiempo disponible) encuentra 
su máxima expresión en el sa­
crificio posicional. Al llevar a 
cabo un sacrificio posicional el 
ajedrecista disminuye el mate­
rial bélico disponible, pero 
eleva la capacidad de acción de 
las demás piezas. 

Rudolf Spielmann, gran 
maestro austríaco y uno de los 
primeros investigadores del sa­
crificio posicional, escribía: 
«La posibilidad de que, llegado 
el caso, el material se convierte 
en fuerza, y la fuerza en ma­
terial, representa un magnífico 
atributo del ajedrez, posible­
mente, su mayor misterio». (R. 
Spielmann. «La teoría del sa­
crificio»). Arriesgándonos a 
una comparación, podemos 
afirmar que en el sacrificio 
posicional se manifiesta de 
forma especial la ley de con­
servación de la energía. ¿Es en 
realidad tan arriesgada esta 
comparación? Es bien conocida 
la opinión de que, a pesar de 
todo su carácter abstracto, el 
ajedrez, en cierto modo, re­
produce los vínculos lógicos y 
concretos de los fenómenos 
existentes en el mundo exte­
rior. 

Una peculiaridad subjetiva 
del sacrificio posicional es el 
hecho de que siempre, en ma­
yor o menor grado, contiene 
elementos de riesgo creativo. 
El ajedrecista nunca podrá de-
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terminar las consecuencias 
exactas de su movimiento. El 
sacrificio posicional· no decide 
la lucha; incluso, como regla, 
no la determina. Tan sólo mo­
difica esencialmente las condi­
ciones de lucha, le da un nue­
vo impulso aí juego. 

Más aún,  e l  ajedrecista 
que realiza un sacrificio posi­
cional asume una mayor res­
ponsabilidad: de él se exigirá a 
continuación un juego espe­
cialmente enérgico y refinado, 
donde las jugadas rutinarias 
(fáciles de hallar y que en 
condicfones normales a menu­
do resultan suficientes) no val­
drán ya que podrían conducir 
a la pérdida de la ventaja po­
sicional y de la iniciativa; y el 
enemigo tiene la ventaja mate­
rial. 

En el ya mencionado tra­
bajo «Teoría del sacrificio», 
Spielmann contrapone a los sa­
cr.if icios posicionales (que él 
denomina «reales»), a los sacri­
ficios que llama «imaginarios». 
Tal contraposición tiene signi­
ficado, pues las combinaciones 
más eficaces, aquellas que exi­
gen una brillante fantasía, una 
excepcional clarividencia tácti­
ca y un minucioso cálculo, no 
contienen ningún elemento de 
riesgo: cuando todo está calcu­
lado de antemano el resultado 
final vendrá por sí sólo, y to­
dos los sacrificios son justifi­
cados, a corto o largo plazo. 

El cálculo exacto a menu-



do es necesario también duran­
te el sacrificio posicional: a 
menudo éstos tienen lugar a lo 
largo de una combinación for­
zada, «Calculada». Pero la dif e­
rencia esencial siempre está 
presente: en las combinaciones 
la llamada «posición final» (o 
sea, la posición con la que ter­
mina la variante forzada) es la 
definitiva, ya que el objetivo 
está allí, mientras que en el sa­
crificio posicional la posición 
definitiva de la variante es una 
base cuya validez debe aún de­
mostrarse durante e l  juego 
subsiguiente. 

La valoración de la posi­
ción que surge después del sa­
crificio posicional es básica, y 
en ella se fundamenta tanto el 
propio sacrificio como la futu­
ra lucha. Incluye tanto razona­
mientos generales como, en 
mayor o menor grado, el cál­
culo de las posibles futuras va­
riantes. Cuanto más se ha cal­
culado más se aproxima el sa­
crificio posicional a la combi­
nación, aunque la diferencia 
básica siempre se mantiene: no 
es posible calcular hasta el fi­
nal, por lo que el rival mantie­
ne un mayor o menor grado de 
libertad en sus acciones. 

Los sacrificios posicionales 
son posibles en las tres etapas 
del juego, pero son más carac­
terísticos de la apertura o el 
medio juego. 

La gama de los sacrificios 
posicionales es muy amplia, y 

va desde la entrega de un peón 
hasta la dama. 

Naturalmente, el peso es­
pecífico del sacrificio es un 
rasgo esencial, y por eso se ha 
tomado como base de la clasi­
ficación de este libro. 

El sacrificio posicional co­
mo método de lucha se ha po­
dido observar en todas las eta­
pas de la historia ajedrecística. 
Sin embargo, su papel y popu­
laridad han sido muy diversos. 

En la época del romanti­
cismo ajedrecístico, cuando lo 
básico era el ataque directo 
contra el rey enemigo, la ma­
niobra posicional y la defensa 
se consideraban muy aburridas, 
y el peón era una figura des­
preciable: los sacrificios posi­
cionales se utilizaban a cada 
paso, pero a menudo no tenían 
el fundamento necesario. No 
obstante, en las partidas de los 
grandes maestros del pasado 
podemos encontrar muchos sa­
crificios posicionales bien fun­
damentados, al par de brillan­
tes. 

Gambito de rey 
Andersseo - Kieseritzky 

Londres, 1851 

l. 
2. 
3. 
4. 

e4 
f 4 
Ac4 
Rfl ... 

es 
ef 
Dh4+ 
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4. . •• b5? 

Se ha n  h e c h o  t a n  s ó l o  
cuatro movimientos y los riva­
les ya sacrificaron un peón ca­
da uno. Pero si el sacrificio de 
las blancas en el 2° movimien­
to en cierta medida está justi­
ficado, el 4° movimiento de las 
negras hoy en día resulta algo 
más que extraño. Sin embargo, 
en aquel entonces jugaban así. 
Las negras consideran que el 
quitar al alfil blanco de la dia­
gonal a2-g8 (desde la cual ata­
ca el punto f7) es una recom­
pensa suficiente por e l  peón 
entregado. 
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5. A:b5 Cf6 
6. Cf3 Dh6 
7. J3 Ch5 
8. Ch4 Dg5?! 
9. Cf5 c6 

10. g4! Cf6 
(Diagrama) 
1 1 .  Tgl! 

¡Un sacrificio muy dife­
rente! Anderssen considera 
(con toda la razón del mundo) 
que la entrega del alfil de b5, 
muy poco activo en este caso, 
le permitirá poner en marcha 
fuerzas más numerosas y apro­
vechar la mala situación de la 
dama negra, así como la debí..:. 
lidad de la casilla d5 y de la 
diagonal h l -a8. 

1 1 .  cb 
12. h4 Dg6 
13. h5 Dg5 
14. Df3 Cg8?! 

' 

Las negras, que tan sólo 
un minuto antes derrochaban 
sus piezas, empiezan a cuidar 
de las mismas. La única posi­
bilidad de organizar una de­
fensa podía ser 14 . ... C:g4 15.  
T:g4 D:h5. 

15.  A:f4 Df6 
16. Cc3 



Ya se hace evidente que la 
enorme ventaja posicional de 
las blancas se sobrepone a la 
superioridad numérica del ri­
val. La derrota de las negras es 
inevitable. 

Al surgir los ajedrecistas 
de la escuela moderna, el jue­
go se hizo mucho más cuida­
doso. No obstante, aperturas 
como el gambito Evans y el 
garn bito del rey, basadas en 
sacrificios posicionales, eran 
muy comunes. Naturalmente, 
el «patriarca» de la escuela 
moderna tampoco podía igno­
rarlos. 

Steioitz - Chigorio 
20 partida del match 

La Habana, 1892 

Las negras acaban de jugar 
25 . ... Tb8, confiando en nivelar 
definitivamente el juego me­
diante el cambio de torres. 

26. Tb6! 

Un sacrificio de calidad, 
hoy en día corriente. 

C:b6? 

Creernos que era mejor, 
por ahora, abstenerse de acep­
tar el sacrificio. 

27. cb Db7 

Después de 27 . ... De7 28. 
Ce5+ Rg8 29.  D:e7 A:e7 30. 
C:c6 Tb7 3 1 .  Ae2 Td7 32. Cb8 
Td8 33.  C:a6 A:a6 34.  A:a6 
Tb8 35. Ac8! (indicado por G. 
Ravinski) 35 . . . .  T:c8 36. b7 
Tb8 37. a6 T:b7 38.  ab Ad6 
39.  f3 las blancas ganan. El 
protegido peón pasado en el 
punto b7 paraliza las fuerzas 
enemigas, mientras que las 
piezas ligeras de las blancas 
pueden desarrollar una gran 
actividad. 

28. Ces+ Rg8 
29. Aa4 De7 

Contra 29 . . . .  Ae7 podía 
seguir 30. Ab4; y contra 29 . ... 
Ad7 30. Dd6. 

30. Ab4 

Eso es aún mejor que 30. 
D:e7 A:e7 31. C:c6. 

30. Df6 
31.  Dc3 h6 
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32. Ad6 
33. ab 
34. D:c6 

T:b6 
A:b6 

Y las blancas ganan. 

El ulterior desarrollo del 
ajedrez universal (signado por 
una mejora contínua en la de­
fensa y en la técnica del final) 
elevó las exigencias del sacrifi­
cio posicional, pero no los ex­
cluyó del repertorio de los 
grandes maestros de finales del 
XIX y primera mital del XX. 

Capablanca - Molina y Ruiz 
Buenos Aires, 1914 

22. be 
23. C:b7! 

Tampoco estaba nada mal 
23. C:f7, seguido de 24. A:c4, 
pero Capablanca prefiere reali­
zar un sacrificio posicional de 
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caballo que conduce a que muy 
pronto las fuerzas negras se 
vean casi paralizadas. 

23. C:h7 
24. Th3 Ag8 
25. A:c4 Tf7 

En caso de 25 . ... Cf7 Ca­
pablanca había previsto la si­
guiente variante: 26. f6 g5 27. 
Dh5 Cd8 28. Dh6 Tf7 29. A:g5 
Df8 30.  Rh 1 D:h6 3 1 .  A:h6 
T:f6 32. Tg 1 y las blancas ga­
nan sin dificultad alguna. 

26. Rhl 
27. AdS 
28. Tgl 
29. AgS 
30. b3! 

bS 
Taa7 
Tf6 
Taf7 

Las piezas blancas de lar­
go alcance redujeron las posi­
bilidades del enemigo en el 
flanco de rey; ahora las blancas 
abren un «Segundo frente» en 
el extremo contrario del table­
ro, consiguiendo allí un peón 
pasado. Es una estrategia clási­
ca que conduce inevitablemen­
te al triunfo, a pesar de tener 
las blancas una pieza menos. 

30. Df8 

Algo mejor era 30 . ... Cc6, 
aunque después de 3 1 .  a4 ba 
32. ba Cb4 33. C:f7 D:f7 (33. 
... T:f7 34. f6) 34. C:f6 gf 35. 
Tg6 o 34 . . . .  D:f6 35. D:f6 gf 
36. Tg6 las ulteriores pérdidas 



materiales de las negras son 
inevitables. 

31. a4 ha 
32. ha De8 
33. a5 Ce6 
34. a6 Cb4 
35. A:f6 

También servía 35.  A:f7 
T:f7 3 6 .  f6. 35 . . . .  C:d5 36 .  
A:g7+ T:g7 37.  T:g7 R:g7 38. 
Dh6+ Rh8, también 38 . ... Rf7 
39. Tg3 Re7 40. Tg7+ Af7 4 1 .  
De6+ Rf8 42. T:f7+ D:f7 43.  
D:f7+ R:f7 44. ed y ganan. 

39. D:d6! 
Y las negras deponen las 

armas. 

El  gran maestro A .  Ale­
khine era un gran experto en 
los sacrificios posicionales, 
pues además de comprender a 
la perfección el aspecto diná­
mico de la lucha ajedrecística 
poseía una inmensa capacidad 
creativa. 

Alekhine - Bek 
Margate, 1938 

Las blancas podían conti­
nuar tranquilamente 1 O. Ca4 
pero el rey de las negras en el 
centro del tablero e ra para 
Alekhine una tentación dema­
siado fuerte. 

10. d5!? Ca5 

En caso de 1 0  . . . .  ed 1 1 .  
C:d5 C:d5 12 .  Tdl Ae6 13 .  e4 
las blancas alcanzaban su obje­
tivo. 

1 1 .  Aa4+ Ad7 
12. de fe 
13. Tdl!? 

Resulta muy difícil conte­
ner los acontecimientos que se 
desarrollan en el tablero. 

13. be 
14. T:d7 C:d7 
15. Ce5 Ta7 
16.  be 

Hagamos un resumen. Las 
negras disponen de una torre 
adicional. Es verdad que las 
blancas pueden recuperar parte 
del material, pero entonces no 
tendrán fuerzas para atacar. 

En  sus notas sobre esta 
partida Alekhine e�cribía: «La 
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razón principal por la que el 
ataque de las blancas debe ga­
nar radica en que el caballo a5 
no podrá participar en la lu­
cha. A pesar de la falta de 
material las blancas cuentan 
con una superioridad temporal 
de fuerzas en el área decisivo 
de lucha» (B. Panov. <<300 par­
tidas selectas de Alekhine»., M. 
1954, pag. 552). 

Estas reflexiones generales 
Alekhine las confirma con po­
sibles variantes: 

16  . ... g6 17 .  Df3 Df7 1 8. 
Aa3 co n  la amenaza de 1 9 .  
Tdl y 19. A:c5: 16 . ... Ad6 17.  
Dh5+ g6 _ 18.  C:g6 fg 19. D:h8+ 
Af8 20. e4 y las blancas tienen 
dos peones por una pieza, y 
además el ataque continúa. 

La partida siguió así: 

16. Re7 

Ahora las blancas adquie­
ren nuevos motivos de ataque. 
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17. e4! Cf6 · 
18. Ag5 Dc7 
19. Af4! Db6 

Alekhine había preparado 
un brillante final para el caso 
de 1 9  . . . .  Db7 : 20. De3 Rd8 
2 1 .  Dd3+ Rc8 22. Tbl D:e4 23. 
Cf7! y a las negras les queda 
tan sólo escoger qué mate reci­
bir: Dd8 ó Tb8. 

20. Tdl 

Las tranquilas maniobras 
posicionales de las blancas, con 
una torre de menos causan im­
presión. 

20. g6 
21.  Ag5! Ag7 
22. Cd7 T:d7 
23. T:d7+ Rf8 
24. e5. 

Las negras abandonan. 

E l  atractivo del ataque 
realizado por Alekhine era tan 
grande que ni sus valoraciones 
ni las variantes c_oncretas se 
pusieron en duda a lo largo de 
muchos años. Pero volvamos al 
diagrama anterior y analicemos 
una  v ez  más  l a  s i t u a c i ó n .  
¿Realmente e s  tan grande la 
superioridad temporal de fuer­
zas de la que nos habla Ale­
khine? La torre de al y el alfil 
de e l  por ahora están pasivos, 
y para traer a juego las reser­
vas las blancas aún necesitarán 



una o dos jugadas. ¿Tienen 
tiempo? Responder a esta pre­
gunta «desde lejos» resultaba 
muy complicado. 

Por fin se determinó que 
con 16 . ... Db8! las negras po­
dían rechazar el ataque, ya que 
después de 1 7 .  C:d7 T:d7 1 8 .  
D:a6 (así pensaba jugar Ale­
khine) disponían de un aplas­
tante contragolpe: 1 8  . ... Dd6! 

Naturalmente, Alekhine 
no podía ignorar que se estaba 
arriesgando, pero su tempera­
mento y su fe en la victoria, 
en los recursos del ataque, le 
llevaron a dar el comprometido 
paso. 

En general, podemos decir 
que el sacrificio posicional, 
una forma complicada y diná-

mica de conducir la lucha, 
hasta mediados de nuestro siglo 
se utilizaba más bien poco. Las 
excepciones eran tan sólo los 
sacrificios «legalizados» de la 
apertura. Pero de ello hablare­
mos más tarde. 

La utilización masiva de 
los sacrificios posicionales (re­
cordemos que cómo tales com­
prendemos todos los sacrificios 
que no se someten a un cálculo 
total) fue impuesta en los años 
50  por u n  grupo de jóvenes 
ajedrecístas, entre los cuales 
debemos destacar a D. Brons­
tein, E. Geller y, por supuesto, 
M. Tahl. Más adelante ya ve­
remos muestras de su juego; 
ahora pasemos a determinar los 
tipos de sacrificio posicional. 
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CAPITULO 1 

Sacrificio del peón 

El peón es la unidad de  
combate más pequeña. Natu­
ralmente puede· ser sacrificado 
sin que con ello se alcanzan 
ventajas posicionales o el do­
minio de la iniciativa en una 
situación difícil para ambos 
contrincantes. Por supuesto, 
esto no significa que los peo­
nes puedan o deban ser me­
nospreciados y cedidos sin ob­
jetivo alguno. 

En los años 30 de nuestro 
siglo, aparecieron varios maes­
tros internacionales que desa­
rrollaban un estilo de juego 
estrictamente posicional y que 
gozaban de una alta técnica 
para aprovechar la más mínima 
ventaja material. 

Precisamente en aquel en­
tonces apareció una broma ba­
sada en una paráfrasis de Phi­
lidor (se piensa que fue men­
cionada por S.Flohr): «El peón 
de más es el alma del ajedrez». 
Maestros como Flohr, Fine y 
otros hicieron que cada peón 
del tablero se valorase alta­
mente. 

Es muy interesante lo que 
dijo A. Kotov al respecto: 

«LO más difícil en el aje-

drez es sacrificar, correcta­
mente y en el momento opor­
tuno, un peón. Cuando se sa­
crifica una dama o una torre, 
la parte activa suele obtener 
como recompensa una ventaja 
posicional que le permite, en 
las jugadas más inmediatas, 
bien recuperar el material sa­
crificado, bien precipitar la 
derrota del adversario. 

Lo mismo, más o menos, 
vemos cuando se sacrifican 
piezas ligeras. En la mayoría 
de los casos se llega a posicio­
nes donde las prespectivas del 
combate son evidentes y el re­
sultado depende tan sólo de un 
cálculo acertado. 

Algo muy diferente tiene 
lugar al sacrificar un peón. 
Aquí se deben tener en cuenta, 
por lo menos, las siguientes 
características: 

-primero, las consecuen­
cias de tal sacrificio normal­
mente son poco previsibles; 

-segundo, es difícil valo­
rar la situación que tiene lugar 
después del sacrificio: las ven­
tajas posicionales, en la mayo­
ría de los casos, son apenas vi­
sibles; 
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-tercero, si el sacrificio 
de piezas s·e realiza normal­
mente en pro de ventajas posi­
cionales permanentes (desmo­
ronamiento de las posiciones 
enemigas, fuerte ataque, etc.), 
el sacrificio del peón, casi en 
todos los casos, conduce a ven­
tajas temporales (mejor desa­
rrollo, buena posición de las 
piezas, etc.) que a lo largo de 
la ulterior lucha pueden desa­
parecer con facilidad. En tal 
caso, el sacrificio del peón no 
estará justificado». 

La opinión expresada por 
A .  Kotov ( e n  La Herencia 
Ajedrecística de Alekhine) es 
interesante. Sin embargo, hoy 
en día resulta difícil estar ple­
namente de acuerdo con este 
gran maestro internacional. En 
la actualidad, el sacrificio po­
sicional de una calidad o un 
peón se utiliza cada vez más en 
el práctica ( i nc l uy e ndo  la 
apertura) y por lo tanto resulta 
mucho más difícil valorar sus 
consecuencias que determinar 
las perspectivas ofrecidas por 
un sacrificio de peón. El riesgo 
de equivocarse es mucho más 
serio y por lo tanto, más real 
el peligr-0 de que el enemigo 
encuentre el camino para fre­
nar la labor· de las piezas, in­
cluso mediante un contrasacri­
ficio. 

El sacrificio posicional de 
uno, dos o incluso tres peones 
puede encontrarse en todas las 
etapas de la partida pero sobre 
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todo, en la apertura y en el  
medio juego. 

En la apertura son carac­
terísticos los gambitos, o sea, 
líneas coherentes y confirma­
das por diversos análisis y por 
la práctica, que implican el sa­
crificio posicional de un peón. 

Dentro de la serie «Biblio­
teca del ajedrecista» existe un 
trabajo especial dedicado al 
análisis de los gambitos. Por lo 
tanto mencionaremos aquí tan 
sólo algunas ideas generales y 
veremos los sacrificios de  
gambito entre los demás sacri­
ficios de apertura. 

La mayoría de los antiguos 
gambitos tienen un rasgo ca­
racterístico: el sacrificio posi­
cional (generalmente, uno o 
dos peones) se lleva a cabo en 
una etapa muy inicial del jue­
go, en los primeros movimien­
tos, cuando aún no se han de­
finido los contornos de las for­
maciones estratégicas. Por el 
.contrario, el propio sacrificio 
determina y acelera esta for­
mación. He aquí varios ejem­
plos. 

Gambito de Rey 

Esta apertura tuvo una 
historia gloriosa, pero en la ac­
tualidad se utiliza muy poco. 

l .  e4 e5 2. f 4 ef (se puede 
también rechazar el gambito 
mediante 2 . .... Ac5: no es posi-



ble jugar 3. fe por 3 . ... Dh4+. 
Otra posibilidad es el contra­
golpe en el centro: 2 . . . .  d5!?). 

Al sacrificar el peón «f» 
las blancas eliminan el peón 
central del enemigo ·y crean las 
premisas necesarias para ocu­
par el centro mediante d2-d4. 
No obstante, les faltan condi­
c.iones para llevar a cabo su 
plan. No disponen de ventaJa 
en e l  desarrollo y su prop10 
flanco de rey está debilitado 
(se amenaza 3 . . . .  Dh4+). Des­
pués de 3. Cf3 g5 4. h4 g4 5. 
Ce5 Cf6 o 3. Cf3 d5 4. ed Cf6 
las negras obtienen buena� po­
sibilidades y alcanzan un Juego 
satisfactorio. Tampoco ofrece 
grandes ventajas la j ugada 3.  
Ac4 Cf 6 4.  Cc3 c6 con la ulte­
rior d7-d5. 

Gambito del Centro o Danés 

l.  e4 es 

2. d4 
3. c3 
4. Ac4 
5. A:b2 

ed 
de 
ch 

A l  precio de dos peones 
las blancas ganan dos tiempos 
para el desarrollo de sus piezas 
y alcanzan superioridad en el 
centro del tablero. Pero si las 
negras no se aferran demasi.ado 
a su ventaja material podrán, 
con toda facilidad, igualar las 
posibilidades. 

s. Cf6 
6. e5 d5 
7.  ef de 
8. Í>:d8+ R:d8 
9. f g Ab4+ 

6 
s. dS! 
6. A:d5 Cf6 
7.  A:f7+ R:f7 
8. D:d8 Ab4+ 
9. Dd2 A:d2+ 

10. C:d2 Te8 
1 1 .  Cf3 Cc6 
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Pero no 1 1 .  . . .  Ce4? 1 2 .  
Ce5+. 

l. 
2. 
3. 
4. 
5. 

Gambito Evans 

e4 
Cf3 
Ac4 
b4 
c3 

e5 
Cc6 
Ac5 
A:b4 

El sacrificio llevado a ca­
bo por las blancas, aparente­
mente, es igual al realizado por 
Kizeritski (ver pag. 7), aunque 
en realidad tiene mucho más 
fundamento. No obstante, los 
dos tiempos obtenidos por un 
peón (en una situación relati­
vamente tranquila) resultan in­
suficientes. Las negras tienen 
varias posibilidades de alcanzar 
un buen juego. La más simple 
fue indicada por E. Lasker: 5. 
.. .  Aa5 6. d4 d6! Después de 7. 
de de 8 .  D:d8+ C:d8 9. C:e5 
Ae6 las blancas recuperan el 
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peón, pero el final resultante 
es ventajoso para las negras. 

La causa del fracaso de 
éstos y la mayoría de otros 
gambitos «viejos» radica en su 
propia naturaleza. En realidad 
representan un intento de for­
zar el juego en posiciones que 
no proporcionan para ello sufi­
cientes fundamentos. El simple 
hecho de iniciar las acciones 
no les proporciona a las blan­
cas fundamentos suficientes 
como para obtener ventajas 
importantes. En cambio, el 
rasgo principal de los gambitos 
modernos consiste en que, por 
regla general, no se basan en el 
sacrificio. Por el contrario, el 
sacrificio se deriva de las suti­
lezas posicionales que surgen 
en el proceso de la apertura, o 
de las que deben surgir preci­
samente como resultado del sa­
crificio. Por lo tanto, el sacri­
ficio se lleva a cabo en una 
etapa más tardía. 

Tomemos como ejemplo la 
variante de gambito en la mo­
derna defensa siciliana. 

l. 
2. 
3. 
4. 
5. 
6. 
7. 

e4 
Cf3 
d4 
C:d4 
Cc3 
Ag5 
f4 

c5 
d6 
cd 
Cf6 
a6 
e6 

Una continuación muy ac­
tiva. Las blancas· tratan de de­
sarrollar sus fuerzas mediante 



el avance de la dama a f3 y el 
ulterior enroque. No obstante, 
su última jugada tiene un de­
fecto; debilita el punto e3. 

7. Db6! 

Ahora las blancas deben o 
bien negarse a llevar a cabo 
sus planes, y después de 8 .  
Cb3 estar dispuestas a cambiar 
las damas en caso de 8 . ... De3, o 
bien sacrificar el peón b2 (que 
es la continuación más usual). 

8. Dd2 D:b2 

La toma del peón parece 
muy arriesgada: las blancas es­
tán mucho más desarrolladas y 
además la dama de las negras 
puede verse en una situación 
m u y  poco agradable.  Pues 
bien, los casi treinta años de 
práctica ajedrecística y los 
profundos análisis realizados 
no han podido, por ahora, dar 
respuesta al problema de cómo 
hacen las blancas para realizar 
las ventajas de su posición. 

No estaría de más indicar 
que, junto con el peón, las ne­
gras han obtenido algunas ven­
tajas posicionales, ya que lo­
graron debilitar la estructura 
de peones enemigos en el flan­
co de dama. Ello reforzaría su 
posible contrajuego a lo largo 
de la columna «C», y también 
se manifestará en el final. 

El análisis completo y de­
tallado de la posición ofrecida 
en  e l  diagrama anterior es 
asunto de los  manuales de 
aperturas. Aquí tan sólo pode­
mos brindar algunos ejemplos 
que ilustran el posible desarro­
llo de la lucha. 

Tahl - Portish 
Varese, 1973 

9. Cb3 

Un movimiento más -10. 
a3- y se cerrará la trampa en 
torno a la dama de las negras. 

2 1  



9. Da3 

También es posible la ju­
gada 9 . ... Cc6, con el objetivo 
de parar la posible 1 O. a3 me­
dian te 1 0  . . . .  Ca 5 !  i 1 .  Ta2 
C:b3. No obstante, la dama de 
las negras no podrá permane­
cer mucho tiempo encerrada. 
Resulta interesante analizar la 
lucha entre Petrushin y Ubila·­
va (1979) donde las blancas in­
tentaron aprovechar directa­
mente las limitaciones de mo­
vimiento del contrincante: 1 O. 
A:f6 gf 1 1 .  Ca4 (otro plan se­
ría el desarrollo por medio de 
1 1 .  Ad3) 1 1 .  . . .  Da3 1 2 .  Cb6 
Tb8 1 3. Cc4 Da4 1 4. 0-0-0?! 
(una continuación arriesgada, 
vinculada al ataque contra el 
punto d6. No conviene el in­
mediato 1 4. C:d6+ A:d6 1 5 .  
D:d6 Db4+ 16. D:b4 C:b4 con 
final favorable para las negras. 
L o  más p r u d e n te sería  1 4 .  
Ae2 ) .  1 4  . . . .  Ad7 (a grandes 
complicaciones conduce 14 . ... 
d5!?) 15 .  R b l  (contra 15 .  Cc5 
las negras preparan 1 5  . ... D:a2 
16. C:d6+ A:d6 1 7. D:d6 Da3+ 
1 8. Rbl  Td8!) 1 5  . . . .  d5! 16 .  
c3!  ( 1 6. ed? Cb4) 1 6  . ... Ce5! 
(si se juega 1 6. Td8? seguiría 
17 .  Cb6 D:e4 1 8. Ad3 y la da­
ma, por fin, cae en la trampa) 
1 7 .  fe de! 1 8 .  Ca5!  Ac6 1 9 .  
C:c4 fe: y e l  tiroteo táctico 
concluye a favor de las negras. 
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10. A:f6 

Las blancas aprovechan la 
última oportunidad para rom­
per la falange de peones ne­
gros en el flanco del rey. Es 
interesante 1 O. Ad3 Cbd7 1 1 . 
0-0 Ae7 12. Tael conservando 
así los dos alfiles y preparando 
el ataque con e5. 

10. g:f6 
1 1 .  Ae2 Cc6 
12. 0-0 Ad7 
13. fS 

No conduce al éxito el in­
tento de atacar el punto f7: 13.  
Ah5?! Ag7 14.  f5 0-0 15 .  Tf3 
Ce7! con buen juego para las 
neg ras  ( B e l i avs k i - M u j i n ,  
1975). 

13. CeS! 

Las negras están dispuestas 
a devolver el peón a cambio de 
la actividad de sus piezas. 

14. f:e6 

El ataque contra el punto 
f7 no daría resultado: 14.  Ah5 
0-0-0 1 5 .  Cd4 (amenaza 1 6 .  
A:f7! C:f7 1 7 .  fe) 1 5  . . . .  Dc5 
16.  Rhl  Ah6 y las negras re­
cuperan la iniciativa. 

14. f7:e6 
15. Ae2-h5+ Re8-d8 
16. Tal-bl 

Las blancas se preparan 
para recibir al rey enemigo, 



que se dirige al flanco de la 
dama. No piensan recuperar el 
peón pues la iniciativa es más 
importante que el material 
perdido. La jugada 1 6 .  T:f6 
activaría al alfil de casillas ne­
gras del adversario: 1 6  . ... Tc8 
17. Ce2 Cc4 18. Df4 Ag7 o 1 8. 
Dg5 Ae7. 

16. Tc8 
17. Ce2 Ae7 
18. Cf4 Rc7 
19. Ae2 Rb8 

Ambas partes llevaron a 
cabo una necesaria reagrupa­
ción de fuerzas. 

Las blancas lograron coor­
dinar sus piezas, mientras que 
las negras han realizado un en­
roque artificial. 

20. Ca5? 

Un fallo asombroso para 
tan brillante táctico como es 
Tahl. Y en el momento más 

importante. Era necesario ju­
gar 2 0 .  Cd4 ! ,  atacando los  
puntos más débiles de la posi­
ción enemiga e6. Después de 
20 . ... Dc3 (en otro caso la ini­
ciativa de las blancas sería de­
masiado peligrosa, y 20 . . . .  
D:a2 ?? n o  sirve por 2 1 .  Db4 
amenazando mate y al mismo 
tiempo 22. Tal) 2 1 .  D:c3 T:c3 
22. A:a6 Ac8 23. Cf:e6 Ta3 24. 
A e 2  T:a2 , se restablece e l  
equilibrio material y las posi­
bilidades de ambos contrincan­
tes son equivalentes. En el dia­
grama anterior teníamos una 
situación que se suele definir 
como posición de equilibro di­
námico. Y eso significa que la 
suma de factores materiales y 
posicionales de un bando es 
equilibrada por una suma aná­
loga del otro. 

20. b5! 
21.  Cb3 

Una retirada sin pena ni gloria 
. . .  pero 2 1 .  c4 sería refutada 
por 2 1 .  ... Ad8! La pérdida de 
dos tiempos en un momento 
tan crítico no puede menos que 
i n f l u i r  en  l a  s u e r t e  d e  l a 
partida. La actividad de las 
piezas, el material y el tiempo 
forman un conjunto unificado. 

21.  Ad8 
22. Rhl Ab6 
23. Ch5 Tc7 

Portish devuelve el peón 
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para conservar los dos alfiles y 
los peones compactos en  el 
centro. Una decisión muy dis­
cutida. Era posible, como indi­
có Tahl ,  23 . ... f5!? conservan­
do la ventaja material. 

24. C:f6 Ac8 
25. Cg4 Cc4 
26. A:c4 T:c4 

¡La culminación! Las ne­
gras disponen de una serie de 
ventajas posicionales, aunque 
su situación aún no está conso­
lidada y las acciones de sus 
piezas necesitan coordinación. 
En especial su dama, atascada 
en el punto a3. A su vez las 
blancas deben tratar de apro­
vechar esta circunstancia valo­
rando mu cho el tiempo. De 
nada sirve 2 7 .  Tf7 D:a2 28.  
Tal D:c2 29 .  D:d6+ Ac7 30. 
T:c7 T:c7 3 1 .  Tcl en vista a 
3 1 .  . . .  Td8!, Aquí se manifiesta 
la debilidad de la primera ho­
rizontal, indicada por Tahl .  

Pero median te 2 7 .  Ce3 ! las 
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blancas podían crear serios 
problemas a su rival. Contra 
2 7  . ... T:e4 sigue 28. Dc3 ata­
cando la torre h8 y amenazan­
do 29. Dc6. No sirve el movi­
miento 28 . ... Tg8 por 29. Dc6 
A:e3 30. D:e4 Ab7 31 .  D:e3! 

M .Tahl  propuso 2 8  . . . .  
Ad4 29. Dd3 Ab7 (pero no 29. 
. . .  d5 por 30.  Cc4!) 30.  Tf7 
D:a2 (contra 30 . ... be o 30 . ... 
Db4 seguía 31:  T:b7+) 3 1 .  Tbfl 
be 32. D:c4 con amenazas de­
cisivas. Resultaba correcto 29 . 
. .. d5,  después de lo cual las 
negras conservaban ventaja. 

No obstante, las blancas 
también disponen de una posi­
bilidad: en  vez de 29.  Dd3 
pueden mejorar su juego con 
29. Dc6 Ab7 30. Dd7, amena..­
zando 3 1 .  Tf7 y 3 1 .  Cc4. Por 
ejemplo: 30 . . . .  A:e3 3 l. Tf7 
Ad5 32. De?+ Ra8 33. Tbf 1 .  
Después de 30 . ... Tc8 3 1 .  C:d4 
D:e3 32. C:b5! las blancas tam­
bién disponen de un fuerte 
ataque. Seguramente, lo mejor 
para las negras era forzar las 
tablas mediante la repetición 
de jugadas - 30 . . . .  Ac8 3 1 .  
Dc6 Ab7. 

Por último, en vez de 27. 
. . .  T:e4 las negras pueden in­
tentar 27 . ... Tc7, pero enton­
ces se hace posible el movi­
miento «programado» (pero no 
llevado a la práctica durante la 
partida) 28. c4! 

27. Cf6? Db4! 
28. Ddl Dc3 



29. Tcl hS! 
30. Tf3 De5 
31. Dd2 Ra8 

Portish aprovecha perf ec­
tamente la segunda tregua que 
se le ofrece: reagrupa sus fuer­
zas y pasa a la ofensiva. 

32. Tdl Ac7! 
33. CaS d5! 

Los aislados ataques de las 
blancas no pueden frenar el 
avance organizado del enemi­
go. 

34. g3 A:a5 
35. D:aS T:c2 
36. Db6 Db2 
37. Dgl de 
38. C:e4 Ab7 
39. Te3 Tf8 
40. a4 Des. 

Las blancas abandonan. 

Volvamos ahora a la posi­
ción que había surgido después 
del movimiento 8 de las negras 
y analicemos otro método de 
llevar el juego por parte de las 
blancas. 

Byrne R. - Zuckerman 
Nueva York, 1967 

9. Tbl 

En vez de intentar rodear 

y «arrestar» la dama enemiga, 
las blancas i n  ten tan ganar 
tiempo para activar sus piezas 
y pasar cuanto antes a la ofen­
siva. 

9. 

10. es 

Da3 

Es lógico. Teniendo venta­
ja de desarrollo, las blancas 
tratan de abrir el juego, sin 
reparar en los posibles sacrifi­
cios. 

10. d6:eS 

E l  intento de e v i tar la 
apertura del juego en el centro 
por medio de 1 0  . ... Cfd7?! fue 
refutado en la partida sosteni­
da entre Keres y Fuderer (He­
teborg, 1 955): 1 1 .  f5! C:e5 ( 1 1 .  
. . .  de 12. fe ed 13.  ef+ R:f7 14. 
Ac4+ con ataque mortal) 12. fe 
fe 13.  Ae2 Cc6 14. C:c6 be 15. 
Ce4! d5 16. 0-0 Da4 1 7 .  Ah5+ 
g6 18 .  T:f8+ y las negras aban-
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donan. Merece seria atención 
la jugada 1 0  . ... h6!? 

1 1 .  f4:eS Cd7 
12. Ac4 

Durante muchos años se 
consideró una continuación pe­
ligrosa 1 2 .  Ce4, apuntando a 
los puntos d6 y f6. Así, por 
ejemplo, en la partida Tahl­
Tolush (Leningrado, 1956) las 
blancas desarrollaron un fortí­
simo ataque después de 1 2  . ... 
D:a2 13.  Tb3! (en una situación 
tan electrizada cabe sacrificar 
un peón por un movimiento) 
13 . . . .  Dal+ 1 4 .  Rf2 Da4 1 5 .  
Ab5!? (aún más rápidamente 
ganaba 1 5 .  C:e6! fe 16 .  Cd6+ 
A:d6 1 7 .  D:d6 Tf8+ 1 8 .  Rg3 
Tf7 19. D:e6+ Rf8 20. Ac4) 15. 
... ab 16. C:b5 f6 17. ef gf 18. 
Tel. 

No obstante, más tarde el 
gran maestro internacional To­
Iush demostró que el poco vis­
toso movimiento 1 2  . . . .  h6! re-­
chazaba la ofensiva enemiga: 
después de 13. Ah4 D:a2 14.  
Tb3 Dat+ 15. Rf2 Da4, el  mo­
vimiento 16. Ab5 pierde todo 
su efecto en vista a 1 6  . . . .  ab 
17.  C:b5 Ac5+ 18 .  C:c5 D:h4+ 
19.  g3 Dd8! Por ejemplo, 20. 
Dd6 C:c5 2 1 .  Cc7+ D:c7 22.  
D:c7 Cba6 y el ataque de las 
blancas se ha agotado, mientras 
que la ventaja material a favor 
de las negras persiste. Tampoco 
disponen las blancas del golpe 
16. C:e6, ya que después de 16. 
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. . .  fe 1 7 .  C:d6+ A:d6 que da 
<<Colgado» el alfil h4. 

La posición es de gran di­
namismo táctico, y a pesar de 
su ya larga «explotación» aún 
contiene numerosos misterios .. . 

Muy natural parece 12  . . . . 
Dc5, atacando a la vez el alfil 
c4 y el peón e5. No obstante, 
las blancas disponen de serias 
contramedidas: 13. A:e6! D:e5+ 
1 4 .  D e3 !  fe 1 5 .  C:e6 D:e3+ 
(contra 1 5  . ... Ad6 resulta muy 
eficaz . 16 .  Ce4!) 16. A:e3 Ad6 
1 7  Cd5 y, a pesar del cambio 
de damas,  e l  ataque de las 
blancas debe llevar al éxito. 
Por ejemplo: 1 7  . . . .  Cf6 1 8 .  
C:g7+ Rf7 1 9 . 0-0! R:g7 20.  
T:f6 Td8 21 .  Tbfl, con ataque 
decisivo (Matanovich-Barcza, 
match Yugoslavia-Hungría, 
19 57 )  o 1 7  . . . .  Rf7 1 8 .  Cec7 
Cf6 19. 0-0 Rg6 20. Cf4+ A:f4 
2 1 .  T:f4 Cc6 (después de 2 1 .  ... 
Cd5 22. C:d5 el rey negro está 
en peligro) 22. C:a8 Cd5 23. 
Tf3 Ag4 24. Tg3 C:e3 25. Cb6 



y las blancas conservan su  
ventaja material. 

Interesantes variantes sur­
gen también en caso de 12 . ... 
Ae7: 1 3 .  A:e6!  A:g5 1 4 .  0-0 
(tampoco está mal 1 4 .  A:f7+ 
R:f7 1 5 .  0-0+ Re8 1 6 .  D:g5 
con potente ataque) A:d2? 15 .  
A:f7 Re7 16.  Cd5+ y las blan­
cas fuerzan el mate. Por otra 
parte, después de 1 4  . . . .  0-0 
1 5 .  D:g5 h6  1 6 .  D h5  fe 1 7 .  
C:e6 T:fl+ 1 8 .  T:fl De7 1 9 .  
Df5! Cb6 20. Df8+ D:f8 2 1 .  
T:f8+ Rh7 22. Cc7 Ta7 23. e6 
las blancas igualmente recupe­
-ran e l  equilibrio material y 
conservan la iniciativa. 

Si las negras, análogamen­
te al ejemplo analizado antes, 
incluyen el movimiento inter­
medio 1 2  . . . .  h6!? con la idea 
de reponder a 1 3 .  Ah4 con 
Ae7, su rival tiene la  posibili­
dad d e  retroceder  c o n  1 3 .  
Af4!, conservando posición fa­
vorable. 

12. Ab4! 

Un intento lógico de con­
trajuego. Ahora es cuando se 
ve con toda claridad cómo de­
bilitó el flanco dama de las 
blancas la pérdida del peón b2. 

13. Tb3 

Es interesante la idea de 
Y .  Smeikal: 1 3. C:e6? pensan­
do, contra 1 3  . . . .  A:c3, conti­
nuar 14. Cc7+ Rf8 15.  0-0 y la 

dama es intocable: 1 5  . ... A:d2? 
1 6 .  T:f7+ Rg8 1 7 .  Tfe++; y 
contra la intermedia 1 5  . . . .  
Dc5+ las blancas. pueden res­
ponder 16. Ae3! D:c4 17. e6! fe 
1 8 .  Tf 4 con ataque victorioso. 
También después de 1 3  . . . .  fe 
14.  T:b4 D:b4 1 5. A:e6 el ata­
que de las blancas, obtenido 
por medio del sacrificio posi­
cional de una torre, es muy 
fuerte, aunque, evidentemente, 
su rival debe tener alguna de­
fensa. Una variante curiosa 
ofrece la «Enciclopedia de las 
aperturas»: 15 . . . .  h6!? 16. Af7+ 
R:f7 1 7 .  e6+ Re8 18.  ed+ C:d7 
19.  De2+ Rf7 20. 0-0+ Rg8 2 1 .  
De6+ Rh7 22. Df5+ y ·tablas. 

13.  Das 
14. 0-0 0-0 

Por ahora el peón e5 es 
intocable: 14 . ... A:c3 15 .  T:c3 
D:e5? 16 .  C:e6 o 14 .  . . .  C:e5 
15.  T:b4 D:b4 16. C:e6. 

Una posición crítica. Las 
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blancas siguen teniendo un 
peón menos, y también el peón 
e5 parece condenado. Por lo 
tanto, deben darse prisa. 

15. Af6!? 

Un golpe peligroso y tam­
bién un nuevo sacrificio, que 
no debe ser aceptado por las 
negras: 1 5  . .  ;. gf 16. Dh6 D:e5 
1 7 . C f 5 ! !  e f  1 8 .  C e 4 !  y las 
blancas, mediante una serie de 
sacrificios, abren paso para la 
torre b3, que ahora ya puede 
realizar su mortal salto a las 
casillas h3 o g3. Es relativa­
mente mejor 1 8  . . . .  Te8 1 9 .  
Th3 Cf8 2 0 .  C:f6+ D:f6 2 1 .  
D:f6, ya que lleva a una posi­
ción donde las tres piezas lige­
ras de las negras, poco activas 
y mal coordinadas, no pueden 
contraponerse a la dama ene­
miga. 

No obstante, las negras 
encuentran una defensa. 

15. 
16. e:f6 

C:f6! 
Td8! 

De forma totalmente ines­
perada las negras salen de su 
fortaleza y crean situaciones de 
amenaza en el centro. La más 
inmediata es 1 7  . ... T:d4. Para 
salvar las dificultades, el blan­
co se ve obligado a realizar 
nuevos sacrificios. 
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17.  
18. 

Tb4! 
DgS 

D:b4 
g6 

De nada sirve 1 8  . . . .  Df8 
por 19. fg De8 20. Ce4. 

19. Tf4 T:d4! 

Con este sacrificio tan 
oportuno las negras frenan la 
peligrosa amenaza 20. Th4. 
Ahora resulta mala 20. T:d4 
Db6 2 1 .  Ce2 Cd7 con el ulte­
rior e6-e5. Las blancas se ven 
obligadas a cambiar damas. 

20. 
21.  
22. 

Dh6 
D:f8+ 
T:d4 

Df8 
R:f8 
Cc6 

Las negras han logrado 
proteger a su soberano y llevar 
el juego al final, conservando 
el peón de ventaja, resultado 
del gambito. Después de supe­
rar la gran resistencia del ene­
migo, por fin están cerca de la 
victoria. 

En los ejemplos ofrecidos 
el lector tuvo la oportunidad 
de observar cómo se interrela­
cionan los tres factores básicos 
que determinan no la correla­
ción formal, sino la real, la que 
reina en el tablero de juego: el 
m�terial disponible, la actividad 
de las piezas y el tiempo. 

Los mismos ejemplos dan 
una idea sobre los rasgos fun­
damentales del gambito mo­
derno: firme fundamentación 
estratégica, gran precisión tác­
tica y la coirip!eja interrelación 
de los tres factores arriba 
mencionados. 



Volvlendo al peón b2, de­
bemos destacar que, al igual 
que su colega negro de b7, con 
frecuencia se convierte en ob­
jetivo de ataque duran te la 
apertura, y tanto uno como el 
otro a menudo son sacrificados 
con tal de ganar tiempo. Eso 
sí, el ju ego no siempre tiene 
un carácter tan agresivo y ve­
loz como en el ejemplo de la 
variante de gambito de la de­
fensa siciliana que hemos ana­
lizado. 

Spasski - Osnos 
3 1  campeonato de l a  URSS, 

1963 

4. Db6 

Un movimiento muy ca­
racterístico de este tipo de po­
siciones. Las blancas deben de­
cidir qué hacen con el peón de 
b2. El movimiento 5. De l es 

demasiádo pasivo; 5. b3 crea 
puntos débiles en el flanco de 
dama. ¿Sacrificar? Pero la po­
sición tiene un carácter semi­
cerrado. No obstante ... 

5. Cd2! 
6. Ad3 

D:b2 
c:d4?! 

Esta continuación discuti­
ble, que abre la columna «e», 
da a las blancas recursos adicio­
nales. Era interesante 6 . ... d5. 

7 .  e:d4 Dc3 
8. 0-0 d5 
9. Tel Ae7 

10. Te3 Dc7 

Así pues, la toma del peón 
les costó a las negras el perder 
cuatro tiempos. Es una com­
pensación que puede conside­
rarse suficiente, incluso te­
niendo en cuenta el carácter 
semicerrado de la posición. 

1 1 .  Ces Cc6 
12. c3 
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Las negras tropiezan con 
grandes dificultades, ya que es 
imposible el enroque corto: 12. 
. . .  0 - 0 ?  1 3 .  A : f 6  A : f 6  1 4 .  
A:h7+ R:h7 15.  Dh5+ Rg8 16.  
Th3 con mate inevitable. La 
continuación escogida tampoco 
soluciona todos los problemas. 

12. 
13. 
14. 

d:eS 
Cfe 

C:eS 
Cg8 
h6 

Aún peor era 1 4  . . . .  A:g5 
15 .  C:g5 h6 1 6 .  Dh5,  con la 
amenaza 1 7 .  C:f7;  pero e n  
cambio podía jugarse 1 4  . . . .  
Ad7, con el posterior 0-0-0. 

15. 
16. 

Af4 
Cd4 

Ad7 

Las blancas tienen una 
enorme ventaja posicional. Las 
fuerzas enemigas están limita­
das a su territorio y no pueden 
intentar nada. No sirve ahora 
1 6  . ... D:c3? 1 7 .  C:e6 A:e6 18.  
Ab5+ o 17 . ... fe 18 .  Ag6. Era 
de considerar 1 6  . ... 0-0-0, por 
muy peligrosa que fuese la si­
tuación del rey negro en e l  
flanco de dama. 

16.  Ag5?! 

Buscando siempre la sim­
plificación ... 
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17. 
18. 

A:gS 
Dg4 

h:gS 
D:c3 

Desesperaeión. 

1 9  . 
20. 

Cb3 
D:g5 

Ch6 
Db4 

Ofreciendo una «indemni­
zación» en forma de peón g7 
-21. D:g7 0-0-0- y todavía la 
situación es sostenible. 

21 .  
22. 

Tg3! 
Tcl! 

Df8 
f 6 

Pierde de inmediato 22 . ... 
Tc8 por 2 3 .  T:c8+ A:c8 24.  
Ab5+ Ad7 25. Tc3! 

23. 
24. 
25. 
26. 

De3 
Ces 
Ag6+ 
Da3! 

f 5 
f 4 
Re7 

Las negras abandonan. 

Esta partida es interesante 
porque muestra cómo, después 
d e  sacrificar u n  peón,  las 
blancas lograron incrementar 
su ventaja por la vía posicio­
nal, sin utilizar grandes recur­
sos tácticos. 

Como pudimos observar 
antes, el objetivo básico del 
sacrificio del peón b2 es ganar 
tiempo para adelantar al rival 
en el desarrollo de las demás 
piezas, y apoderarse así de la 
iniciativa. 

E l  l e c t o r  p r e g u n t a r á :  
«¿Entonces qué hay que hacer, 
tomar el peón b2 o no tomar­
lo?» Es interesante, aunque un 



poco indirecta, l a  respuesta 
que dió al interrogante el gran 
maestro norteamericano B. Fi­
sher. Cuando los periodistas le 
preguntaron si pensaba casarse 
é l  les contestó: «Es un paso 
muy importante. El tomar una 
esposa es igual de peligroso 
que el tomar el peón b2 en una 
defensa siciliana». 

Realmente, la responsabi­
lidad es grande, y la verdad es 
que no existen respuestas inob­
jetables. E n  cada caso concre­
to, la decisión debe tomarse en 
base a la consideración de to­
dos los factores posicionales. 
La intuición puede jugar un 
gran papel en esta elección; 
aunque también es verdad que 
la intuición juega un impor­
tantísimo papel en todos los 
sacrificios posicionales. 

Debemos tener en cuenta 
que, en la escala de valores, los 
peones laterales, por lo menos 
en las aperturas y el medio 
juego, están por debajo de los 
centrales. Así pues, al organi­
zar una expedición para captu­
rar un peón lateral debemos 
tenerlo todo muy bien calcula­
do. 

Nimzowitsch - Capablanca 
San Petersburgo, 1914 

En el diagrama vemos una 
de las posiciones teóricas de la 
por entonces popular defensa 

Steinitz de la partida española. 
La astucia del siguiente movi­
miento de las negras radica en 
que, a simple vista, se toma 
por un error. 

8. 
9.  C:c6 

g6!? 

Nimzowitsch no pudo re­
sistir la tentación. Para ser jus­
tos, debemos reconocer que no 
resulta nada fácil darse cuenta 
del peligro que entraña esta 
excursión contra el peón «a». 
Lo correcto era 9. Ag5, con el 
posterior 0-0-0. 

9. 
10. Da6 

b:c6 
Dd7 

Por supuesto, no 1 O.  
c5? 1 1 .  Dc6+ Cd7 12. Cb5. 

1 1 .  
12. 
13. 

Db7 
D:a7 
0-0 

Tc8 
Ag7 
0-0 
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Las blancas han ganado un 
peón y además tienen un peón 
pasado en la columna «a». Es 
verdad que han debido ceder 
la iniciativa al rival, pero . . .  
¿acaso dicho factor puede ser 
más importan te que el peón? 
Por ahora no se aprecia el pe­
ligro que representa para las 
blancas la apertura de la co­
lumnas «a» y «b», ni la escasa 
coordinación de sus piezas. 

14. 
15. 
16. 

Da6 
Dd3 
f3 

Te8 
De6! 
Cd7 

El caballo se dirige a la 
casilla c4. El siguiente movi­
miento de las negras nos mues­
tra que Nimzowitsch, a pesar 
de todo, no era consciente del 
peligro que le amenazaba. Mu­
chos rec'omendaban aquí 1 7. 
Af 4, de modo que si  17  . . . . 
Ce5, tomar el caballo, cedien­
do al enemigo las casillas ne-
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gras pero conservando una po­
sición defendible. 

17. 
18.  
19. 
20. 

Ad2?! 
De2 
Tbl 
a4? 

Ces 
Cc4 
Ta8 

Al verse presionadas, las 
blancas pierden la orientación 
y, aferrándose a su  ventaja 
material, permiten el debilita­
miento decisivo de su flanco 
de dama. Era necesario jugar 
20. b3,  devolviendo· el peón 
después de 20 . . . .  C:d2 2 1 .  
D:d2 Ta3!. Aquí tropezamos 
con un rasgo psicológico muy 
interesante: el brusco cambio 
de situación en el tablero que 
frecuentemente acompaña a los 
sacrificios posicionales puede 
pillar al rival de sorpresa e 
impedirle rehacer su juego. 

20. 
21.  
22. 

D:d2 
Tdl 

C:d2 
Dc4 

Las blancas procuran aho­
ra devolver el peón, en una si­
tuación mucho menos favora­
ble; pero las negras ya no se 
conforman con tan poca cosa. 

22. Tb8! 

Un triunfo absoluto de la 
estrategia de las negras. Eso sí, 
el enemigo aún conserva la 
ventaja de un peón. Se amena­
za 23 . . . .  T:b2! 24. T:b2 A:c3. 



23. De3? 

La desesperación reina en el 
campamento de las negras. Era 
necesario jugar 23. Dd3 Dc5 
24. Rhl Tb4 25. Ce2. 

23. Tb4 
24. Dg5 Ad4+ 
25. Rhl Tb8 
26. T:d4 

Imprescindible, en vista de 
la posible 26 . ... A:c3. 

26. D:d4 

Y las negras realizan fá­
cilmente su ventaja material. 

Los sacrificios posicionales 
en la ap�rtura no surgen de la 
nada. Son una respuesta a la 
temporal falta de armonía que 
surge a veces en el proceso de 
la apertura, o una forma de 
poner de manifiesto ciertos 
problemas ocultos de la posi­
ción, o una reacción a la viola-

ción de ciertas leyes de la es­
trategia. Los sacrificios de 
peones que hemos analizado 
eran, precisamente, una reac­
ción ante la inobservancia de 
conocidas reglas, como por 
ejemplo la que dice que en la 
apertura, antes de finalizar el 
desarrollo global, no es reco­
mendable jugar varias veces 
seguidas con las piezas ya de­
sarrolladas. 

Ahora veamos otro ejem­
plo pero en un contexto dif e­
ren te. 

Szabó - Boleslavski 
Budapest, 1950 

8. Cgl ?! 

Las blancas quieren recha­
zar la maniobra del enemigo; 
pero como la natural 8. Cd2 no 
alcanza este objetivo en vista 
de 8 . ... Cf4 9. Af3 Cd3, deci-
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den realizar un movimiento 
<<antidesarrollo». Según la teo­
ría, la continuación más fuerte 
en este caso es 8. g3! 

8. Cd7! 

Una reacción muy lógica. 
Sacrificando su peón las ne­
gras, además de ganar tiempo 
para desarrollar sus piezas, ob 
tienen el dominio de las casi­
llas blancas. 

9. 
10. 
1 1 .  

A:h5 
D:hS 
Cf3 

g:h5 
Ces 
fS 

Mucho mejor que 1 1 .  
Cd3+ 12. Re2 C:cl 1 3. Ta:cl y 
las negras pierden la ventaja 
de desarrollo. 

12. 0-0 f 4! 

Después de 12 . ... f2? 1 3. 
Cg5 Af5 14. De2 las blancas se 
apoderan del importante. esca­
que e4. 
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Podemos hacer un balance 
de este sacrificio de peón. Co­
mo mínimo, las negras han1 ga­
nado dos tiempos para su desa­
rrollo y la ventaja de los dos 
alfiles; disponen además de la 
columna «g» abierta para un 
eventual ataque en el flanco 
del rey, donde tienen ventaja 
de espacio. Además, la situa­
ción de la dama blanca, no 
apoyada por otras piezas, es 
arriesgada y para salvarla las 
blancas tendrán que invertir 
otra jugada.- Todo eso corrobo­
ra la correción del sacrificio 
realizado por Boleslavski. 

13. 
14. 

b4 
Ab2 

Cd7 

Las blancas tratan de de­
sarrollarse ai máximo, sin sos­
pechar el peligro que les ame­
naza. Era necesario ju.gar 14.  
Cg5 Cf6 1 5 .  Dh4 h6 16 .  Ce6 
A:e6 17. de De7 18. Dh3. Des­
pués de 1 8  . ... c6 con la ulte­
rior Tae8, las negras recuperan 
el peón, pero pierden su ven­
taja posicional. 

14. 
15. Cg5 

De7 

¡Ya es tarde! Era mejor 
15. Cd2 Cf6 16. De2, buscando 
la salvación en la defensa. 

15. 
16. Dh4 

Cf6 



La dama se queda en  el 
flanco de rey, ya que si  1 6 .  
De2 Cg4! 17. Ce6 A:e6 1 8 .  de 
f3 1 9 .  gf C:h2! ,  con rápida 
victoria. Relativamente mejor 
es 17. Cf3, pero después de 17.  
. . .  Rh8, seguido de Tg8,  e l  
ataque de las negras se desa­
rrolla sin dificulta alguna. 

16. h6 
17. Cf3 Df7 
18. Cd2 

Forzado. Se amenazaba 18.  
. . .  Ch5! y 19 . ... Af6. 

18. 
19. f3 
20. Tcl 
21.  Cdl 
22. Df2 

Cg4 
Ce3 
Rh7 
Af6 

La consecuente estrategia 
de las negras ha dado resulta­
dos impresionantes. Sacrifican­
do temporalmente un segundo 
peón, presionan decisivamente 
sobre la posición enemiga. 

22. Tg8! 
23. C:e3 f:e3 
24. D:e3 Ag5 
25. De2 A:d2 
26. D:d2 Ah3 
27. g3 D:f3 

La presencia de alfiles de 
distinto color tan sólo refuerza 
e l  ataque de las negras.  Se 
amenaza 28 . . . .  Taf8 seguido 
de 29 . . . .  T:g3+ (30. hg D:g3+ 
3 1 .  Rhl Tf2). 

Al defenderse, las blancas 
se ven obligadas a devolver su 
material de ventaja . 

28. Tc3 D:e4 

Muy fuerte resultaba 28. 
... Dh5, doblando luego las to­
rres en la columna «f». 

29. c5 Tg7! 
30. Dc2 D:c2 
3 1 .  T:c2 Tf8 

Ni siquiera la devolución 
del material puede ya dismi­
nuir la actividad de las piezas 
enemigas; la ventaja posicional 
de las negras es abrumadora. 

32. Tf2 Tf7 
33. T:f7 T:f7 
34. c:d6 c:d6 
35. Tel Tf3! 

¡Empezó la invasión! A 
pesar de lo reducido de las 
fuerzas, e l  ataque tiene u n  
efecto aplastante. 
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36, Acl Td3 
37. Ae3 a6 
38. Rf2 T:dS 

Ahora ya podemos hacer 
una valoración general del sa­
crificio realizado por las negras 
treinta movimientos antes. Tu­
vieron que recorrer un largo 
camino, pero ahora disponen 
de un peón de más y de dos 
peones ligados en el centro. Es 
una ventaja bien fácil de reali-
zar. 

En ciertos casos, para ga­
nar tiempo, uno de los bandos 
sacrifica los peones centrales; 
pero entonces la responsabili­
dad y el riesgo son aún mayo­
res. 

Defensa Caro-Kann 
Boleslavski - Flohr 

Moscú, 1951 

1 .  e4 
2. Cf3 
3. Cc3 
4. h3 
S. D:f3 
6. d4 

(Diagrama) 

7. C:e4!? 
8.  Ad3 

c6 
dS 
Ag4 
A:f3 
e6 
de 

D:d4 

No son muchos los que se 
atreven a desarrollar con las 
blancas esta variante de aper-
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tura. A cambio del peón «d» 
las blancas tan sólo obtienen 
un par de movimientos y las 
posibilidades hipotéticas de 
aprovechar los dos alfiles y la 
columna abierta «d». En la po­
sición de las negras no hay 
puntos débiles, pero su posibi­
lidad de desarrollar planes está 
muy reducida. 

8. 
9. Ae3!? 

Cf6 

El sacrificio del segundo 
peón es una continuación lógi­
ca del plan escogido por las 
blancas. En caso de 9 . ... D:b2 
l O .  0 - 0  C : e4  1 1 .  D:e4 Df6 
12.Tabl las blancas presionan 
enormemente en las posiciones 
enemigas, y es dudoso de que 
el negro logre completar in­
demne su desarrollo. 

Sería una pérdida de tiem­
po 9 . .. .  Ab4+ 10. Re2 Dd8 1 1 .  
Thdl .  

9. 
10. 0-0-0 

Dd8 



A ú n  más f u e r te es 1 0 .  
C:f6 D:f6 1 1 .  Dg3, amenazando 
tanto 12.  Dc7, como 12. 0-0-0 
con el ulterior Ag5. 

10. 
1 1 .  Ac4 
12. Ad2 

Cd7 
Das 
Db6?! 

Como ha indicádo Suetin, 
las negras debían jugar 1 2  . ... 
Da4!, conservando así las posi­
bilidades de defensa. 

13. Tel C:e4 

En principio, la simplifi­
cación facilita la defensa. No 
obstante, estamos ante una ex-
cepción. · 

Correcto era 1 3  . ... Ae7 
14.  g4 0-0 y a las blancas les 
costaría irrumpir en las fortifi­
caciones enemigas del flanco 
de rey. 

14. T:e4 Cf6 

Al tomar el peón las ne-

gras renuncian a recuperar el 
tiempo perdido en el desarro­
llo. Las consecuencias de este 
error no se harán esperar. 

15. A:e6! 
16. T:e6+ 

f:e6 

El sacrificio de la pieza 
conduce rápidamente a la vic­
toria. 

16. Ae7 

Las negras inmediatamente 
devuelven lo adquirido y el  
juego adquiere un caráct�r 
eminentemente técnico. Contra 
1 6  . . . .  Rf7 las blancas habían 
preparado 1 7 .  T:f6+! gf 1 8. 
Dh5+. Boleslavski indicó varias 
variantes posibles: 1 8 .  . . .  Re7 
1 9 .  T e l +  Rd6 20. Af4+ Rd7 
2 1 .  Df7+, o 1 8  . . . .  Rg8 1 9 .  
Dg4+ Rf7 (19  . ... Ag7 20. De6+ 
Rf8 21 .  Af4) 20. Dc4+ Rg6 21 .  
De4+! Rf7 22. Aa5! Ah6+ 23. 
Rb 1 Tad8 24. Dc4+ Rg7 25.  
Dg4+ y 26. A:b6, o 20 . ... Rg7 
21 .  Ae3! Db4 22. Td7+ Rg6 23. 
Df7+ Rf5 24. c3! Db5 25. g4+ 
Re4 26. D:f6 y las negras se 
ven indefensas contra las ame­
nazas 27. Td4 y 27. Df4 

17. Te1 CdS 

La atractiva variante 1 7  . 
... 0-0 18 .  T:e7 Cd5 era recha­
zada por 1 9 .  T:g7! R:g7 20.  
Ac3+ C:c3 2 1 .  Te7+ Rh6 22. 
D:c3, y el rey de las negras, 
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privado. de sus soldados, mue­
re. 

18.  Ag5 
19. A:e7 
20. T:e7 
21.  Dg4+ 
22. D:g7 
23. b3! 

0-0-0 
C:e7 
Tf8 
Rb8 
D:f2 

Con este modesto movi­
Ilfiento, que abre al rey blanco 
una «Salida al cosmos», las 
blancas e v itan una trampa 
mortal :  2 3 .  T :b7  Ra8 y las 
blancas, que descuidaron la 
coordinación de sus piezas por 
querer. alcanzar a toda costa 
ventaja material, se ven inde­
fensas ante 24 . ... D:el+ y 24. 
... Dd2. 

23. Tg8 
24. D:h7 

Y las blancas ganan. 

Contragambito Albin 
Kondratiev - Gashin 

Olomouts, 1975 

l .  d4 
2.  c4 
3. de 

dS 
eS? 
d4 

El antiguo contragambito 
Albin tiene una reputación du­
dosa. Sacrificando su  peón 
central, las negras alcanzan 
cierta ventaja de espacio; cree-
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mos que es una compensación 
insuficiente. No obstante, el 
juego que sigue es complejo. 

4. Cf3 Cc6 
5. g3 Ae6 

Mediante el ataque al peón 
c4 las negras piensan obtener 
un tiempo para su desarrollo. 

6. Ag2!? 

No obstante, las blancas 
deciden no defender el peón 
(lo que era posible mediante la 
jugada 6. b3) sino pasar lo an­
tes posible al desarrollo de sus 
propias piezas. 

6. 
7.  0-0 

A:c4 
Ae6? 

Un fallo bastante serio. La 
pérdida de otro tiempo agra va 
el retraso de las negras en el 
desarrollo. Pensamos que era 
necesario buscar contrajuego 
continuando 7 . ... d3. 



8 .  Da4 Dd7 
9. Tdl Td8 

En caso de 9 . ... 0-0-0 las 
blancas continuaban el ataque 
mediante 10. Ag5 Ae7 1 1 .  A:e7 
Cg:e7 12. Cbd2, con la ulterior 
Tac l. 

10. Cc3 AcS 
1 1 .  AgS Ce7 
12.  e3 Ag4 

Las negras se esfuerzan 
por mantener el equilibrio, pe­
ro vuelven a caer en una tram­
pa. 

13. A:e7 C:e7 
14. Dc4 Ab6 
15. e:d4 A:f3 

Mejor resignarse a perder 
el peón y seguir 1 5  . . . .  c6, tra­
tando de organizar la defensa. 

16. A:f3 A:d4 
17. CbS! 

Las negras no calcularon 
con precisión las consecuencias 
de este golpe. Ahora su posi­
ción se desmorona. 

17. CfS 
18. C:c7+ Rf8 
19. Ag4 De7 
20. A:f5 D:eS 
21.  CbS. 

Y muy pronto las negras 
abandonaron. 

Junto a los sacrificios de 
peones en la apertura que esti­
mulan el propio desarrollo, con 
frecuencia vemos sacrificios 
orientados a entorpecer el de­
sarrollo de las fuerzas enemi­
gas. Es característico que para 
ello normalmente se sacrifi­
quen los peones centrales. 

Spielmaoo - Landau 
Amsterdam, 1933 

4. e6!? 

Mediante el sacrificio de 
este peón las blancas intentan 
bloquear el centro del tablero 
y el flanco de rey del enemigo. 

4. f:e6 
5. d4 Cf6? 

Las blancas han alcanzado 
por completo su objetivo. Era 
necesario jugar de inmediato 5. 
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... e6! 6� de (en caso de 6. C:d5 
ed no servía 7. D:d4 por 7 . . .. 

Cb6 8. c4 c6) 6 . ... e6 y las ne­
gras tienen esperanzas de al­
canzar el equilibrio. Era mu­
cho peor 6 . . . .  C:e5? 7.  Dh5+ 
Cf7 8. D:d5. 

6. Cf3 cS 
7. d:f3 Cc6 
8. AbS Ad7 
9. 0-0 Dc7 

10. Tel 

Las negras han devuelto el 
peón confiando en el golpe e5, 
pero no logran realizarlo. 

10. h6 

Previniendo el movimiento 
1 1 .  Cg5, pero creando nuevos 
puntos débiles en su posición. 

1 1 .  A:c6 b:c6 
12. Ces 

Una posición en la que las 
piezas negras están totalmente 
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bloqueadas. Lo que sigue es 
una amplia agonía. 

12. gS 
13. Dd3 Tg8 
14. b4 Ag7 
lS. Dg6+ Rd8 
16. Df7 Ae8 
17. D:e6 Tf8 
18.  bS Ce4 
19. T:e4! de 
20. Af4! 

Y las negras muy pronto 
abandonaron. 

El ejemplo que vamos a 
ofrecer a continuación muestra 
con toda evidencia a lo que 
conduce una mala interpreta­
ción posicional después de rea­
lizado el sacrificio. 

Defensa Eslava 
Tolush - Smyslov 

l S  Campeonato de la URSS, 
1947 

1 .  d4 d5 
2. c4 c6 
3.  Cf3 Cf6 
4. Cc3 de 
s. e4 bS 
6. es CdS 
7. a4 

Se ha desarrollado una de 
las variantes modernas de 
gambito. Ahora la mejor juga­
da para las negras es 7 . ... e6. 



7. 
8. ab?! 
9. be 

10. Cg5 

1 1 .  e6!? 

Ae6?! 
C:c3 
cb 
Ad5 

Las blancas ya han sacri­
ficado un peón para conseguir 
superioridad e n  e l  centro .  
Ahora sacrifican u n. segundo 
peón para debilitar la cadena 
de peones enemigos y bloquear 
su flanco de rey. 

1 1 .  f:e6 

En caso de 1 1 .  . . .  A:e6? 
12 .  C:e6 fe 1 3 .  Dh5+ g6  1 4 .  
D:b5+ y los peones negros es­
tán en ruinas. 

12. Dg4 

Amenaza 12. C:h 7. Es evi­
dente que en el futuro inmedia­
to las negras no podrán desarro­
llar su flanco del rey, y menos 
aún realizar el enroque corto. 

No obstante, las negras 
encuentran un contrajuego 
sorprendente,  en e l  que su 
ventaja material juega un pa­
pel nada despreciable. 

12. h5! 
13. Df4 Dd6 
14. Df7+ Rd7 
15. Aa3 

En caso de 1 5 .  Af4 hay 
que tener en consideración la 
jugada 15 . ... e5! 

15. Dc7 
16. Ae2 Cc6 

Poco a poco la situación 
en el tablero empieza a cam­
biar. Aparentemente las piezas 
blancas ocupan posiciones muy 
amenazadoras, pero en ningún 
momento logran coordinar sus 
esfuerzos y crear amenazas 
concretas. Por otra parte las 
negras amenazan desplazar la 
dama blanca por medio de l 7. 
... Cd8 18. Dg6 Th6, etc. 
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17> A:h5? 

Las blancas no sólo recu­
peran así uno de sus peones, 
sino que también abortan la 
amenaza 1 7  . . . .  Cd8 (a lo que 
seguiría 1 8 .  De8++). Sin em­
bargo, es precisamente en este 
momento cuando se produce la 
reacción de las negras; la posi­
ción de las blancas se desmo­
rona como un castillo de arena. 
Lo más correcto era jugar 17 .  
Af3. 

17.  
18. d:e5 
19. Rfl 
20. Af3 
21. A:d5 

Ce5! 
D:e5+ 
D:g5 
D:g5 

No había esperanzas en el 
final con dos peones de menos 
que resultaba de 2 1 .  D:f6 ef. 
Así pues, las blancas intentan, 
sacrificando su dama, obstacu­
lizar los planes del enemigo. 

2 1 .  D:f7 
22. A:a8 aS 

Eliminando la última es­
peranza: 23. Ac5, con la ulte­
rior 24. T:a7+. 

¿Por qué las blancas no 
pudieron aprovechar las en 
apariencia evidentes ventajas 
de su posición? La respuesta 
radica en el octavo movimiento 
de las blancas, e n  el que no 
por casualidad hemos puesto 
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los signos ?! (algo que, según 
el sistema de signos gener�l­
mente aceptado, significa que 
la jugada resulta dudosa). Las 
blancas debían reponder a la 
séptima jugada de su rival con 
8. Cg5! Entonces, en caso de 8. 
... C:c3 9. be Ad5 10. e6! fe las 
piezas negras del flanco de la 
dama se verían privadas de la 
libertad de la que gozaron du­
rante la partida. 

Es bastante característico, 
en diversas aperturas, el sacri­
ficar un peón con tal de abrir 
líneas para las piezas pesadas. 

Georghiu - Beliavski 
Moscú, 1982, 

3. b5!? 

El gambito Valga es uno 
de los pocos sistemas modernos 
donde el sacrificio de peón se 
realiza casi de inmediato. 



4. c:bS a6 
S. b:a6 

Esto favorece el desarrollo 
de las negras. Es bastante más 
prudente 5. e3. 

S. A:a6 
6. g3 g6 
7. b3 Ag7 
8. Ab2 d6 
9. Ag2 0-0 

10. Ch3 Cd7 
1 1 .  0-0 Ta7 
12. Tel Da8 
13. e4 Tb8 

Las p i ezas negras  h a n  
ocupado posiciones de ataque. 
Algo similar habíamos obser­
vado e n  l a  partida Nimzo­
witsch-Capablanca. Pero aquí 
la tarea de las negras es bas­
tante más difícil. 

14. Ac3 Ce8 
15. A:g7 C:g7 

También era posible 15  . ... 
R:g7, para enviar después el 
caballo a través de la ruta e8-
c7-b5-d4. 

16. Cd2 Ces 
17. Cf4 AbS 

A cada instante aumenta 
la presión ejercida por las pie­
zas negras, y por lo tanto el 
enemigo se ve obligado a debi­
litar sus peones del flanco de 
dama. 

18. a4 
19. Cf3 
20. D:f3 
21. h4 
22. Te3 
23. Ta3 

Aa6 
C:f3+ 
Tb4 
Tb7 
Db8 

Las figuras blancas se ven 
restringidas en sus posibilida­
des de acción y ocupan posi­
ciones desfavorables. Ahora lo 
mejor era 2 3  . . . .  c4!  24.  be 
Tbl+ 25. Afl A:c4, irrumpien­
do en el territorio de las blan­
cas. Es interesante la variante 
26. Cd3 T7b2 27 .  Rd2 Db4! 
Las negras, sin embargo, con­
tinúan mejo,rando .sus posicio­
nes. 

23. Ce8 
24. Afl A:fl 
25. R:fl Cf6 
26. Rg2 hS 

Amenazando 2 7  . . . .  Cg4 
28. Tc3 Ce5 29. De3 c4. 

27. a5 Cg4 
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28. Tc3 
29. De2 
30. Cd3 
31. f3 
32. T:a5 
33. Tc4 

Ta7 
Da8 
Tb8 
T:a5 
D:a5 
Cf6 

El prolongado sitio del 
flanco de . la dama blanca ha 
concluido; las negras restable­
cieron el equilibrio material y 
obtuvieron, además, una pe­
queña ventaja posicional que 
finalmente, no sin ayuda de su 
rival, lograron aprovechar. 

Ahora analicemos los sa­
crificios de peones llevados a 
cabo en el medio juego o en 
los límites entre la apertura y 
el medio juego. Debemos des­
tacar que en la actualidad este 
límite es bastante borroso. El 
estudio intensificado del aje­
drez, la sistematización y tipi­
ficación de las diversas varian­
tes de apertura condujeron a 
que se ampliasen los márgenes 
de la apertura y a que esta 
etapa se fusionase práctica­
mente con los inicios del me­
dio juego. Este período del 
juego se caracteriza por el he­
cho de que ambas partes, en lo 
general, concluyeron su desa­
rrollo y definieron sus planes a 
seguir. Normalmente, los sacri­
ficios de peones en este caso se 
utilizan para activar las piezas 
ocupando casillas importantes, 
y también para abrir las futu­
ras líneas de .invasión. 

44 

Defensa siciliana 
Boleslavski - Lisitsin 

23 Campeonato de la URSS, 
1956 

l.  e4 cS 
2. Cf3 d6 
3. d4 cd 
4. C:d4 Cf6 
5. Cc3 g6 
6. f3 Ag7 
7. AeJ Cc6 
8. Dd2 0-0 
9. 0-0-0 C:d4 

10. A:d4 Das 
1 1 .  Rbl e5 
12. Ae3 Ae6 
13. a3 Tfd8 

La posición que podemos 
observar es típica del medio 
juego «Siciliano» moderno. Los 
enroques en distinto flanco in­
citan a los dos contrincantes al 
ataque directo. Por norma, las 
blancas avanzan los peones «g» 
y «h», y las negras el peón «b». 
En  e l  arsenal d� las negras 



también hay un eficaz contra­
golpe en el centro: d6-d5, cuya 
preparación comenzó su último 
movimiento ( 13  . ... Tfd8). 

14. Cb5! Da4 

Se hace evidente que el 
cambio de damas es desagrada­
ble paa las negras: 14  . ... D:d2 
1 5 .  T:d2 d 5  1 6 .  Cc7! con la 
clara ventaja en el final. 

15. c4! 
16. Cc3! 
17. A:c4 
18. Ag5! 
19. A:f6 
20. Cd5 

A:c4 
Db3 
D:c4 
De6 
D:f6 

La operación llevada a ca­
bo por las blancas condujo a 
una posición de las que se dice 
que están «estratégicamente 
ganadas». El centralizado e in­
vulnerable caballo d5 controla 
prácticamente todo el movi­
miento de las piezas negras, 
mientras que el alfil negro no 

tiene nada que hacer. Es evi­
dente que la fuerza del caballo 
blanco es mucho mayor que la 
del alfil enemigo. 

20. Dh4 

La dama negra trata de 
entorpecer e l  avance de los 
peones enemigos en el flanco 
del rey. ¡Pero de qué poco sir­
ve! 

21.  De2 
22. Dfl! 
23. g3 
24. h4 
25. g4 

Af8 
Tc8 
Dg5 
Dh6 

Las negras no tienen abso-
1 u tamente nada que contrapo­
ner a su rival. Se amenaza 26. 
g5. El siguiente movimiento de 
las negras es un gesto de de­
sesperación. 

25. g5 
26. h:g5 D:g5 
27. Th5 Dg6 
28. g5! h6 
29. T:h6! D:g5 

O 29 . ... A:h6 30. Ce7+. 

30. Th5. 

Las negras abandonan. 

Pilnik - Geller 
Goteborg, 1955 
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La batalla de la apertura 
ha favorecido a las negras, que 
tienen ventaja en el centro y 
han abortado toda posibilidad 
de activar el jugo enemigo. Sa­
crificando un peón las negras 
logran aumentar s u  ventaja y 
hacerla decisiva. 

22. e4! 
23. A:f6 D:f6 
24. f:e4 f4! 
25. Tf2 

Muy poco mejoraba la si­
tuación de las blancas el movi­
miento e 5 ,  que devolvía e l  
peón. 

25. Ces 

Una posición clásica. El 
caballo negro reina en el table­
ro mientras que su oponente 
blanco desempeña el papel de 
segundón. 
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26. Tfl Dh4 
27. Adl Tf7 
28. Dc2 gS 
29. Dc3 Tf8 
30. h3 hS 

Movilizando todos sus re­
cursos las negras prepararon un 
ataque decisivo contra el flan­
co de rey del enemigo. Se diría 
que son ellas las que disponen 
de un peón de más. 

31.  Ae2 g4 
32. T:f4 

Un desesperado (e infruc­
tuoso) intento de cambiar la 
suerte de la lucha. 

32. 
33. T:f4 
34. g3 

T:f4 
T:f4 
Cf3+ 

Aún más fácil era 34 . . . .  
D:h3 35. gf g3 

35. Rf2 



O también el movimiento 
35. A:f3 D:g3. 

35. D:h3 
36. g:f4 g3+ 
37. R:f3 g2+ 
38. Rf2 Dh2 

Las blancas abandonan. 

E n  t é rminos  generales 
puede decirse que el sacrificio 
de un peón central es algo muy 
divulgado en la actualidad. El 
método básico radica en que, 
de los dos peones ligados. pri­
mero se mueve ei que se va a 
sacrificar y así se garantiza con 
éxito el avance del peón veci­
no. 

Polugaevski - Tahl 
37 campeonato de  l a  URSS, 

1969 

Mientras las piezas blan-

cas, protegidas por el escudo 
de peones, se han concentrado 
en el centro del tablero, la ma­
yor parte de las  negras  s e  
agrupan en el flanco de dama: 
el soberano de las negras tan 
sólo está protegido por una 
guardia de peones. Por supues­
to, es un buen momento para 
pasar al ataque. Sin embargo, 
no resulta tan fácil hacerlo. El 
movimiento e4-e5 entrega a las 
negras el importante escaque 
d5; además, debe considerarse 
la posible A:f3. 

Por otra parte, si las ne­
gras tienen tiempo de jugar 
Cc4 las blancas ya difícilmente 
podrán soñar en un ataque. El 
único recurso en esta situación 
es el sacrificio del peón. 

16. dS! e:dS 
17. es 

El sacrificio del peón cen­
tral ha provocado una meta­
morfosis sorprendente: las pie­
zas blancas de inmediato se 
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han orientado hacia la posición 
del enroque. Además, el golpe 
puede descargarse tanto contra 
la casilla h7 como contra g7, 
después de ocupar el punto in­
termedio d4 (Cf3-d4-f5). Todo 
eso puede ser apoyado por el 
ulterior movimiento del peón 
e5 y la participación de la to­
rre e l .  

17 .  Cc4 

Ya que las negras no pue­
den enviar refuerzos al flanco 
del rey,  les queda tan sólo 
confiar en su propio ataque. 

18. Df4 Cb2 

Contra 1 8  . ... Tc6 de nada 
sirve el intento de forzar e l  
juego con 19 .  Cg5 h6 20. Ah7+ 
Rh8 2 1 .  C:f7+ en vista de 2 1 .  
... R:h7! (pero no 2 1 .  . . .  T:f7 
22. D:f7 Rh7 23. e6 Cd6 24. 
Dd7) 22. C:d8 T:f4 23. e6 Tc7 
24. e7 Cd6 25. C:b7 T:b7 26. 
T:d5 Ce8 27. Td8 Tf7 28. T:e8 
Rg6 y las negras pueden de­
fenderse con éxito. Sin embar­
go, es bastante aceptable la 
simple 19. Cd4. 

19. 
20. 
21.  

A:h7+ 
Cg5+ 
h4! 

R:h7 
Rg6 

Como a menudo sucede, 
tras el primer sacrificio viene 
el segundo; tal es la dinámica 
del juego. E n  el proceso del 
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ataque intervienen cada vez 
más fuerzas, nuevas reservas, 
mientras que las filas de los 
defensores van disminuyendo 
poco a poco. El sacrificio de 
las blancas puede considerarse 
posicional, ya que hoy en día 
incluso los ajedrecistas más 
destacados, a menudo no pue­
den prever todas las conse­
cuencias de un paso semejante. 
No obstante, Polugaevski había 
calculado todo con absoluta 
precisión. 

Aquí tropezamos con el 
análisis subjetivo del sacrificio 
posicional, cuyo elemento obli­
gatorio es la presencia del ries­
go creativo. Por supuesto, el 
grado de este riesgo puede ser 
muy diferente y también de­
pende de la magnitud de la 
compensación y de la dinámica 
de la posición. No obstante, el 
riesgo, aunque simbólico, debe 
estar presente. En caso contra­
rio el sacrificio debe conside­
rarse aparente. 

Ahora las blancas amena­
zan inate: 22. h5+ R:h5 23. g4+ 
Rg6 24. Df5+ Rh6 25.  Dh7+ 
R:g5 26. Dh5+ Rf4 27. Df5++. 

21.  
22. 
23. 
24. 
25. 

h5+ 
C:f7+ 
Df5+ 
e6! 

Tc4 
Rh6 
Rh7 
Rg8 
Df6 

Contra 25 . ... De7 lo deci­
de todo el movimiento 26. h6! 



26. D:f6 g:f6 
27. Td2 

Aún mejor era 27 .  Cd6! 
C:dl 28. e7 Tcl 29. h6. 

27. Tc6 
28. T:b2 Te8? 

Las negras podían ofrecer 
mayor resitencia si jugaban 28 . 
... Ac8! La partida concluyó de 
la siguiente manera: 

29. Ch6+ Rh7 
30. Cf5 T:e6 
31.  T:e6 T:e6 
32. Tc2 Tc6 
33� Te2 Ac8 
34. Te7+ Rh8 
35. Ch4 f5 
36. Cg6+ Rg8 
37. T:a7 

Las negras abandonan. 

Entre los sacrificios que se 
plantean como objetivo el abrir 
líneas para agilizar la acción de 
las piezas y penetrar en el te­
rritorio enemigo, son especial­
mente divulgados y eficaces 
aquellos que abren las colum­
nas que conducen hacia el rey 
enemigo. 

Spasski - Petrosián 
Campeonato del Mundo 

Moscú, 1969 

La posición de las blancas 
evidentemente es mejor: tienen 
ventaja de espacio y sus piezas 
son más activas. Además, y es­
to es muy importante, la pro­
tección de peones del rey ne­
gro se vio debilitada en la 
apertura a consecuencia del 
movimiento h7-h6. 

15. g4! 

El peón amenaza con se­
guir avanzando. Por eso las ne­
gras se ven obligadas a aceptar 
este «regalo» forzoso abriendo 
así la vertical «g» para la arti­
llería pesada de las blancas. 

lS. C:g4 
16. Dg2 Cf6 
17. Tgl 

Las blancas presionan mu­
cho a lo largo de la columna 
«&». Sin embargo, la posición 
de las negras aún es sólida, y 
para desestabilizarla se necesi­
tará abrir nuevas columnas por 
medio, seguramente, de nuevos 
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sacrificios. Ahora las negras 
debían jugar 1 7  . . . .  Dc5, ata­
cando la casilla d4 y limitando 
la acción de la torre d l .  No 
obstante, también en este caso, 
después de 18. Cf3, las blancas 
disponían de un ataque fortísi­
mo. 

17. Ad7 
18. f5! Rh8 

Era mejor 1 8  . ... ef. 

19. Tfl Dd8?! 

Con este movimiento las 
negras se declaran en retirada, 
y facilitan por lo tanto la labor 
del enemigo. Era mucho mejor 
jugar 20 . . . .  De5 2 1 .  Cf3 Dc5 
intentando, mediante pequeños 
«pinchazos», molestar al ene­
migo e impedir que concentre 
todas sus fuerzas contra el rey 
de las negras. 
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20. f:e6 f:e6 

21.  e5! 

El golpe decisivo. El sa..: 
crificio del segundo peón abre 
el camino a las reservas. 

21.  d:e5 
22. Ce4 

Los dos caballos están 
amenazados. Sin embargo, aho­
ra los dos sacrificios serían 
falses, al igual que el sacrificio 
del segundo peón: las cosas se 
desarrollan a marchas forzadas. 

22. ChS 

Contra 22 . ... C:e4 lo deci­
de todo la jugada 23. T:f8+ y 
24. D:g7++; y contra 22 . ... ed 
23. C:f6 g5 (en otro caso, 24. 
Dg6!) 24. Dh3 Te7 2 5 .  T:g5 
Ag7 26.  T:g7 R:g7 27. Tgl+  
Rf7 28. Dh5+ y el  mate es  in­
evitable. 

. 23. Dg6! e:d4 

Se puede alargar algo la 
resistencia mediante 23 . ... Cf 4. 
Entonces seguiría 24. T:f 4 ef 
25. c3 con las inevitables Ac2 
y Cf6. Si, por ejemplo, se jue­
ga 25 . ... e5, seguiría 26. Df7. 

24. Cg5! 

Las negras abandonan, en 
vista de 24 . . . .  hg 25. D:h5+ 
Rg8 26. Df7+ Rh8 27. Tf3! 



El sacrificio que analiza­
remos a continuación se ha he­
cho habitual en la actualidad. 

Tahl - Mohrlok 
XV Olimpiada 
Varoa, 1962 

Una vez más tenemos ante 
nosotros una posición con en­
roques en flancos opuestos. Los 
peones blancos han avanzado 
más que los del rival, y ade­
más, ahora les toca jugar a 
ellos. No obstante, después de 
15.  h5 Cde5, amenazandp C:f3, 
Cc4 y d6-d5, aún no está nada 
claro quién llegará primero. 
Así pues,  para acelerar los 
acontecimientos, las blancas 
sacrifican un peón. 

15. g6 f:g6 

La continuación 1 5  . . . .  hg 
la analizaremos en el siguiente 
ejemplo. 

16. hS g:hS 

Contra 16 . ... b4? sigue 17 .  
Cd5! ed 18 .  D:d5+ Rh8 19.  hg 
h6 (o 19 . ... Cf6 20. T:h7+ C:h7 
2 1 .  Dh5) 20. T:h6+ gh 2 1 .  Of7. 

17. T:h5 

Sacrificando tan sólo un 
peón, las blancas se abren dos 
columnas al mismo tiempo. 

17. Cf6 
18. Tg5 Ce5?! 

Era mejor jugar 1 8  . ... b4. 

19. Dg2 Af8 
20. Ae2 Cc4 
21. A:c4 b:c4 
22. Cd4 Tb8 

Las negras disponen de 
tan sólo una l ínea abierta.  
Además, sus píezas están situa­
das pasivamente. Poco a poco 
se hace evidente quién será el 
primero en llegar. 

23. Thl Tb7 
24. Th6 Rf7 

El rey negro se ve obliga­
do a abandonar su refugio. 
Contra 24 . . . .  g6 Tahl había 
preparado una combinación 
muy vistosa: 25. Tg:g6+ hg 26. 
T:g6+ Rf7 27.  Dg5! Ch7 28.  
Dh5 Cf6 29. T:f6+ R:f6 30 .  
Cf5! con mate inmediato. 

Todos estos sacrificios que 
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indicamos son, por supuesto, 
aparentes. 

25. Th4 

Resulta imposible destruir 
de inmediato las fortificaciones 
enemigas. Así pues, las blancas 
se ven obligadas a retroceder 
temporalmente y prepararse 
para un nuevo asalto. 

25. 
26. 
27. 

Cdl 
f 4 

Db6 
Dc7 

Esto ya lo habíamos visto 
antes: ¡avanzan las reservas! 
Hay que indicar que se amena­
za e5 ,  atacando al principal 
guardián del rey negro. 

27. 
28. 
29. 

Tg6 
f 5!  

30. Cc3 

h6 
Te8 
es 

La actuación de este caba­
llo decide la suerte de la parti­
da. Ya no hay una defensa sa­
tisfactoria contra la amenaza 
3 1 .  T:f6+. 

30. 
31. Cc6 

Dd8 

Las negras abandonan. 

No obstante, no siempre 
los acontecimientos se desarro­
llan de esta manera. Volvamos 
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ahora a la posición del diagra­
ma anterior. 

15. 
16. 
17. 

Tahl - Koblenz 
Riga, 1958 

g6 h:g6 
h5 g:h5 
T:h5 

En comparación con el  
ejemplo anterior la diferencia 
radica en que las negras, en 
vez de la línea «Í», aceptaron 
abrir la «h». Eso parece aún 
más peligroso: a lo largo de es­
ta vertical uno puede organizar 
la invasión con mucha más ra­
pidez. Sin embargo, las posi­
ciones de las negras en el cen­
tro son bastante más sólidas. 

17. 
18. Thl 

Cf6 



Es natural que las blancas 
nó quieran abandonar la línea 
«h». Por otra parte, también 
18.  Tg5 merece ser analizada 
con todo detalle; la respuesta 
podía haber sido 1 8  . . . .  d5!? 

18. d5!? 

Las negras atestan un con­
tragolpe en el centro, impi­
diendo el movimiento 19. Dh2. 

19. e5! C:e5 

En caso de 1 9  . ... D:e5 si­
gue el muy fuerte movimiento 
20. Af4. 

20. Af4 Ad6 
21.  Dh2 Rf8 

La atractiva 2 1 .  ... Cd3+? 
es rechazada por la tranquila 
22. Rbl. 

22. i>hS? Cg8? 

Era mucho mejor 22.  
Re7!, obligando a retroceder a 
la dama. El movimiento 23 .  
D:g7 es  imposible por 23  . . . .  
Tg8 24. Dh6 Cd3+. 

23. Th7 f5 
24. Ah6 Td7 

25. A:b5! Tf7! 

Naturalmente, no se puede 
25 . . . .  ab?? 26. C:b5 Db7 27 .  
C:d6 y la posición de las ne­
gras se desmorona. 

26. Tgl Ta7 

He aquí lo que escribía 
Tahl respecto a esta posición: 
«Las piezas de las blancas están 
en posición muy cómoda. Pero 
el punto g7, llave de la posi­
ción de las negras, se dobla 
pero no se rompe. Si las negras 
pudieran reforzar su posición y 
pasar a la ofensiva, las fuerzas 
blancas tan sólo podrían enviar 
un telegrama de condolencia a 
su rey. Por lo tanto, deben ac­
tuar con energía». 

El problema radica en sa­
ber cuánta energía les queda 
aún a las blancas ... 

27. Cd4 Cg4! 

A l  cerrar la columna «g» 
las negras esperan rechazar de­
finitivamente e l  ataque del 
enemigo. El movimiento 27 . .. .  
Db6? le permitiría a las blan­
cas,  después de 2 8 .  A d 7 ! ! ,  
romper el frente de las negras. 
Por ejemplo: 28 . . . .  Ta:d7 29. 
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C:e6+ o 28 . ... A:d7 29. Tg:g7. 

28. f:g4 Aes 

Las blancas tienen una 
. pieza de más pero tres de ellas 
están amenazadas. 

29� Cc6 A:c3? 

Un fallo decisivo. Las ne­
gras no se dan cuenta de una 
importantísima jugada enemi­
ga. Después de 30 . ... ab el re­
sultado de la lucha aún sería 
incierto. 

30. Ae3! 

Al amenazar 22. Ac5+ las 
blancas ganan un tiempo muy 
importante para reagrupar sus 
fuerzas. 

30. 
31. Thl 

d4 

Una nueva amenaza: 33. 
D:g8! y 34. Th8++ 

31.  
32. AgS! 

Td7 

Tres piezas se mantienen 
bajo amenaza; pero no había 
tiempo de retirarlas. 

32. a:bS 

¡Por fin !  Pero tan sólo 
porque no hay nada mejor. 
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33. Th6!! 

Un golpe decisivo. Las 
negras no tienen protección 
contra el movimiento 35. Tf6+! 

33. 
34. 
35. 

b:c3 
Rdl 

d3 
d2+ 
D:c6 

Las negras también crean 
una amenaza de mate. Pero las 
blancas son más rápidas. 

36. Tf6+ Tf7 

Ó 37 . . . .  gf 38 .  Ah6 Tg7 
39. A:g7+. 

37. D:g7+. 

Las negras abandonan. 

En el ejemplo siguiente el 
peón es sacrificado para poder 
abrir diagonales. 

Botvinnik - Euwe 
Torneo por el título mundial 

La Haya, 1948 

(Diagrama) 

16.  
17.  Ce5! 

e4 
A:e5? 

Las negras deciden aceptar 
el sacrificio. He aquí lo que 
escribía P. Keres al respecto: 
«ES extraño que un ajedrecista 



de la talla de Euwe haya podi­
do valorar tan erróneamente 
las consecuencias de este sacri­
ficio. Incluso sin analizar mu­
cho los detalles de la situación 
es fácil ver que el ulterior ata­
que contra el rey negro en to­
do caso justifica el sacrificio. 
El afirmar que la posición de 
las negras, una vez aceptado el 
sacrificio está perdida, sería 
una exageración, pero también 
es evidente que hasta el final 
de la partida las negras se ve­
rán sometidas a grandes difi­
cultades, y que incluso con la 
mejor defensa les será suma­
mente trabajoso restablecer el 
equilibrio» (P. Keres . ..  Torneo 
por el título mundial». La Ha­
ya-Moscú. 1948, Tallín, 1 950). 

Por supuesto, la observa­
ción es justa, pero evidente tan 
sólo para un ajedrecista muy 
experimentado. 

Para las negras la mejor 
defensa era 1 7  . ... Ae6 18. Abl 
Ad5 con posición defendible. 

18.  d:e5 D:e5 
19. Ac3 De7 

20. f3! 

Las blancas intentan abrir 
nuevas líneas para el ataque de 
sus piezas pesadas. Las negras 
no logran retene-r, en su poder 
la casilla e4, ya que después de 
20 . ... ef seguiría 2 1 .  A b l !  h6 
22. T:f3 Cd5 23. Tg3! con ata­
que imparable. 

Merecía ser analizado el 
movimiento 20 . . . .  Ae6. Des­
pués de 2 1 .  Abl  Cd5 22. D:e7 
C:e7 2 3 .  A:e4 Af5 24.  A:f5 
C:f5 25. e4, las blancas conser­
vaban· tan sólo una pequeña 
ventaja en el final. Otra posi­
bilidad era 21 .  fe A:a2 22. T:f6 
Tfe8 23. Dg3 Df8 y las negras 
pueden defenderse (indicado 
por P. Keres). 

Sin embargo, la influencia 
psicológica del ataque de las 
blancas hizo que el rival come­
tiese un segundo error. 
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20. 
21. 
22. 

D:e7 
f:e4 

CdS? 
C:e7 

Posiblemente, al cambiar 
las damas, Euwe valoró inco­
rrectamente este final. Los 
peones .blancos de e3 y e4 no 
son nada débiles y no hay po­
sibilidades de cambiar los alfi­
les: 22 . ... Ae6? 23. A:e6 fe 24. 
T:f8+ R:f8 25. Tf l +  Rg8 26.  
Td 1 y la torre irrumpe en la 
séptima horizontal. 

El menor de los males era 
22 . ... Ag4, intentando dificul­
tar al rival la toma de la co­
lumna «d» y enviando al alfil a 
defender el punto f7. Pero es 
bien sabido que los errores tie­
nen tendencia a repetirse. 

22. 
23. 
24. 
25. 
26. 
27. 

Tdl 
Td6 
Tf2 
es 
e4! 

b6 
Cg6 
Aa6 
AbS 
Ce7 

Si los peones ligados nor­
malmente van «Cogidos de la 
mano», los doblados se empu­
jan uno a otro. Tenemos aquí 
un magnífico ejemplo de coor­
dinación de las fuerzas blancas. 
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27 
28. 
29. 
30. 
31. 

e6 
T:b6 
T:c6 
e7+ 

cS 
f 6 
Ac6 
C:c6 

El que precisamente este 
peón sea el que dé el golpe de­
cisivo es bastante sugestivo, 
pues según los principios gene­
rales del ajedrez se trataba de 
una unidad débil. 

31. 
32. AdS 

Tf7 

Las negras abandonan. 

El sacrificio del peón rea­
lizado por las negras en la par­
tida que vamos a ofrecer a 
continuación es realmente uni­
versal. 

Defensa India Antigua 
Taimanov - Najdorf 
Torneo de Candidatos 

Zurich, 1953 

l .  d4 Cf6 
2. c4 g6 
3. Cc3 Ag7 

·4. e4 d6 
5.  Cf3 0-0 
6. Ae2 e5 
7. 0-0 Cc6 
8. dS Ce7 
9. Cel Cd7 

10.  Ae3 rs 
1 1 .  f3 f4 
12. Af2 gS 
13. Cd3 Cf6 
14. cS Cg6 
15. Tcl Tf7 
16. Tc2 Af8! 
17.  cd cd 



18. Dd2 
19. Tfcl. 

g4 

Una simple mirada al ta­
blero es suficiente para ver 
que las negras han alcanzado 
mucho más que su rival con su 
ataque en el flanco de rey; las 
blancas, en su flanco de la da­
ma, tan sólo han creado una 
amenaza: 20. Cb5, pero no pa­
sará de allí. 

19. g3! 
20. h:g3 f:g3 
21.  A:g3 Ch5 
22. Ah2 Ae7 
23. Cbl Ad7 

Es necesario tener mucho 
cuidado; la inmediata 23 . . . .  
Ag5? era rechazada mediante 
24. T:c8! 

24. Del Ag5 
25. Cd2 Ae3+ 

El sacrificio del peón, al 
parecer ha abierto la válvula 

para las piezas negras, que se 
lanzan sobre las posiciones del 
flanco de dama enemigo. 

Cc4. 

26. Rhl DgS 
27. Afl Ta-f8 
28. Tdl b5 

Parando el posible  29 .  

29. a4 a6 
30. a:b5 a:bS 
31.  Tc7 Tg7 
32. Cb3 Ch4 
33. Tc2 

La maniobra de despiste 
de la torre no tiene resultado. 

33. Ah3! 

¿Acaso es posible una ma­
yor concentración y una mejor 
interrelación de fuerzas? La 
posición de las negras cautiva 
por su perfección. A ello con­
tribuyó, en gran medida, el sa-
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crificio del peón, ya que abrió 
a las piezas negras tanto las 
columnas como las diagonales, 
y además desguarneció los 
puntos más importantes de la 
posición enemiga. 

34. De2 

Evidentemente las blancas 
ya no tienen muchos recursos 
para defenderse. Contra 34. gh 
seguiría 34 . . . .  Dg l +  35. A:gl 
T:gl+ 36. Rh2 C:f3++ 

34. C:g2! 
35. A:g2 A:g2 
36. D:g2 Dh4 
37. D:g7+ 

La dama no puede retro­
ceder ante la amenaza 38.  
Cg3+. 

37. 
38. Tg2+ 

R:g7 
Rh8 

Y muy pronto las blancas 
abandonaron. 

A medida que una partida 
se va acercando al final -don­
de, como es bien sabido, au­
menta el papel del material­
los grandes sacificios posicio­
nales de piezas se hacen cada 
vez más infrecuentes; sin em­
bargo los peones sí que se sa­
crifican. 
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Marshall - Capablanca 
Nueva York, 1918 

18.  De5! 

Tomar e l  peón e s  m u y  
malo ( 1 8  . ... D:a2?? 19. Tal); 
en cambio, el sacrificio de uno 
resulta muy favorable, ya que 
permite a las negras pasar a un 
final ventajoso. 

19. C:c6 
·20. T:c3 

D:C3 
Td2 

¡Todos sueñan con colocar 
su tórre en la última horizon­
tal! 

21.  Tbl? 

El pase a una defensiva 
pasiva es injustificado. Había 
que buscar la salvación en el  
contraataque: 21 .  Ce?+ Rf8 22. 
Te?, y si 22 . .. .  A:e4 seguiría 
23 .. f3, con grandes posibilida­
des. 



21.  Te8 
22. e5 

C o n t r a  2 2 .  f3  e s  m u y  
fuerte 23 . ... f5. 

22. 
23. h4?! 

g5! 

El peón e5 se ve rodeado, 
y para acudir en su ayuda las 
blancas, a su vez, se ven obli­
gadas a sacrificar un peón. Pe­
ro el resultado es que las ne­
gras, además, consiguen ataque 
contra el rey enemigo: 

23. g:h4 
24. Tel 

Las piezas blancas empie­
zan a agitarse en convulsiones, 
ya que contra 25. f4 existe la 
respuesta 25 . . . .  Te6! 26. Tcl 
Tg6. 

24. Te6 
25. Tcl 

. O 26. C:a7 Tg6. 

25. Rg7 
26. b4 b5 
27. a3 . Tg6 
28. Rgl Ta2 

Las piezas negras ocupan 
una posición ideal, mientras 
que su rival puede mover tan 
sólo el rey. Ya se adivina el  
desenlace. 

29. Rgl 
30. g3 
31.  e6 
32. g4 

h3 
a6! 
T:e6 

El caballo sigue impotente: 
32. Cd8 ó 32. Cd4, h2+ y ma­
te. 

32. Th6 
33. f3 Td6 

Y muy pronto las blancas 
abandonaron. 

En un final, el objetivo de 
los sacrificios de peones es la 
actividad de las propias fuerzas 
y el ataque a las posiciones del 
enemigo. 

Rosselli - Rubinstein 
Baden-Baden, 1921 

Las negras gozan de una 
evidente ventaja posicional, 
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pero las blancas, por ahora, se 
defienden y mantienen la posi­
ción. Pero un.a vez más aparece 
el sacrificio de peones. 

55. f4! 
56. g:f4 Th7 
57. Ad2 C:d2 

Para no permitir que las 
blancas se consoliden con ayu­
da del movimiento 58. Ae3, las 
negras cambian su fuerte caba­
llo por e l  poco lucido alfil 
blanco. 

58. R:d2 Th3 

L a  torre  d e  las neg ras 
amenaza con iniciar un ataque 
contra la retaguardia enemiga 
y el rey, a su vez, está decidi­
do a penetrar en territorio de 
las blancas siguiendo a sus tro­
pas. 

59. f3 g:f3 
60. Tf2 

Las blancas intentan por 
todos los medios tapar el agu­
jero, pero todo es en vano. 

60. RfS 
61.  Re3 Rg4 
62. b4 

Después de 62. f5 R:f 5 63. 
T:f3+ T:f3 6 4 .  R : f3 a5 las  
blancas quedarían en posición 
desesperada. 
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62. Thl! 
63. f5 Tel+ 
64. Rd3 Te4 
Y las blancas deponen las 

armas. 

El sacrificio de peón en 
un final de torres, donde pre­
domina el concepto de que la 
actividad es más importante 
que el material, es muy fre­
cuente. 

Capablanca - Tartakower 
Nue-va York, 1924 

• • m • 
. . . - �  • • •  • • 
• m 1 m 1 n  
�· n n • 
• n •�• . • • • •  • • • •  
El peón c3 está condena­

do, y si las blancas se mantie­
nen pasivas, los «ases» de su 
posición - el peón pasado g5 
y la buena posición de la torre, 
que no permite al rey de las 
negras entrar en juego- per­
derán toda importancia. Capa­
blanca adopta la única solución 
correcta: sacrifica también el 



segundo peón y de esta manera 
hace que su rey sea mucho más 
activo. 

35. · Rg3! 
36. Rh4 
37. g6! 
38. Rg5 
39. Rf6! 

T:c3+ 
Tf3 
T:C4+ 
Te4 

El previo 39. R:f5? dismi­
nuirá bruscamente la energía 
del rey blanco, y después de 
39 . . . .  T:d4 40. T:c7 T:a4 las 
blancas se verían obligadas a 
hacer tablas mediante 4 1 .  g7+ 
Rg8 4 2 .  Rg 6  Tg4+ 4 3 .  Rf6 
Tf 4+, etc. 

39. 
40. 
41.  
42. 

Tg7+ 
T:c7 
R:f5 

Rg8 
Rh8 
Th8 

Tan sólo ahora, cuando las 
blancas han experimentado al 
máximo las posibilidades de 
todas sus piezas, llega la hora 
de eliminar este peón que trata 
de avanzar. 

42. 
43. Rf6 

Te4 
TC4+ 

Las negras se ven obliga­
das a dejar paso al rey blanco 
hacia el flanco de dama. 

44. 
45. 

Res 
g7+! 

Tg4 
Rg8 

El final de peones que 

surge después de 45 . . . .  T:g7 
46. T:g7+ R:g7 47. R:d5 a6 48. 
Rc6 se gana con toda facilidad 
por las blancas. 

46. T:a7 

Ahora a las blancas les 
queda tan sólo recoger los fru­
tos de su acertada estrategia. 
El resultado de la partida no 
plantea problemas: 

46. 
47. 
48. 
49. 
50. 
51.  
52. 

R:d5 
Rd6 
d5 
Tc7 
Rc6 
d6 

Tgl 
Tcl 
Tc2 
Tcl 
Tal 
T:a4 

Y las negras abandonan. 

Y ahora analicemos u n  
ejemplo de sacrificio con fines 
defensivos. 

Schlechter - Lasker 
Match por el Título mundial 

Berilo, 1910 

La situación de las negras 
es complicada: les falta un 
peón y e l  enemigo amenaza 
fortalecer de forma decisiva 
sus posiciones mediante c4 y 
Rf  4. A las negras les sal va el 
contraataque, para lo cual sa­
crifican un segundo peón. 
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S4. 
SS. Tes 
S6. T:aS 
S7. Ta2 

Te4! 
Rf6 
Tc4! 

Todo muy conocido. Al ha­
ber ganado material las blancas 
han visto reducida la actividad 
de sus piezas, y a las negras les 
ha sucedido lo contrario. Es la 
versión ajedrecística de la ley de 
las compensaciones. 
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s1. Res 
SS. T:aS+ Rf6 
S9. Ta2 Res 
60. Tb2 Tc3! 

6 1 .  Rg2 Rf6 
62. Rh3 Tc6! 

Evitando de esta manera 
una trampa; 62 . ... f4? 63. Tb3! 
T:c2 64. Tf3. 

63. Tb8 

No se observan otras vías 
para reforzar la posición. 

rey. 

63. T:c2 
64. Tb6+ Rg7 
6S. hS Tc4! 

Es necesario «aislar» al 

66. h6+ Rh7 
67. Tf6 Ta4 

Tablas. 

Concluyendo nuestro análisis de 
algunos tipos de sacrificio de 
peón quisiéramos subrayar una 
vez más que el estudio realizado 
no es completo ni mucho menos, 
ya que este tema es tan amplio 
que exige una investigación 
independiente. 



CAPITULO 11 

Sacrificio de la calidad 

Conforme a su utilización 
práctica, el sacrificio de la ca­
lidad (o sea, el cambio de una 
torre por una pieza menor) 
ocupa el segundo lugar después 
del sacrificio de peones. Tam­
poco aquí es muy grande la 
cesión material voluntaria: la 
dif erenéia en fuerza entre una 
torre y un alfil o un caballo, 
según la escala de valor com­
parativo de las piezas, se de­
termina en un peón y medio. 

No obstante, la base estra­
tégica y la dinámica del sacri­
ficio representan sus propios 
rasgos. En los sacrificios de 
peones, se cede una ventaja 
cuantitativa que muy a menu­
do, sobre todo e n  posiciones 
con gran cantidad de piezas y 
peones, puede durante mucho 
tiempo no pesar en absoluto y 
jugar su papel tan sólo en una 
lejana perspectiva. 

En cambio el sacrificio de 
calidad, como el  propio nom­
bre lo indica, representa en sí 
una transformación cualitativa 
de la correlación de fuerzas 
median te el cambio de una 
pieza más fuerte por otra que 
lo es menos. Y eso significa 

que deben crearse condiciones 
(o aprovecharse las ya existen­
te s)  para  q u e  la  pieza más 
fuerte del  enemigo no pueda 
manifestar todas sus cualidades 
y,  por e l  contrario, la pieza 
más débil propia, tenga la po­
sibilidad de desplegarlas. 

Tales condiciones pueden 
ser el debilitamiento de la es­
tructura de peones, dificulta­
des en la actividad de las to­
rres por la ausencia de colum­
nas abiertas, posición compro­
metida del rey, etc. Es bien 
sabido que normalmente las 
torres son las últimas en entrar 
en juego. Pero es bastante fre­
cuente que incluso torres con­
sideradas ya «desarrolladas», 
aún por mucho tiempo, quedan 
pasivas o actúan con escaso 
rendimiento hasta que se les 
ofrecen vías adecuadas para 
que puedan abrir fuego «a bo­
cajarro». La torre es especial­
mente peligrosa en los finales. 

De aquí se deduce que el  
momento adecuado para intro­
ducir un sacrificio de calidad 
es la apertura y, aún más, e l  
medio juego. 

Antes que nada conozca-
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mos algunas variantes de gam- Ahora hay que forzar la 
bito que contienen sacrificios variante. 
de calidad. 

Apertura -vienesa 

1 .  e4 es 
2. Cc3 Cf6 
3. Ac4 C:e4 
4. DhS Cd6 
S. Ab3!? 

s. Cc6!? 

Precisamente aquí se inicia 
uno de los gambitos más inte­
resantes. Las negras deciden 
retener el peón central y están 
dispuestas a pagarlo, como lo 
veremos dentro de un instante, 
a precios muy elevados. Obtie­
nen así la posibilidad de luchar 
por la iniciativa, mientras que 
la modesta 5 . . . .  Ae7 6 .  Cf3 
0-0, posiblemente más segura, 
les permitiría tan sólo aspirar a 
la igualdad. 

64 

6. CbS! g6 
7. Df3 fS 

No tiene éxito el  intento 
de detenerse a medio camino: 
7 . . . .  Cf5? 8. Dd5 Ch6 9. d4 d6 
1 O. A:h6 Ae6 1 1' .  Ag5!  D:g5 
( 1 1 .  ... A:d5? 12. A:d8 A:g2 13.  
Af6) 12. C:c7+ Rd8 13.  D:e6! 

8. Dd5 De7 

Para d e f e nderse  d e  l a  
amenaza 9 .  C:d6 y 1 0 .  D:f7++ 
las negras se ven obligadas a 
entregar la torre de a8. 

9. C:c7+ Rd8 
10. C:a8 b6 

Aquí viene la «pausa ope­
rativa» tan característica en to­
dos los tipos de sacrificios po­
sicionales. No obstante, el jue­
go forzado debe comenzar de 
un momento a otro, pues el  



dinamismo de la posición es 
muy alto. Así pues, resulta ne­
cesario analizar la situación y 
valorar las perspectivas. 

Después de la aparente­
mente inevitable muerte del 
caballo a8, las blancas conser­
van una calidad de ventaja, a 
la que, siempre que lo deseen, 
pueden añadir un peón (C:b6). 

Desde . el punto de  vista 
estratégico debemos señalar 
que la estructura d.e peones 
blancos no está comprometida 
en absoluto. Podemos suponer 
que Steinitz, fundador de la 
escuela posicional, probable- . 
mente valoraría las perspecti­
vas de las blancas como supe­
riores (y posiblemente tendría 
razón). 

Pero la deficiencia princi­
pal de la posición de las blan­
cas es la ausencia de cualquier 
apoyo en el centro y la mala 
posición de la dama. 

La  compensación de  las 
negras por la calidad radica en 
el sólido centro de peones, un 
cierto mejor desarrollo de las 
piezas en general y, principal­
mente, una mayor movilidad 
de las piezas, incluyendo la to­
rre de h8. Un gran papel juega 
también el buen emplazamien­
to de las piezas menores· de las 
negras, dado que parece dudo­
so que las torres de las blancas 
puedan, en un· futuro inmedia­
to, jugar un papel activo en la 
lucha. 

No obstante, en la posi-

ción de las negras hay un de­
fecto oculto: el emplazamiento 
de su rey, a simple vista invul­
nerable, con el tiempo puede 
convertirse en fuente de preo­
cupaciones. 

La posición ofrecida en el 
diagrama se ha analizado en 
numerosas ocasiones y también 
se ha  jugado e n  la práctica; 
pero resulta ser tan complicada 
que hasta la fecha no se h a  
elaborado un criterio definitivo 
al respecto. 

Para ilustrar estos aspec­
tos, analicemos una partida ju­
gada por correspondencia en 
los años 197 1 -1973. 

Logland - Brilla-Banfalvi 
Partida por correspondencia 

1 1 .  d3 

Una interesante batalla se 
desarrolla después de 1 1 .  Cf3 
Ab7 (en caso de 1 1 .  ... e4 12.  
Cd4 Cb4 las blancas continúan 
1 3. Ce6+! D:e6 14.  Dd4 y re­
sulta imposible 14 . . . .  D:b3? 
por 15.  Df6+) 12. d4!? C:d4 13. 
Ag5 C:f3+ 1 4. D:f3 D:g5 1 5. 
Ad5. 

. Una posición poco fre­
cuente. El caballo, a8, mila­
grosamente, queda por ahora 
con vida, y aunque está lejos 
de su casa no puede conside­
rarse una pieza inútil; más bien 
es un destacamento de desem-
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barco en la retaguardia del 
enemigo.  No obstante,  las 
blancas deben evitar el cambio 
de damas. Una continuación 
posible sería 15 . ... e4 (también 
es digno de analizar 1 5  . . . .  
A:d5 16 .  D:d5 Df4!?) 1 6. Db3 
(es peor 16. Dc3 A:d5 17 .  D:h8 
De7 18.  C:b6 ab, ya que en es­
te caso la posición de las negras 
es más activa) 1 6  . ... Aa6! 17 .  
Da4 (no sirve 17 .  Dc3 Ce8! 18. 
g3 Dg4 y 17.  Dg3? D:g3 18. hg 
Rc8 ; y si 17. C: b6, después de 
1 7  . . . .  Ah6! 1 8 .  Cc4 C:c4 1 9 .  
A : c 4  D d 2 +  2 0 .  R f l  e 3  2 1 .  
Db8+ Re7 22. De5+ la partida 
es tablas por jaque perpétuo) 
1 7  . ... Ah6 (es peor 1 7  . ... Ab5 
18.  Dd4 Ce8 19. C:b6 Ah6 20. 
Ac4 D: g2 2 1 .  Tf l con clara 
ventaja de las blancas) 18 .  Dd4 
Te8 ( 1 8  . . . .  D:g2? 1 9 .  Df6+!) 
1 9 .  g3 Dg4 2 0 .  c4 e3 2 1 .  f4 
C:c4!? 22. Df6+ Te7 23. Dh8+ 
y las blancas ya no tienen nada 
mejor que el jaque perpetuo. 
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Una lucha igualmente en­
carnizada se desarrolla en casb 
de 1 1 .  C:b6 ab 1 2 .  Df3 Ab7 
13. d3 Cd4 14. Dh3 e4 15.  Ae3 
ed 16. 0-0-0. Es interesante la 
siguiente variante: 1 6  . ... C:c2 
1 7 .  A:b6+ ( es peor 1 7. T:d3 
C:e3 1 8 .  T:e3 Ce4 con ataque 
de las negras) 1 7  . . . .  Re8 1 8 .  
D:d3 Ah6+ 1 9 .  R b l  Ae4 20.  
A:c2 A:d3 21.  A:d3 y los pape­
les cambian por completo: aho­
ra son las negras las que gozan 
de una pequeña ventaja mate­
rial, mientras que las blancas 
disponen de seria .compensa­
ción posicional. 

1 1 .  Ab7 
12. h4 f4 
13. Df3 Cd4 

También es interesante el 
movimiento 1 3  . ... Ah6!? Des­
pués de 14. Dg4?! e4! 15.  A:f4 
ed+ 16 .  Rfl A:f4 1 7. D:f4 Tf8 
las negras obtienen fuerte ata­
que (Hanstein-Nann, Tissaid, 
1 974). 

14. Dg4 Ah6 

También resulta posible 
14 . . . .  Ag7 1 5 .  Ad2 A:a8 1 6  . 

. 0 - 0 - 0  Af6.  con juego muy 
complejo. 

15. Ch3 Tf8 

Las dos partes, al parecer, 
se han olvidado del caballo en 
a8 ¡el tiempo es oro! 



16. Ad2 Ces 

Apuntando a la dama de 
las blancas ... 

17. 
18. 

Cg5 
c3 

Tf5 

Era posible también 1 8 .  
Ce4!? d5 1 9 .  Cg3!? Tf7!? con 
la amenaza 20 . ... Ac8. 

18. A:gS 

Resulta precipitado 18 .  
Cf6? por: 19 .  Cf7 D:f7 20. D:f5 
C:b3 21 .  D:f5 con posición fa­
vorable para las blancas. 

19. h:g5 

Resulta demasiado peli­
·groso 19. cd?, que conduce a 
la apertura del centro. Conti­
nuando 1 9  . ... Cf6 20. Dh3 f3! 
las negras desarrollan un fortí­
simo ataque. Por ejemplo: 2 1 .  
g4 ed+ 22. Rfl De2+ 23. Rgl 
Ae3!  ó 22. Ae3 de 23. gf ef + 
24. R:f2 De2+ 25.  Rg3 Ch5+ 
con mate inmediato (indicado 
por A. Konstantinovski y V. 
Lepeshkin). 

19. 
20. Dh4 

T:gS 
. Cf3+! 

Las negras deciden que ya 
es hora de plasmar la energía 
de sus piezas en material con­
creto. El intento de continuar 
avanzando median te 20 . . . .  

A:g2 2 1 .  cd ed+ 22. Rdl Af3+ 
23. Rc2 Tc5+ 24. Ac4 termina­
ba en un fracaso. 

21.  
22. 
23. 

g:f3 
Re2 
T:h4 

Tgl! 
D:h4 

Después de 23. Ta:gl De7 
las negras disponen de una 
ventaja posicional muy pro­
nunciada (una vez eliminado el 
caballo· de a8). 

23. 
24. T:h7 

¡Por fin! 

25. A-a4 

T:al 
A:a8 

La iniciativa ha pasado 
por un momento a manos de 
las blancas, pero éstas no lo­
gran aprovecharla por la pasi­
vidad del alfil en d2 y la debi­
lidad de sus peones. 

25. 
26. 
27. 
28. 
29. 

I:d7+ · 
Tg7 
Ad7+ 
T:g6 

Cc7! 
Rc8 
T:a2 
Rb8 
T:b2 

Y se acordaron las 'tablas. 

Una situación muy pareci­
da, aunque menos dinámica, 
tuvo lugar en la siguiente par­
tida (con otra apertura muy 
diferente). 
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Defensa de Nimzowitsh 
Kakageldiev - Antoshin 

Daugavapils, 1974 

1 .  d4 Cf6 
l. c4 e6 
3. Cc3 Ab4 
4. Del Cc6 
5. Cf3 d5 
6. a3 A:c3+ 
7. D:c3 Ce4 
8. Del e5! 
9. de Af5 

En esta posición la teoría 
analizaba tan sólo e l  movi­
miento 10. Da4. Pero las blan­
cas encontraron una idea total­
mente nueva. 

10. e3!! Cg3 
11 .  Ad3 A:d3 
ll. D:d3 C:hl 
13. c:d5 Ce7 
14. e4 

La operación forzada con 
un sacrificio ha concluido. Ha-
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gamos el resumen correspon­
diente; al sacrificar la torre las 
blancas se apoderaron de dos 
peones y,  utilizando el tiempo 
que necesitan las negras para la 
maniobra del caballo, lograron 
edificar un centro monumen­
tal. 

Es evidente que la tarea 
de las blancas, una vez finali­
zado el desarrollo y tomado el 
caballo h l ,  radica en preparar­
se para aprovechar al máximo 
los potentes peones centrales. 
De aquí se deduce que las ne­
gras deben intentar romper el 
centro del rival antes de que 
éste logre consolidar sus posi­
ciones. 

14. 
15. d6 
16. Ae3 
17. 0-0-0 
18. C:e5 
19. A:f2 
lO. Rbl 
ll.  Ag3 

c6! 
Cg6 
0-0 
C:e5! 
C:f2 
Dg5+ 
D:e5 
De6 



22. d7 f 6 
23. Ac7 Td8 
24. Ral c5? 

Las negras no resisten la 
tensión de las batalla y come­
ten un fallo mortal: un debili­
tamiento que permite a las 
blancas introducirse aún más 
en su territorio. Aún conserva­
ba posibilidades de tablas el 
movimiento 24 . ... Rf7. 

25. Db5! b6 

Después de 24 . ... D:e4 25. 
15. Cg4!? 

A:d8 T:d8 26. D:c5 la situación Amenaza el peligroso gol-
de las negras es muy difícil. pe 16 . ... C:h2! 

26. Da4 
27. A:d8 
28. D:a7 

c4 
T:d8 

Después de algunas aven­
turas más, y estando en terri­
ble Zeinot, las· negras deponen 
las armas. Y ya que hablamos 
del sacrificio de las torres, 
echemos una ojeada al escaque 
al. 

Gaprindashvili - Krotto 
XXIV Olimpíada 
La Valetta, 1980 

(Diagrama) 

A lo largo de una tenaz 
lucha las negras intentan apo­
derarse de la iniciativa. 

16. A:g4 

17. D:g4 
A:g4 
C:c2 

Todo parece indicar que 
las negras están muy próximas 
a su objetivo: 1 8 .  Tbl de 19 .  
f5 Dd4! 

Pero Gaprindashvili lleva 
a cabo un sacrificio muy atre­
vido. 
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18. 
19. 

fS!? 
C:dS! 

C:al 
Rh8 

El caballo negro no tiene 
tiempo de huir: 19.  .. . Cc2 20. 
Ah6 g6 (contra 20 . ... Ad4 si­
gue 2 1 .  A:g7! h5 22. Dg3 Rh7 
.23. f6 con gran ataque) 2 1 .  fg 
hg (después de 2 1  . . . .  fg 22.  
De6+ Rh8 23. De5+ las blancas 
dan mate) 22.  Cf6+ Rh8 23.  
Dh4 con mate inevitable. No 
obstante, resultaba mejor 19 . ... 

f6 20. Ah6 Ta7 2 1 .  T:al Rh8 y 
las piezas blancas ocuparían 
posiciones menos activas que 
en la partida. 

20. b4 
21.  Ab2 
22. ·A:al 

Ad6 
f 6 

Por su calidad sacrificada 
las blancas han obtenido un 
peón y un fuerte caballo en el 
centro. ¿Resulta esto compen­
sación suficiente? No está cla­
ro. Las piezas blancas disponen 
de una carga limitada de ener­
gía, y la posición del caballo 
d5 no es demasiado segura. 
Ahora era posible, por ejem­
plo, 22 . ... b5 23.  c5 Ae5 24. 
Tdl Ta7 y las blancas empeza­
rían a perder terreno. 

22. 
23. 
24. 

Ad4 
Cb6 

Te8 
bS 
Ta7 

Si lo hubiesen deseado, las 
negras podían simplificar el 
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juego devolviendo la calidad: 
24 . ... be 25. C:a8 D:a8 26. Ac3 
Dc6, con perspectivas bastante 
aceptables. 

25. 
26. 

es 
Agl 

Ab8 
Te7? 

Este serio error pierde a 
las negras. Continuando 26 . ... 
Dd3 27 .  Tf3 D b l  ó 2 7 .  Td l 
Dc2, las negras alcanzaban una 
clara ventaja. Sin embargo, de­
bemos destacar que el cho.que 
emocional provocado por el 
inesperado sacrificio suele tra­
ducirse en errores más serios 
incluso. 

27. Tdl Tel 

Un intento de enturbiar 
las aguas, ya que 27 . . . .  Dc7 
28. Cd5 mantiene la ventaja de 
las blancas. 

28. 
29. 
30. 
31 .  
32. 

T:d8 
g3 
Rg2 
Rh3 
Df3 

T:d8 
Tdl 
T:gl+ 
h6 
A:g3 

Si ahora 33.  hg Th l + 34. 
Rg4 Td4+ ó 34. Rg2 Tdgl+  35. 
Rf2 Tfl+. 

33. Da8+ Rh7 
34. h:g3. 

Y las blancas ganan. 

En los años 50-60 del pre­
sente siglo, se utilizaba am-



·pliamente en la práctica (y en 
la prensa ajedrecística se dis­
cutía) la variante de gambito 
de A l e k h i n e  e n  la defensa 
Grünfeld. La partida que ofre­
cemos a continuación fue la 
que dió el impacto inicial. 

Defensa de Grünfeld 
Sokolski - Tolush 

Semifinal del 1 3  campeonato 
de la URSS, 1944 

l. d4 
2. c4 
3.  Cc3 
4. cd 
S.  e4 
6.  be 
7. Ac4 
8. Ce2 
9. cd 

10. Ae3 
1 1 .  0-0 
12. Ad3 

Cf6 
g6 
d5 
C:d5 
C:c3 
c5 
Ag7 
cd 
Cc6 
0-0 
Ca5?! 
Ae6? 

Las negras piensan iniciar 

un juego activo en el flanco de 
dama, y pretenden jugar 13  . ... 

Cc4 o 1 3  . . . .  Ac4. Pero estas 
intenciones no llegarán a for­
malizarse. 

13. dS! A:al 
14. D:al 

Al sacrificar la calidad las 
blancas obtuvieron una serie 
de ventajas posicionales: 

1 .  Debilitaron la posición 
del enroque enemigo y ocupa­
ron la gran diagonal de casillas 
negras, a lo largo de la cual 
pueden crear amenazas de ma­
te. 

2.  Obtuvieron la ventaja 
de los dos alfiles. 

3. Ocuparon un gran espa­
cio en el centro y «aislaron» al 
caballo a5. 

Así pues, las negras se ven 
obligadas a pasar a la defensi­
va. 

14. f6 

Levantando una barricada 
en la peligrosa diagonal. Por el 
·momento las negras logran 
prevenir las amenazas. 

15. Ah6 Te8 
16. Cf4 Ad7 

Forzado, ya que en caso 
de 16 . ... Af7 seguirá 1 7. Ab5, 
recuperando la calidad. 
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17� eS! e6 

Esto conduce al desmoro­
namiento de la fortaleza real. 
Aunque también es verdad que 
las negras ya no disponen de 
u n a  d e f e n s a  m á s  o m e nos· 
aceptable. Por ejemplo, en caso 
de 1 7  . . . .  a6 seguiría 1 8 .  e6 
Ab5 19. A:g6 hg (o 19 . ... A:fl 
20. A:f7+ Rh8 2 1 .  D b l  y las 
negras se ven indefensas ante 
la amenaza Cg6+) 20. Dbl f5 
2 1 .  Dal con mate inevitable. 
Resulta algo mejor 17 . ... Tc8 
1 8 .  e6  Aa4 y e n  caso de  1 9 .  
A:g6 sigue 1 9  . . . .  h g  20. Dbl 
Ac2. 

No obstante, continuando 
19 .  Db l !  Db6 20. A:g6 D : bl  
2 1 .  Af7+ Rh8 22. T:bl Tg8 23. 
Ch5 fas blancas alcanzan una 
ventaja decisiva (partida tele­
gráfica entre el Teatro de Sta­
nislavski y el Artico, 1956). 

18. d:e6 A:e6 
19. AbS! Ad7 

De nada sirve 1 9  . . . .  Cc6 
por 20. C:e6 T:e6 2 1 .  Ac4. 

20. e:f6 Rf7 

Un intento, condenado al 
fracaso, de prevenir la jugada 
f7+, con la fatal apertura de la 
gran diagonal. 
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21.  A:d7 
22. Ch3! 
23. f7! 

D:d7 
Re6 

Las blancas han alcanzado 
su objetivo. En caso de 23 . ... 
R:f7 todo lo decide 24. Dg7+ 
Re6 25. Cf4+ Rd6 26. Tdl+. 

23. 
24. Tel+ 

Tf-d8 

Y las negras abandonan. 

Esta partida puso en en­
tredicho la misma existencia de 
la defensa Grünfeld. No obs­
tante, el propio Tolush fue 
quien encontró la forma de re­
forzar el juego de las negras. 
Resulta ser que en vez de 1 1  . 
. . .  Ca.5?! se debe jugar 1 1 .  . . .  
Ag4! y contra 1 2. f3 ,  Ca5! .  
Después de 1 3 .  Ad3 Ae6 14.  
d5!? A:al  15 .  D:al f6 surge la 
ya conocida posición, pero con 
un pequeño cambio: el  peón 
blanco de f2 está en f3. 

Esta pequeñez modifica 
toda la valoración: las negras 
disponen ahora de una defensa 
más que suficiente. Así,  por 



ejemplo, después de 16.  Ah6 
Te8 17 .  Cf 4 las negras pueden 
mover 1 7  . . . .  Af7! reforzando 
la protección de su soberano y 
teniendo bajo control el peón 
d5 .  Ahora es imposible 1 8 .  
Ab5? por el jaque de dama en 
b6; y en caso de 1 8. e5 resulta 
suficiente 1 8  . ... A:d5 19. Dbl 
Ac4!, con buen contrajuego. 

Las demás continuaciones 
tampoco ofrecen grandes posi­
bilidades a las blancas. 

· El propio hecho de que un 
detalle tan pequeño cambie por 
completo la valoración de una 
posición nos indica una vez 
más el carácter complejo que 
adquiere la partida después de 
un sacrificio posicional. 

El  sacrificio de calidad 
que consiste en el cambio de 
una torre por el alfil de casi­
llas negras y que se realiza pa­
ra dominar precisamente estas 
casillas, en particular la diago­
nal a l  -h8, es un recurso bas­
tante típico y ampliamente uti­
lizado. 

Kim - Kivlan 
Jar�ov, 1970 

Las negras acaban de mo­
ver 25 . ... Ae5, presintiendo el 
próximo ataque contra el peón 
d6, que tanto les molesta. Pero 
todas sus ilusiones se desvane­
cen después de: 

26. T:d4! 

Y se hace evidente que la 
posición de las negras es de­
sesperada. 

26. A:d4 

Una reacción tardía. Si las 
negras aún querían jugar un po­
co debían rehusar el sacrificio. 

27. 
28. 
29. 
30. 
31.  

D:d4 
Tel 
Af3 
Ab2 
T:e6. 

Tc8 
f S 
Te8 
Rf8 

Y las negras abandonan. 

Debemos indicar que si las 
blancas a menudo sacrifican 
tranquilamente su torre por el 
alfil enemigo de g7, las negras 
también están dispuestas a ha­
cer lo mismo con tal de con­
servar este alfil y eliminar el 
del contrario. 
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Liublioski - Simaguio 
Moscú, 1939 

12. Ah6?! 

Esta maniobra, típica de 
muchas variantes de apertura y 
ql!e tiene como objetivo debi­
litar la posición del enroque 
negro por medio del cambio de 
alfiles, en este caso concreto 
resulta errónea y tropieza con . 
una respuesta brillante. Lo co­
rrecto e n  este caso e r a  1 2 .  
Ad4. 

12. Ah8! 

¡Un brillante hallazgo! Pa­
ra excusar a las blancas pode­
mos recordar que esta idea, 
tantas veces repetida luego, fue 
utilizada por vez primera en 
esta partida. He aquí la valora­
ción de la situación realizada 
por el propio Simaguin: «En las 
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complejas condiciones del me­
dio juego, un alfil negro activo 
por su p u e s to no  es menos 
fuerte que una torre blanca 
pasiva. No obstante, hay que 
destacar que sacrificios como 
el realizado aquí no siempre 
son correctos. En este caso 
concreto, a favor del sacrificio 
interviene lo siguiente: 1 )  la lí­
nea abierta «b» en la que opera 
la torre que le queda a las ne­
gras; 2) un centro de peones 
móvil que muy pronto se pon­
drá en movimiento». 

El transcurso de la partida 
corroboró por completo estas 
palabras, aunque las blancas 
hubieran podido ofrecer mayor 
resistencia. 

13. 
14. 

A:f8 
a3? 

D:f8 

Se pierde tiempo y se de­
bilita la posición. Era pref eri­
ble 1 4 .  Ca4,  entregando el 
peón pero obstruyendo el de­
sarrollo de las piezas enemigas. 

14. 
15. Ad3 

Tb8 
cS! 

Las piezas negras han al­
canzado una interrelación ar­
moniosa. Ahora las blancas es­
tán indefensas ante la amenaza 
16 . ... c4. 

16. 
17. 

e:dS 
Ca4 

C:dS 
Ad7 



El punto b2 se desmorona. 

18. Das 
19. D:a4 

A:a4 
Dh6+! 

Las piezas de Simaguin 
atacan desde todas partes, por 
las casillas negras. 

20. f4 
21.  Td2 
22. Rdl 
23. Tf2 

C:f4 
A:b2+ 
Ac3 
Tbl++ 

En el ejemplo que ofrece­
mos a continuación veremos 
cómo un sacrificio análogo se 
llevó a cabo en condiciones 
bastante más complejas. 

Panov - Simaguin 
Moscú, 1943 

12. Ah6 
13. A:f8 
14. Cd4 

Ah8! 
D:f8 
Ac4 

En comparación con el 
ejemplo anterior, a las negras 
aquí les es mucho . más difícil 
activar sus piezas; y de ello, 
evidentemente, dependerá toda 
la lucha futura. 

lS .  gS 

Es bastan te más lógica la 
jugada 1 5 .  h4, para tratar por 
medio de un juego activo, de 
inmovilizar las fuerzas enemi­
gas en el flanco de dama. 

lS. 
16. Ah3 
17. Rbl 

Cd7 
e6 
Ces 

Las negras han activado 
sus piezas ligeras; sin embargo, 
aún no han conseguido organi­
zar un conjunto atacante lo su­
ficientemente eficaz. Ahora las 
blancas podían continuar 18. 
Df2 preparando así el terreno 
para. f 4-f5. Seguramente en es­
te caso sus posibilidades hu­
bieran sido mayores. 

18. f4?! 

(Diagrama) 

18. Cf3! 

Un conocido cambio de  
decorado. Para desarrollar la 
iniciativa se necesita un im­
pulso en forma de un nuevo 
sacrificio. 
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19.  C:f3?! 

El contrasacrificio de cali­
dad por medio d e  1 9 .  De3!  
C:d4 20.  T:d4 A:tl4 2 1 .  D:d4 
permitía disminuir la energía 
de las piezas negras. En este 
caso, la posición de las blancas 
sería mejor. 

19. 
20. b:c3 

A:c3 

Por medio del sacrificio 
de su dama las blancas podían 
introducir nuevos cambios en 
la balanza de fuerzas: 20. D:c3 
A:a2+ 2 1 .  R:a2 T:c3 22. be. La 
posición se simplificaba mucho 
y ias blancas disponían de dos 
torres y un. alfil por dama y 
peón; pero sus piezas están 
dispersas y, por ahora, no pue­
den luchar con eficacia en las 
nuevas condiciones. Por otra 
parte, la posición expuesta del 
rey blanco no les permite con­
solidar con tranquilidad sus 
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fuerzas. Por lo tanto, conti­
nuando 22 . ... Dc8! las negras 
obtenían mejores posibilidades. 

20. dS! 

A las negras les falta una 
torre pero, han creado una  
grave amenaza: 2 1  . ... Da3, con 
mate inevitable. 

21.  Del Ca4 
22. e:d5! 

Las tropas negras han lo­
grado concentrar gran cantidad 
de fuerzas en ataque y las reser­
vas del rival, incluyendo la torre 
de h 1 ,  tardan en su desarrollo. 
Por lo tanto, la única posibilidad 
de las blancas es el contraataque. 

22. A:a2+! 

Un sacrificio «aparente» 
ya que después de 2 3 .  R:a2 
C:c3+ 24. Ral Db4 ó 24. Rb3 
Dc5 las negras recuperan. Por 
supuesto,  no  s e rvía 2 2  . . . .  
C:c3+ 23. Ral C:dl 24. T:dl .  
y, habiendo entregado con de­
masiada facilidad el caballo, 
uno de los puntales del ataque, 
las negras pierden la posibili­
dad de concluirlo con éxito. · 

23. Ral Des 
24. d:e6 

Ya no hay ni posibilidades 
ni tiempo de defender el punto 
c3. 



24. C:c3 

Una interesantísima posi­
ción. Todo parece indicar que 
el rey de las blancas, aprisio­
nado en un rincón recibirá 
mate de un momento a otro. 
Es muy bonita la variante in­
dicada por Simaguin: 25. ef+? 
A:f7 26. A:c8 Da5+ 27.  Rb2 
Ce2!  28.  Td8+ Rg7 29.  Dal 
Db4++, en la que el  ataque se 
adelanta en sólo un movimien­
to al contrataque. 

No obstante, el juego de 
las blancas es suficiente para 
rechazar las amenazas del ene-. 
migo. La jugada 25. e7! era la 
correcta, ya que así la amenaza 
de que el peón se convierta en 
dama impedía a las negras el 
llevar a cabo su ataque: 25 . ... 
Ae6 26. Td8+ Rg7 27. e8K+ 
Rh8 28. T:c8 Da5+ 29. Rb2 y a 
las negras no les queda otra 
cosa que forzar el jaque per­
petuo; en caso de 25 . . . .  Ad5 
26. A:c8 Da5+ 27. Rb3 Ca4+ 
28. R a l  Cb6+ 29. Rb2 Cc4+ 

· 30.  Rb 1 Cd2+ 3 1 .  Rb2! y el 
resultado es el mismo: jaque 
perpetuo (V. Simaguin). 

E l  movimiento  que las  
blancas hiCieron durante la  
partida constituyó su mayor 
error: 

25. Td4? A:e6 
26. A:e6 f:e6 
27. Ta4 

Lamentablemente las blan­
cas ya no tienen otra forma de 
protegerse del movimiento 28. 
... Da5+. 

27. C:a4 
28. c4 Td8 
29. Ra2 Db4 
30. Tel Td3 
31.  T:e6 Cc3+ 

Y las blancas abandonan. 

En estos últimos años, en 
la práctica de torneos, apareció 
un sorprendente nuevo gambi-
to. · 

Matulovich - Krnich 
Yugoslavia, · 1982 

l .  e4 cS 
2. Cf3 e6 
3. d4 cd 
4.  C:d4 Cf6 
S. Cc3 Ab4. 

Esta variante, que a veces 
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denominan «ataque siciliano», 
se consideró insuficiente d u­
rante muchos aí?-os. 

6.  es Cd5 
7. :Qg4 

7. 0-0!! 

¡Una brillante idea! En  
vez de  las numerosas continua­
ciones, justamente condenadas 
por la teoría ajedrecística, del 
tipo 7 . . . . Rf8? 8.  a3! o 7 . . . .  
g6? 8 . . Cb5!, las negras sacrifi­
cando una calidad, intentan 
rechazar el prematuro ataque 
de la dama e n emiga .. A las 
blancas les queda tan sólo  
aceptar el  reto. 

8. Ah6 g6 
9. A:f8 D:f8 

Junto con la calidad las 
blancas adquieren un sinfín de 
preocupaciones. Se ven obliga­
das a defender los puntos c3 y 
e5, y al mismo tiempo no de-
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ben olvidar que el rey aún está 
en el centro y que el enemigo 
domina las casillas negras. 

10. Dg3 

De una forma bastante in­
teresante se desarrolló la parti­
da Chaves-Estévez (Nicaragua, 
1981): 10. Ce2 Cc6 1 1 .  Dg3 d6!. 
1 2 .  0-0-0 de 1 3 .  C:d5 ed 14 .  
a3 Ae7 1 5 .  T:d5 Af5 1 6. Cc3 
A:a3 !  1 7 .  ba D:a3+ 1 8 .  Rd2 
A:c2! y las negras desencade­
nan un fortísimo ataque. 

10. Cc6 

Contra un posible 1 0  . . . .  
Dc5 se jugaría 1 1 .  a3!? D:d4 
12 .  ab C:b4 1 3. Ad3 C8c6 14.  
f4 C:d3+ 15.  cd Cb4 1 6. Rd2 
b6 con buen contrajuego para 
las negras; pero las blancas po­
drían jugar 1 1 .  Ce2 Cc6 1 2 .  
0-0-0 C:c3 1 3 .  C:c3 A:c3 1 4 .  
D:c3 D:c3 15.  be C:e5 16. Ae2 
1 7. h4 ! y las negras no logran 
compensación suficiente por la 



calidad (A. Rodriguez-Spiel­
mann, Méjico, 1980). 

1 1 .  C:c6 b:c6 
12. a3 

No 1 2 .  A c 4  p o r  1 2 .  
C:c3! 13. be Aa5, y no hay de­
fensa satisfactoria contra 14 . ... 
Dc5. 

12. AaS 
13. b4 Ac7 
14. C:dS c:dS 
15. Dc3 Ab6 
16. Ad3 Dg7 

La dama realiza, con ven­
taja, funciones de alfil. 

17. 0-0 Ab7 
18. Ta-el d6 
19. Dal d:eS 
20. D:eS?! 

Aunque parezca paradóji­
co, las blancas no debían pasar 
al final con una calidad de 
más. Era preferible 20. T:e5, 
sin darse prisa con las simpli­
ficaciones. 

20. D:eS 
21.  T:eS Ad4! 
22. Te2 Tc8 

Aunque las blancas han 
conservado una calidad «lim­
pia» de ventaja y han logrado 
pasar al final, siguen teniendo 
posición inferior. 

La razón fundamental de 

ello radica en la debilidad de 
los peones del flanco de la da­
ma, que hace especialmente 
activa la posición del alfil ene­
migo de casillas negras; éste es 
indiscutiblemente más fuerte, 
en esta posición que cualquiera 
de las torres blancas. 

23. Tdl 

Era interesan te el movi­
miento 23. Tbl ,  preparando el 
avance de los peones <<a» y «b». 

23. es 
24. Rfl Ac3 
25. f3 fS 
26. AbS Rf7 
27. Td3 Rf6 
28. Te-e3 

De lo contrario, después 
de 28 . ... d4 con la ulterior e4, 
la posición de las blancas sería 
crítica. 

28. d4 

El final de alfiles que se-

79 



guía a 28 . ... f 4 29. T:c3 fe 30. 
T:c8 A:c8  3 1 .  Re2 d4 es de 
pronóstico incierto. 

29. T:c3! d:c3 
30. Td3 Tc7 
31.  Td7? 

Continuando 3 1 .  Td8 las 
blancas mantenían el equili­
brio; pero la difícil defensa hi­
zo que emplearan mucho tiem­
po, y como consecuencia del 
apremio comenten un serio fa­
llo que anula toda la labor de­
fensiva anteriormente realiza­
da. 

31.  T:d7 
32. A:d7 f4! 

Y el final de alfiles está 
ganado por las negras. Aún si­
guió: 
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33. b5 

ó 33. Re2 e4. 

33. 
34. Ac6 
35. Rel 

. 36. a4 
37. Ae8 
38. g3 
39. gf 
40. Ad7 
41.  Ac6 
42. Ae8 
43. Re2 
44. f g 
45. Rf2 

Ad5 
Ac4+ 
Re7 
Rd6 
g5 
Rc5 
ef 
Rb4 
h5 
Ad5 
g4 
hg 
Ae4 

46. Ad7 
47. A:g4 

A:c2 
A:a4. 

Las blancas abandonaron. 

Geller - UhÍmaoo 
Amsterdam, 1970 

23. T:b6! 

Liquidando al alfil de ca­
sillas negras del enemigo, las 
negras inician un ataque re­
lámpago basado en el control 
de estas casillas. 

24. a:b6 Ac5 
25. Te2 T:f2! 
26. T:f2 e3 
27. c:d5 e:f2+ 
28. Rhl  Cf5! 
29. Ce4 A:b6 

Hasta ahora todo era for­
zado; pero en este momento ya 
es posible detenerse y analizar 



la situación. Por la calidad sa­
crificada las negras tienen un 
peón (¡y qué peón!) y un par 
de alfiles. Pero lo principal es 
la debilidad catastrófica de las 
casillas negras del enemigo. 
Este factor será primordial en 
la debacle de las blancas. 

30. Df3 . DeS! 
31.  .Ad3 

Defendiéndose de la amenaza 
3 1 .  . . .  D:e4! En caso de  3 1 .  
C:f2 las negras ganan fácil­
mente: 3 1 .  . . .  Cg3+ 32.  R g l  
Ce4 3 3 .  T c 2  C : f2 3 4 .  T:f2  
D:b2. 

. 

31. D:dS 
32. Ces 

Las blancas quieren neu­
tralizar desesperadamente el  
furioso alfil de b6, pero ya es 
tarde. Perdía 32.  g4 Ce3 33.  
Df8+ Rh7 34. Cf6+ Rg6. 

32. 
33. g:f3 
34. T:cS 
35. Tcl 
36. Rh2 

D:f3 
A:cS 
Ce3 
Rg8 
AbS 

Y las negras alcanzan una 
superioridad material decisiva. 

37. Tc8 Rf7 
38. Rg3 A:d3 

Y muy pronto las blancas 
tuvieron que abandonar. 

Shubert - Bobotsov 
Groninga, 1977 /78 

Las negras acaban de rea­
lizar un avance «programado» 
en la defensa siciliana: d6-d5. 
Normalmente garantiza buen 
juego al segundo jugador. 

16. D:c7 T:c7 
17. eS! 

Las blancas confiaban en 
este recurso. Contra la tímida: 
1 7  . ... Ce8 seguiría 18.  f 4, ob­
teniendo una ventajosa estruc­
tura «francesa» en el centro. 
No obstante, este plan tiene un 
defecto: 

17. 
18. Ab6 
19. A:d8 

C:eS! 
Tc8 
A:d8 

Sacrificando la calidad por 
un peón las negras alcanzaron 
una seria ventaja posicional. 

8 1  



Disponen de un par de alfiles 
activos, de los cuales es espe­
cialmente peligroso el de casi­
llas negras, ya que está dis­
puesto (aprovechando la ausen­
cia de su oponente blanco) a 
maniobrar a lo largo de la ruta 
d8-b6-e3. También se nota la 
presión que ejercen las negras 
en la columna «C». 

20. Cdl Ab6 
21.  Rhl Ce8 
22. c3 Cd6 

A pesar de que la posi­
ción se ha simplificado algo, la 
diferencia entre la actividad de 
las piezas menores negras y la 
pasividad de las torres blancas 
(que no 'disponen de libertad 
para moverse a su aire) salta a 
la vista. 

23. Cd4 Cc4 
24. A:c4 

Este cambio, que debilita 
el control sobre los escaques 
blancos y refuerza la cadena 
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de peones de las negras en el 
centro, es forzado, ya que en 
caso de 24. Tc2 seguiría 24 . ... 
C:a3! 

24. b:c4! 
25. Cf2 a5 
26. Tel Cd7 
27. f4 Ac7 
28. g3 Cc5 
29. Rgl Te8 
30. Te2 Ac8 
31. CbS Ab8 
32. Cd4 Ad7 
33. Cg4 f6! 
A pesar de todos los obs­

táculos levantados por  las 
blancas, su enemigo, enérgica 
y consecuentemente, prepara el 
avance e6-e5. 

34. Ce3 Cd3 
35. Tfl h6 
36. fS? ... 

Las blancas, sometidas a 
fuerte presión, tratan de acti­
var sus piezas, pero el resulta­
do es· totalmente contrario a lo 
·esperado. Este rasto psicológico 
tamb.ién es característico; el" 
cambio brusco en la lucha pro­
ducido por un sacrificio posi­
cional, la toma de la iniciativa 
por el rival y la consciencia de 
tener ventaja material, a veces 
conducen a jugadas semejan­
tes, bruscas y poco justifica­
das. Era preferible 36. Cf3. 

36. 
37. Ce6 

es 
A:e6 



38. f:e6 Aa7 
39. Rg2 A:e3 
40. T:e3 a4! 

Las blancas han perdido 
del todo las esperanzas de acti­
var sus torres, y ahora se ven 
obligadas a esperar la muerte 
pasivamente, lo que tendrá lu­
gar de una forma inevitable 
cuando la avalancha de peones 
negros empiece a moverse. 

41.  Tdl e4 

Naturalmente a las negras 
no les convenía entrar en un 
final de torres con un peón de 
ventaja; 4 1 .  ... T:e6 42. T:d3 cd 
43. T:d3. 

42. Te2 T:e6 
43. Rfl f5 
44. Tc2 g5 
45. Re2 f4 

La aparición de dos peo­
nes pasados y ligados significa 
e1 final de la lucha. Presten 

atención al caballo d3, que re­
tiene a tres piezas enemigas 
estando él mismo en una posi­
ción invulnerable. La partida 
terminó de la siguiente manera: 

46. gf gf 
47. Tgl+. 

Por fin una de las torres 
se vio en libertad, pero todo lo 
que puede hacer ya es dar un 
jaque. 

47. Rf7 
48. Td2 Tb6 

Por supuesto, la segunda 
torre de las blancas no debe 
penetrar en la línea «g». 

49. Tg4 Rf6 

50. Tg8 Rf7 
51. Tg4 

En caso de 5 1 .  Td8 lo de­
cide todo la jugada 51 .  ... Tg6. 

51. Tb8 
52. Tgl Rf6 
53. �g4 Res. 

Las blancas abandonan 
ante la inevitable e4-e3, segui­
da de Re4 y f 4-f3. 

. ¿ Cómo se explica que el 
sacrificio de una calidad por el 
dominio de las casillas negras 
sea un recurso tan popular? Al 
parecer muchas concepciones 
estratégicas de la apertura y el 
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medio juego se basan en la to­
ma del alfil de casillas negras, 
luego de lo cual el conjunto de 
estas casillas, especialmente en 
el centro, se convierte en fac­
tor decisivo en la sangrienta 
lucha por la iniciativa. 

No obstante, en la batalla 
ajedrecística se lucha a lo largo 
y ancho de todo el tablero, so­
bre las casillas de ambos colo­
res. 

Lputian - Farago 
Erevan, 1982 

Las blancas ya habían sa­
crificado un peón, dominando 
así una serie de casillas blancas 
en el centro. Su intención era 
obtener, además ataque. Por 
otra parte, el último movi­
miento del rival parece lógico: 
1 2  . . . .  De4+ pues, al  parecer, 
obliga a cambiar damas. Pero 
les espera una desilusión. 
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13. T:dS! D:dS 

Naturalmente, la jugada 
1 3  . ... D:f4+ 14. e3 es muy ma­
la. 

14. e3 

Las negras disponen de 
cierta ventaja: calidad y peón. 
Pero las casillas blancas son 
extremadamente débiles. Ade­
más, se manifiesta la falta de 
desarrollo de sus piezas. 

14. 
15. Ad3 
16. Tdl 

De6 
Cc6 
Td8 

Amenazaba 1 7 .  Af5 y el 
movimiento 1 6  . ... 0-0-0?? era 
imposible por 17. Aa6 y mate. 

17. Af5 Df7 
18. Ac7 

Un cuadro muy pintoresco 
de como las piezas blancas pe­
netran en el campo enemigo. 
La posición de las negras ya es 
indefinible. 

18. g6 

Para j u gar contra :  1 9 .  
A:d8? gf, o si 19. Ah3 f5. Pero, 
como ya sabemos, la precipita­
ción en recuperar el material 
perdido conduce con frecuen­
cia a que se pierda la coordi­
nación de las propias fuerzas, la 
iniciativa y, por lo tanto, la 



ventaja. Por eso el único camino 
disponible es seguir adelante. 

19. De4+ De7 

Después de 19 . ... Ce7 20. 
A:d7+ T:d7 21 .  Da8+ las blan­
cas dan mate; y si 19  . . . .  Ae7, 
20. A:d7+ T:d7 21 .  D:c6 Ad8 22. 
A:d8 R:d8 23. Da8+ conduce a 
grandes pérdidas materiales. 

20. A:d7! T:d7 
21.  D:c6 Tg8 

Las reservas se lanzan en 
ayuda de sus tropas, pero ya es . 
tarde. 

22. Td6! Tg7 

En caso de 22 . ... D:d6 23. 
A:d6 A:d6 seguiría 24. Dc8+ 
Td8 25. De6+ Rf8 26. D:f6+ 
Re8 27. De6+ Rf8 28. Cg5 Rg7 
29. Df7+ Rh6 30.  Ce6 Tde8 
31 .  Df6 y las negras se ven to­
talmente indefensas. 

23. Te6 D:e6 
24. D:e6+ Te7 
25. Dc6. 

Y las negras abandonan. 

Apertura española 
Cherepkov - Estrin 

Leningrado, 1963 

l .  e4 es 

2. Cf3 
3. AbS 
4. Aa4 
5.  A:c6+ 
6. d4 

Cc6 
a6 
d6 
be 
f 6 

Este movimiento, que re­
fuerza el punto e5, es recono­
cido por la teoría de aperturas 
como el más fuerte en esta po­
sición. El debilitamiento de las 
casillas blancas, no es grave, 
en vista de que las negras con­
servan el alfil correspondiente, 
y su homónimo blanco ha sido 
eliminado. 

7 .  Cc3 Ce7 
8. Ae3 Cg6 
9. h4 hS 

10. de C:eS 
1 1 .  Dd4 Ae7 
12. 0-0-0 Ag4!? 

Una operación muy dudo­
sa. Las negras distraen a su  
protector de  las casillas blan­
cas, de sus funciones primor­
diales. 
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13. · C:e5! 
14. Dc4 

f:e5 
A:dl ?!  

Resultaba mejor rechazar 
el sacrificio y continuar 14 . ... 
Dd7 15. f3 Ae6. 

15. 
16. 

D:c6+ 
T:dl 

Rf7 

La ventaja posicional al­
canzada por las blancas, más el 
peón, son suficiente recompen­
sa por la calidad perdida. A su 
vez las negras tienen puntos 
débiles en ambos flancos, y a 
su soberano no le es nada fácil 
encontrar un refugio. Además, 
las blancas disponen del domi­
nio de las casillas blancas. 

16. A:h4 

Previendo una difícil de­
fensa, las negras deciden, por 
si acaso, acumular material. 
Posiblemente era más razona­
ble el movimiento 16 . ... Dc8!? 

17. 
18. 

Cd5 
Dc4 

Tc8 
Re8 

, El. rey volvió a su punto 
de pattida, donde le espera 
una difícil lucha. En caso de 
1 8  . ... Rg6 existía la posibili­
dad de 19. f4! 

19. f 4 e:f4 
20. C:f4 Df6 
21.  Cd5 Df7 
22. eS! c6 
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L a  continuación 22 . . . .  
Ad8 23. e6 naturalmente no 
satisface a las negras. 

23. e:d6 
24. Cc7+ 
25. Ce6+ 
26. d7 

Ad8 
Rf8 
Rg8 

El rey ha logrado ocultarse 
transitoriamente, pero la posi­
ción de las negras sigue siendo 
imposible de defender, dada la 
total falta de coordinación en­
tre sus fuerzas y el fuerte peón 
pasado de su rival. 

26. 
27. Ag5! 

Tb8 
h4 

El movimiento 27 . ... A:g5 
28. C:g5! conducía a una inme­
diata capitulación de las negras. 

28. 
29. 
30. 
31.  
32. 

A:d8 
D:c6 
C:d8! 
Rbl 
C:c6 

T:d8 
Th6 
Df4+ 
T:c6 

Y las negras abandonaron. 

Un tema muy divulgado, 
en los sacrificios de calidad, es 
la destrucción o, por lo menos 
el debilitamiento, de la estruc­
tura de peones del enemigo. 
En muchas variantes, especial­
mente en posiciones derivadas 
de la Siciliana, se sacrifica una 
torre por el caballo situado en 
la casilla c3. 



Rovner - Cherepkov 
Leningrado, 1953 

Las blancas no jugaron 
muy enérgicamente la apertu­
ra, y por lo tanto las negras 
lograron apoderarse de la ini­
ciativa en el flanco de dama. 
La amenaza b5-b4 es franca­
mente desagradable. 

17. a3 T:c3! 

18. b:c3 D:c3 
19. Td3 Dc7 

Podemos hacer un peque­
ño resumen de la operación 
llevada a cabo por las negras. 
Por la calidad sacrificada tie­
nen un peón y buen j uego de 
piezas. Pero el factor principal 
es que los peones blancos del 
flanco de la dama están muy 
debilitados y eso, inevitable­
mente, les creará muchos pro­
blemas. 

20. Tdl Tc8 
21.  Td2 

L a s  torres  son piezas m u y  
potentes de ataque, pero en 
cambio no resultan adecuadas 
para las funciones defensivas 
que ahora se ven obligadas a 
desempeñar. 

21.  eS! 
22. g4!? 

En caso de 22. f5 estaría 
muy bien la jugada 22 . . . .  Cf6. 
(anteriormente las blancas dis­
ponían de u n  contragolpe:  
e4-e5). La jugada aparente­
mente activa realizada por las 
blancas está provocada, básica­
mente, por la inseguridad de 
su posición. 

22. Te8! 
23. Te2 e:f4! 
24. A:f4 Ces 
25. A:eS d:eS 
26. Rg2 Ac8 
27. De3 Ae6 
28. Dd2 h6 

A pesar de su ventaja ma­
terial, la posición de las blan­
cas está estratégicamente per­
dida, ya que las numerosas e 
irremediables debilidades de 
sus peones les impiden inciar 
ningún plan serio. 

(Diagrama) 

29. Dc3 Db8 
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30. Td2 AgS 
31. Tdl Tc8 
32. Db2 

Es muy ins"tructivo obser­
var cuán torpes se hacen las 
piezas pesadas cuando no dis­
ponen de objetivos claros de 
ataque ni libertad para manio­
brar. 

32. Dc7 
33. c3 Ae7 
34. Rg3 Das 
35. Tal Tc4 
36. h4 Ta4 
37. Adl? 

Un error muy característi­
co en apuros de tiempo; las 
pérdidas materiales, de todas 
formas, eran inevitables. 
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37. T:e4 
38. Af3 Ta4 
39. Te3 Dd8! 

La estrategia «en diagonal» 

resulta muy eficaz en esta par­
tida. 

40. Tdl A:h4+ 
41.  Rg2 DgS 

Las blancas se rinden. 

Muy a menudo el sacrifi­
cio de la calidad en la casilla 
c3 conduce a la destrucción de 
la estructura de peones blancos 
del flanco de dama e influye 
decisivamente en el resultado 
final de la lucha. 

Padevski - Botvinnik 
Moscú, 1956 

El  ataque de las blancas 
en el flanco de dama tiene un 
aspecto amenazador, pero las 
negras han preparado un con­
tragolpe secreto. 

13. gS T:c3! 



El sacrificio de calidad 
cambia por completo la lucha. 
En vez de atacar, las blancas 
se ven obligadas a defenderse 
y la mínima ventaja material 
que han obtenido será un con­
suelo insuficiente. 

Ahora había que continuar 
14. gf T:e3! 1 5 .  D:e3, aunque 
también entonces, después de 
15 . ... A:f6, las negras tienen 
una posición magnífica, obte­
niendo por la calidad perdida, 
un peón, dos fuertes alfiles . y 
posibilidades de aprovechar las 
debilidades surgidas en la po­
sición del enroque enemigo. 

14. b:c3? C:e4 
15. Dg4 

Las negras han alcanzado 
ventaja en el centro, han es­
tropeado los peones blancos del 
flanco de dama y amenazan 
con un ataque a lo largo de la 
diagonal a8-hl. No obstante, a 
diferencia del ejemplo ante'­
rior, las blancas, incluyendo a 

sus torres, ocupan posiciones lo 
suficientemente activas. Por lo 
tanto el juego aquí tiene un 
carácter más complejo, y las 
negras se ven obligadas a re­
forzar su posición antes de 
lanzarse al ataque. 

15. Dc8! 

La jugada 1 5  . . . .  C:c3?  
permitiría a las blancas atacar 
por medio de 16. f 5! 

16. Tf3 

Ahora, como respuesta al 
movimiento 16. f5, Botvinnnik 
indica la siguiente variante: 16. 
. . .  e5 17. Cf3 C:b3 18. ab D:c3 
1 9 .  Tael d5 20. f6 Ac5 y el 
ataque de las blancas no da 
ningún resultado. 

16.  C:b3 
17. a:b3 f5 
18. Dh4 

La última esperanza de las 
blancas consiste en  lanzarse 
contra el punto h7. Después de 
1 8 .  g f  T:f6 1 9 .  f5 (¿de qué 
otra forma se puede proteger 
contra 1 9  . . . .  Tg6?) 1 9  . ... ef 
20. C:f5 Af8 21 .  Ch6+ T:h6 22. 
D:c8, las negras disponen de la 
intermedia 22 . ... Tg6+, que les 
proporciona ventaja material 
decisiva. 

18. e5! 
19. Th3 h6 
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20. DhS D:c3 

La contraofensiva de las 
negras se desarrolla con rapi­
dez. Ahora se manifiestan to­
das las debilidades de la posi­
ción enemiga. 

21. Tdl e:d4 
22. Ad2 Dc6! 

Es lógico y justo que el 
último golpe lo asesten las ne­
gras precisamente sobre es ta 
diagonal; esta posibilidad esta­
ba prevista desde el propio sa­
crificio de calidad. 

23. g:h6 
24. Tg3 
25. Rf2 

Cg5! 
Dhl+ 
Ce4+ 

Las blancas abandonan. 

De una manera muy similar 
se desarrollaron los aconteci­
mientos en la siguiente partida .. 

Ravinski - Simaguin 
Moscú, 1957 

(Diagrama) 

Las blancas se han prepa­
rado para atacar con 1 4 .  g5 
Ce8 15.  Cd5; pero las negras se 
les adelantan. 
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13. 
14. 

T:c3! 
b:c3 

Era preferible 1 4. Ac3 
C:e4 15 .  Ad4, conservando in­
tacta la cadena de peones en el 
flanco de dama. 

14. 
15. Cd2 
16. D:d2 

C:e4 
C:d2 
Ac6 

La metamorfosis que ha 
tenido lugar después del sacri­
ficio es asombrosa. Las blancas 
perdieron toda posibilidad de 
desarrollar un juego activo; es­
pecialmente ridículos aparecen 
los peones del flanco de rey, 
no hace mucho deseosos de 
atacar las posiciones del sobe­
rano enemigo. 

No son nada mejor las co­
sas para las blancas en el flan­
co de dama. Por otra parte, las 
piezas ligeras de las negras do­
minan magníficas posiciones y 
pueden desarrollar un ataque a 
lo largo de la diagonal a8-hl 
contra los peones enemigos del 
flanco de dama. 

Todo eso  nos  pe r m i t e  



afirmar que la posición de las 
negras es claramente ventajosa. 

17. c4 

En caso de 17 .  A:a7 podía 
-seguir 1 7  . ... b6 1 8. Tb l Aa8! 
19. A:b6 Dd7 y las blancas es­
tarían indefensas contra Dc6 

17. Dc7 
18. Tdl b6 
19.  Tf2 Aa8 
20. h3 g:fS! 

La apertura de la columna 
"g,. (20. T:f5 Dc6), que permite 
a la torre f8 pasar al ataque, 
decide la suerte de la partida 
en pocos movimientos. 

21.  gf5 Rh8 
22. Rh2 Tg8 
23. Tgl Dc6 
24. DgS 

Tratando de sostener la 
posición con ayuda de la co­
lumna «g». 

24. De4 
25. Ae3 

En caso de 25. c3 lo deci­
día todo 25 . ... D:e2! 26. D:g7+ 
T:g7 27. T:e2 Cf3+. 

La armonía existente entre 
las piezas negras se manifiesta 
de forma especial en el golpe 
final. 

25. Cg4+! 

¡Espectacular! Pero no ol­
videmos que el sacrificio es 
«aparente»; contra cualquier 
movimiento de las blancas se­
guirá 26 . ... Ae5+. Las blancas 
abandonan. 

Damianovish - Stein 
Tallin, 1968 
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19. A:f6 

Después de 1 9  . . .. A:f6 las 
blancas esperaban debilitar la 
defensa del rey enemigo y ob­
tener grandes perspectivas de 
ataque. ¡Pero qué desilusión les 
espera! 

19. 
20. D:c3 

T:c3!! 

Después de 20. be A:f6 
serían las negras las que ten­
drían buenas posibilidades de 
atacar. 

20. 
21.  b:c3 

D:c3 
A:f6 

Al sacrificar una calidad 
las negras pasaron el juego a 
su fase final, en la que cuen­
tan con una serie de ventajas: 
un par de alfiles activos, pun­
tos de apoyo en el centro y la 
posibilidad de atacar a los peo­
nes enemigos. En eso consiste 
el plan principal de las negras. 
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22. g3 
23. Rb2 
24. a3 
25. Tel 
26. Afl 
27. Te3 
28. Ra2 

Tc8 
Ces 
Tc5 
Rf8 
e6 
Re7 

Tratando de activar aun­
que sea a una de sus torres. 

28. 
29. Tbl 
30. Cb5 · 

31. Tel 
32. Tdl 
33. Tb4 

Ag7! 
Ac8 
Ah6 
Ad7 
Ac6 
Cf3 

Las blancas hicieron todo 
lo posible por activar sus pie­
zas, pero si aún así mejoran su 
situación: la armonía en los 
movimientos del rival es muy 
superior. La siguiente simplifi­
cación tan sólo acelera el final. 

34. C:d6 T:c3 
35. Tc4 T:c4 
36. A:c4 Cd2! 
37. e5 Af3! 

Los alfiles negros destro­
zan la posición enemiga. En 
caso de retroceder la torre, to­
do lo decidía 38  . . . .  C:c4 39. 
C:c4 Ad5. 

38. T:d2 A:d2 
39. Ad3 Ael 

Las blancas abandonan. 



El  cambio de una· torre 
por un caballo o un alfil, pue­
de también llevarse a cabo 
también en el flanco del rey. 
No obstante por regla general, 
es el rey el objetivo principal 
en este caso. Por lo tanto, el 
juego adquiere un carácter más 
dinámico y dramático. 

Rossolimo - Nestler 
Venecia, 1950 

Las blancas deciden reali­
zar un doble sacrificio de cali­
dad para poder afectar las po­
siciones del rey negro. 

21.  T:f6!? A:f6 
22. T:f6 g:f6 
23. Cd5 A:d5 

Evidentemente es lo me­
jor. El caballo en d5 es dema­
siado peligroso. Después de 23. 
.. . Dd6 24. Dh5 las negras no 

podrían sostener la posición: 
24 . . . .  Te8 25. Ac5!  Dd8 26. 
A b 6  Dd6 2 7 .  A c 7  Df8 2 8 .  
C:f6+ Rg7 29. Ad6! D:d6 30. 
Dg5+ Rh8 3 1 .  Dh6 ó 24 . . . .  
A:d5 25. ed f5 26. A:f5 h6 27. 
A:h6 Df6 28.  Ah7+ Rh7 29. 
A g 5 +  R g 7  3 0 .  A : f 6 +  y las  
blancas deben ganar. 

Por otra parte, en caso de 
24. ed? f5 25. A:f5 f6 las ne­
gras rechazan el ataque. 

24. Dg4+ Rh8 
25. Df5! Tg8 

Tanto 26 .  ed como 26 .  
D:f6+ Rg8 27 .  Ah6 amenazan 
mate inevitable. Las negras 
podían defenderse mediante 
25 . ... Dc8!? 26. D:f6+ Rg8 27. 
ed Dg4. Después de 28.  Af5 
Dg7 29. Dh4 podía surgir una 
posición interesante en la que, 
aunque las negras conservaban 
la anterior ventaja material, la 
posición de las blancas con sus 
dos alfiles activos y un peon 
pasado, no era nada peor. 

26. D:f6+ Tg7 
27. Ah6 Tg8 
28. e:d5 

Las piezas negras están in­
movilizadas, y todo parece in­
dicar que su rival puede ganar 
llevando simplemente el peón 
hasta d8. No obstante, la dama 
de las negras aún está en liber­
tad y puede salvar la situación . 
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Lo más sencillo sería 2 8  . . . .  
Dd7 29. Ae4 (contra 29. d6 las 
negras responderían 29 . ... De6 
evitando el bloqueo; y en caso 
de 29. D:e5 Dg4 30. g3 Df3 3 1 .  
Ae4 De2 las negras tienen ga­
rantizad o e l  jaque perpetuo) 
29 . ... Dg4 30. h3 y las blancas 
tienen garantizadas las tablas, 
pero no pasan de allí. El movi­
miento que realizaron en  la 
partida también es suficiente 
para las tablas. 

28. 
29. Rfl 

Dc3 
Dd4? 

Se lograban las tablas por 
medio de 29 . ... Dal + 30. Re2 
D:a3 3 1 .  d6 D:b4 32. h3 Dd4 
(no' servía 3 3  . ... e4? por 34. 
d7!) 33. g4 Dd5! 34. Af5 Dg2+ 
con jaque perpetuo. 

En la partida aún se pro­
dujeron las siguientes aventu­
ras: 
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30. d6 DdS 
31 .  AfS! D:g2+ 

32. Rel Dgl+ 
33. Rd2 Df2+ 
34. Rcl Dgl+ 
35. Rb2 Db4+ 
36. Rbl Ddl+ 
37. Rb2 Dd4+ 
38. Ra2 Dd5+ 
39. Ral Ddl+ 
40. Ra2 DdS+ 
41.  Rbl Ddl+. 

Aquí las blancas anotaron 
e l  movimiento ganador, 42. 
Rb2, pero ... resultó que con­
ducía a una repetición de mo­
vimientos por tres veces conse­
cutivas. 

El  siguiente ejemplo nos 
muestra de forma perfecta la 
lucha entre dos alfiles y dos 
torres. 

A. Donchenko - Korsunski 
Bakú, 1976 



Defendiéndose de las de­
sagradables amenazas, las ne­
gras acaban d e  jugar 16 . . . . 

Cfd7?! ,  considerando que la 
toma en g7 les será de prove­
cho. 

No obstante, siguió: 

17. D:g7! 
18. Dh6 
19. C:c5 
20. T:al 

Af6 
A:al 
b:c5 

El primer intermedio y los 
primeros resultados. Por la ca­
lidad sacrificada las blancas 
tienen un peón y dos alf iies 
muy fuertes.  La cadena de  
peones enemigos ha  quedado 
arruinada en los dos flancos, 
mientras que el rey se halla en 
el centro del tablero. La expe­
riencia nos dice que todo eso 
resulta compensación más que 
suficiente por la calidad sacri­
ficada. 

20. Dc7 
21.  Ab2 Tf8 
22. Dh4! 

El peón h 7 no escapará. 
Es mucho_ más importante evi­
tar q·ue las negras realicen el 
enroque largo. 

22. Dd6 
23. Tel Dd3 
24. CeS! 

A simple vista parece un 
fallo pero, sin embargo, todo a 

s ido m u y  estudiado por las 
blancas. 

24. 
25. A:b7! 
26. Rb2 

Dd2 
D:el+ 
C:e5 

En caso de 26 . . . .  Tb8 o 
26 . ... Td8 seguiría 27. Cc6. 

27. A:e5! 

En esta partida las piezas 
ligeras valen más que las to­
rres. Ahora resulta imposible 
jugar 27 . . . .  D:e5 en vista de 
28. Ac6++ 

27. 

28. Af6! 

Rd7 

Las blancas son conse­
cuentes. Al sacrificar también 
la segunda calidad aumentan 
aún más su ventaja posicional. 
La diferencia entre las torpes 
torres negras, que no encuen­
tran ubicación adecuada, y los 
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feroces alfiles blancos que do­
minan las diagonales salta a la 
vista. Tampoco está muy có­
modo el rey de las negras. 

28. Tb8 
29. Ae4 a5 
30. A:h7 De2 
31. Dg5 Tc8 
32. a4 Tc7 
33. h4! 

Ahora ya los alfiles tienen 
un fuerte amigo; el peón pasado 
<<il». 

33. Tb8 
34. Ae5 T:b3 
35. Df4! 

Las torres siguen sin «Co­
tizarse». 

35. Dh5 
36. A:c7 D:h7 
37. Dd6+ Rc8 
38. Dc6. 

Las negras abandonan. 

El sacrificio posicional de 
dos calidades no es algo muy 
frecuente y exige una valora­
ción muy precisa de los recur­
sos materiales de la nueva po­
sición. Siempre se debe tener 
en consideración que el ene.mi­
go, en el momento oportuno, 
puede devolver una de las ca­
lidades destruyendo así la ar­
monía del juego del adversario 
y conservando ventaja material. 
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Lilienthal - Ragozin 
Moscú, 1935 

La posición de las blancas 
es indiscutiblemente mejor. 
Tienen dos alfiles, ventaja de 
peones en el centro y un posi­
ble avance e3-e4. Sin embargo 
es bien sabido que, al llevar a 
cabo un plan estratégico, uno 
debé seguir muy de cerca las 
posibilidades tácticas del ene­
migo 

27. Cg3?! T:e3! 

Un sacrificio de calidad 
que cambió por completo el 
carácter de la lucha.  Si las 
blancas hubieran previsto este 
golpe, seguramente hubieran 
jugado 27. Tel. 

28. A:e3 T:e3 
29. C:h5 C:h5 
30. D:h5 Ac6 



Las blancas han perdido 
·toda su ventaja posicional, y 
tampoco pueden hacer valer su 
ventaja material. Ahora es ne­
cesario proteger al peón c3,  
pues en caso de que caiga, las 
negras o b tienen peligrosos 
peones pasados. No obstante, la 
natural 3 1 .  Ta3? es refutada 

.por medio de 3 1 .  ... Tel +  32. 
Rh2 Dc 7 + ·3 3 .  g 3  D e ? !  Las  
blancas tratan de solucionar e l  
problema por la vía táctica. 

31. DgS 
32. Dd2 
33. T:c2 

T:c3!! 
T:c2 
Ce6 

Con tal de obtener su ob­
jetivo las negras no se detuvie­
ron ante el sacrificio de su se­
gunda calidad y ahora cuentan 
con una posición muy amena­
zadora. Sus peones están dis­
puestos a lanzarse al ataque, 
mientras que el peón blanco de 
d4 requiere protección con to­
da urgencia. 

34. Tdl b4 
35. Tb2 b3 
36. Dc3 Cc7 

Los peones negros, muy 
avanzados, inmovilizan las pie­
zas de las blancas. Una vez 
más se confirma el aserto de 
que las torres no son muy ap­
tas para cumplir funciones de­
fensivas. 

37. Te2 Da7 
38. Db4 

En caso de 38. Tal, segui­
ría 38 . ... Cb5. 

38. Cb5 
39. Te7 Da3 

Las negras intentan cam­
biar las damas para dejar a las 
torres blancas enfrentadas con 
los peones pasados y las piezas 
q u e  l o s  a p o y a n .  L a  ú n i c a  
chance que tiene el blanco es 
atacar el rey negro. 

40. Del c3! 
41.  Te8+ A:e8 
42. D:e8+ Rh7 
43. D:f7 

Las blancas se han des­
prendido de una de sus inútiles 
calidades incluso, amenazan 
jaque perpetuo. Aunque, la 
verdad sea dicha, éste se re­
chaza con bastante facilidad. 

Perdía 43. o:b5 por c2. 
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43. 
44. Tel 

Da8! 
Cd6! 

Amenazaba 46. Dh5+ Rg8 
47. Te8+. 

45. Dc7 c2 
46. D:d6 

No resultaba mucho mejor 
la jugada 46. Dc3 D c8 !  4 7 .  
Dd3 Cf5! La energía y movili­
dad de las piezas negras ofre­
cen un brusco contraste con las 
torpes maniobras de las fuerzas 
blancas. 

46. b2 
47. Df4 Dc6! 

Las blancas abandonan. 

Menos característico del 
sacrificio posicional es la per­
secución de ventajas de tiempo 
y desarrollo en la apertura. 

Defensa Grünfeld 
Tolush - Bohinnik 

1 1  Campeonato de la URSS, 
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1939 

l .  d4 Cf6 
2. c4· g6 
3. Cc3 dS 
4. Af4 Ag7 
5. e3 0-0 
6. Tcl c5 
7. de Das 
8. cd Td8 

9. Dd2? 

(Era mejor 9. Ac4!) 

9. 

10. Ac7 

C:dS. 

Según las blancas, este 
movimiento les debía propor­
cionar cierta ventaja. 

10. D:c7 
1 1 .  C:dS 

Las blancas esperaban que 
después de 1 1 .  . . .  Dd7 12.  Tdl 
Cc6 1 3. Dc2! podrían consoli­
dar su posición y mantendrían 
la ventaja del peón. No obs­
tante, �es espera una desilusión 
total. 

l l .  T:dS! 
12. D:dS Ae6 

Con su sacrificio de cali­
dad Botvinnik deja en eviden­
cia el error del oponente. Aho-



ra las piezas más activas de las 
blancas están fuera de juego, y 
se ven con su rey en el centro 
y el flanco real «dormido». No 
obstante, el propio Botvinnik 
señaló que la última jugada de 
las negras fue un fallo. Debían 
jugar 1 2  . ... Cc6, sin definir 
por ahora la posición del alfil 
de dama. 

13. Dd2 Cc6 

Las blancas tienen amplia 
ventaja material ... y una posi­
ción extremadamente difícil. 
Se amenaza 1 4  . . . .  Td8,  con 
catás trofe inme diata .  Por 
ejemplo: 1 3. Ac4 Td8 14 .  Dc2 
Da5+ 15. Rfl Td2. 

14. Tdl 

Mejor era 14. Tc3!, recha­
zando la amenaza 14  . . . .  Td8 
( 1 5 .  Td3) y favoreciendo el 
restablecimiento de la igualdad 
material, para facilitar la de­
fensa. Hubieran logrado su ob-

jetivo después de 1 4  . . . .  A:c3 
1 5 .  D:c3 A:a2 1 6. Cf3, pero, 
como señaló el propio Botvin­
nik, era mucho más fuerte 14.  
. . .  Cb4! continuando el  ataque. 

14. Td8 
15. Del Da5+ 
16. Td2 Td5! 

¡El triunfo total de las ne­
gras! Todas sus piezas funcio­
nan con el máximo de rendi­
miento, mientras que las blan­
cas aún están en  estado de 
descongelación. No es de ex­
trañar que, dentro de unos 
movimientos, el flanco de da­
ma blanco resulta totalmente 
destruido. 

17. Ce2 T:c5 
18. Cc3 A:c3 
19. be T:c3 
20. Db2 Ta3 
21.  Db5 Dc3 
22. Db2 Dc5 
23. Dbl 

En caso de 23.  D:b7 se­
guiría: 2 3 .  · ' ·  Del"+ 24. Re2 
Ac4+. 

23. 
24. T:a2 
25. Td2 
26. Ad3 
27. A:bl 

A:a2! 
Da5+ 
Tal 
T:bl+ 
Ces 

Y las negras ganan con 
facilidad. 
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Bondarevski - Mikenas 
18  Campeonato de la URSS, 

1950 

Con su última j ugada las 
negras han creado una fuerte 
amenaza: 12  . .. .  Ad3, y pensa­
ban obligar al rival a mover 
12 . .  Rfl. 

12. Ab2! 

¡Magnífica solución! Las 
blancas ignoran los planes ene­
migos, convencidas (con toda 
razón) de que su ejecución re­
querirá la pérdida de varios 
tiempos, lo que que les ayuda­
rá a finalizar su desarrollo. 
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12. Ad3 
13. 0-0! A:e2 
14. Da4 A:fl 
15. T:fl 

Las negras tienen una ca­
lidad de más, pero una posi­
ción indefendible. La magnifi­
ca coordinación y el buen de­
sarrollo de las piezas blancas 
ponen bajo constante peligro la 
posición del rey negro. 

15. 
16. b5 
17. C:d4 
18. Cb3 
19. A:d4 

Rb8 
Cd8 
Ac5 
A:d4 
b6 

No resultaba mejor 19 . ... 

a6 por 20. Da5. 

20. cS Te7 

Al aferrarse tanto al mate­
rial las negras aceleran su de­
rrota. Se podía ofrecer mayor 
resistencia jugando 20 . ... Te4!, 
para neutralizar el alfil de g2. 

21.  c:b6 c:b6 
22. A:b6! 



Este sacrificio es «aparen­
te». Las blancas alcanzan una 
ventaja material decisiva. 

22. 
23. Da8+ 
24. Da7+ 
25. Tdl+ 
26. T:d7 

a:b6 
Re7 
Rd6 
. Re5 

Las blancas ganan. 

En el ejemplo que ofrece­
mos a continuación las blancas 
sacrifican su calidad con tal de 
retener al rey enemigo en el 
centro del tablero. 

Defensa eslava 
Bondarevski - Kotov 

1 6  Campeonato de la URSS, 
1948 

l .  d4 
2. e4 
3. Cf3 
4. e3 
5. Ad3 
6. A:c4 
7. Ce3 
8. Ae2 
9. e4 

10. e5 
1 1 .  ef 

(Diagrama) 

11 .  

dS 
e6 
c6 
Cf6 
de 
Cbd7 
bS 
a6 
b4 
be 

Ab4!? 

Con esta jugada las negras 
ganan un peón, pero a cambio 

de varios tiempos. Es verdad 
que continuando 1 1  . ... cb 12. 
fg baD 1 3 .  ghD o 12 . ... A:g7 
1 3 .  A:b2 Da5+ 1 4 .  Cd2, las 
blancas, según la teoría, que­
dan mejor en ambos casos, pe­
ro la tranquila 1 1  . . . .  C:f6 re­
sultaba bastante buena . 

12. 0-0 C:f6 
13.  b:e3 A:e3 
14. Aa3!? 

Una decisión muy valien­
te, quizás demasiado. Era tam­
bién posible la simple 14. Tb 1 ,  
y la mala posición del alfil ne­
gro c3 es compensación sufi­
ciente por la pérdida del peón. 

14. A:al 
15. D:al 

Hagamos el balance de las 
últimas maniobras tácticas, en 
las que ambas partes desarro­
llaron intensa actividad. Las 
negras disponen de gran venta­
j a  material, pero su  rey ha 
quedado retenido en el  centro 
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y estorba la coordinación de 
las fuerzas. Sin embargo, la ta­
rea de las blancas también es 
extremadamente complicada, 
ya que no les es nada fácil 
abrir las verticales necesarias 
para poner en acción su arti­
llería pesada. 

15. CdS 
16. Del f6! 

Las negras se atienen a 
una línea correcta, no querien­
do gastar fuerzas y tiempo en 
defender puntos sin mayor im­
portancia.  D e s p u é s  d e  1 7 . 
D:c6+ Ad7 18.  Dc2 Da5 las ne­
gras lograrían activar sus pie­
zas conservando la ventaja ma­
terial. 

17. Cd2 
18. Des 

Ce7 

De lo contrario, las negras 
enrocarían. 
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18. 
19. Cc4 

Rf7 
Cd5 

20. Tbl Dc7 
21.  Cd6+ Rg6 

Las blancas han logrado 
bastante. Sus piezas ahora ocu­
pan excelentes emplazamientos, 
mientras que el rey enemigo se 
ve obligado a emprender un 
peligroso viaje. No obstante, 
para el éxito final es necesario 
impedir la consolidación de la 
posición del adversario; con 
este objetivo, las blancas de­
bieron emprender un ataque 
contra el flanco del rey: 22.  
Dc2+ f5 23.  g4!, con la amena­
za 24. gf + ef 25. Tb7! En caso 
de 23 . ... Tb8 las blancas pue­
den continuar atacando: 24. 
gf+ ef 25. T:b8 D:b8 26. Ag4! 
Continuaciones similares son 
posibles después de 23 . ... Cf 4. 

En vez de ello, las blancas 
escogen un plan superficial, 
permitiendo que su enemigo se 
fortifique. Un ejemplo más 
para ilustrar la responsabilidad 
que supone el .sacrificio posi­
cional. 

22. Tb3? h6! 
23. Dc2+ fS 
24. Cc4 

Las negras tienen tiempo 
de defenderse en caso de 24. 
g4 Rh7 25. gf ef 26. C:f5 g6. 

24. 
25. Ces 
26. Tg3 
27. Afl 

Rh7 
Tb8 
Cf4! 



Cuando uno se ve obliga­
do a hacer movimientos como 
éste, se hace evidente que el 
ataque ha fracasado. 

27. 
28. Tc3 
29. Ac5 
30. C:g6!? 

Td8 
Ab7 
Cg6 

Era mejor conservar los 
caballos; después de 29. Cc4 
las blancas aún conservan cier­
ta iniciativa. 

30. R:g6 
31.  g4 

Al convencerse de que la 
posición enemiga ya es inex­
pugnable, las blancas recurren 
al avance de los peones. Pero 
el recurso llega tarde. 

31.  Ac8 
32. Tg3 Rh7 
33. Ad3 Df4! 

Un buen movimiento, que 
subraya la insuficiencia de los 
recursos atacantes de las blan­
cas. Como si esto fuera poco, 
las blancas entraron en «zeinot» 
y después de 34. gf ef 35. De2 
Tb7 36. h3 Dh4 37.  De5 Df6 
38. Df 4 vieron caer su bande­
ra. 

Con bastante frecuencia el 
sacrificio de la calidad tiene 
Jugar como recurso defensivo 
contra la agresión de las piezas 

enemigas, o cuando hay que 
activar las propias. 

Lukin - Cherepkov 
Campeonato de Leningrado, 

1983 

Una reñida variante de 
apertura condujo a una posi­
ción en la que cada jugada 
puede tener importancia vital. 
El peón blanco «h» amenaza en 
convertirse, al cabo de varias 
j ugadas, en dama. La única 
posibilidad de las negras es 
a tacar el so Ji tario rey de las 
blancas. 

. 14.  Cg6! 

El alfil que defiende el 
puesto avanzado e5 y que en­
torpece por lo tanto los movi­
mientos del enemigo en ningún 
momento vale menos que la 
torre d8.  No obstante, a las 

103 



negras no les fue nada fácil 
decidirse por el sacrificio, ya 
que con la desaparición de la 
torre se debilita el control de 
la octava horizontal; por lo 
tanto el peón enemigo se hace 
aún más peligroso. 

15. A:d8 T:d8 
16. Dg7 C:eS 
17. C:eS C:eS 
18. h5 d4 

Y ahora ¿quién llegará 
primero? Estas carreras de 
peones son siempre muy emo­
cionantes. 

19. h6 d3 

La tensión ha alcanzado su 
apogeo. Ahora no sirve 20. h 7 
por 20 . . . .  de+ 2 1 .  Re l ( 2 1 .  
Rcl Db6) 2 1 .  ... Dd6 22. Dh6 
Ab5! 
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20. A:d3 C:d3 

En caso de 20 . ... Aa4? las 

blancas ya pueden continuar 
2 1 .  h7!, y de nada sirve 2 1 .  ... 
C:d3 22. h8=D C:f2+ 23. Rel ! 

21.  c:d3 AbS 

Tampoco da resultado el 
movimiento 2 1  . . . .  Aa4+ en  
vista de 22. Re l ! . 

22. h7 c2+ 

Muy interesante parece 22 . 
... Dc4, poniendo al rey blanco 
en dificultades muy graves. No 
obstante, hay salvación: 23 .  
D g3 !  T:d3+ 24 .  Rcl  Db3 25. 
h8D+ Rd7 26. D:d3+ A:d3 27. 
Dd4+ Rc6 28. D:d3 Db2+ 29. 
Rdl D:al+ 30.  Re2 D:hl 3 1 .  
D:c3 y el juego se nivela. 

23. Rcl! 

Nuevamente la única ju­
g ad a. . E n  ca s o de 2 3 . Re  2 
A:d3+ 24. Rf3 Ae4+! 25. Re3 
(25. R:e4 Dc4+ conduce al ma­
te) 25 . ... A:h7 26. D:h7 Dc3+ 
27.  Rf 4 Td4+ 28.  Rg5 Dd2+ 
29. Rh5 D:f2 las negras desa­
rrollan un ataque aplastante. 

23. 
24. Rb2 
25. h8D 
26. Ra2 

Df4+ 
eS! 
Dd4+ 
DdS+ 

Cada uno de los rivales al­
canzó lo que buscaba.  Las 
blancas han coronado una se­
gunda dama y las negras al-



canzaron una audiencia con el 
rey blanco. El resultado es ló­
gico: tablas. 

Cerraremos el  capítulo 
analizando un caso relativa­
mente poco frecuente: la en­
trega de dos piezas menores 
por una torre. 

Tahl - Johannessen 
Rlga, 1959 

Las blancas alcanzaron en 
la apertura una posición muy 
activa. Sin embargo, no se ve 
muy bien cómo pueden retener 
su ventaja en el centro y evitar 
e l  c a m b i o  d e  d a m a s .  Tahl  
ofrece una solución magnífica. 

12. A:f7+! T:f7 
13. C:f7 R:f7 
14. Db3+ Rf8 
15. Ta-el 

Sacrificando alfil y caballo 
por torre y peón las blancas 
debilitaron la estructura de 
peones del rival y pusieron en 
evidencia la pasividad de sus 
piezas; por otra parte, la dama 
negra ofrece un blanco perf ec­
to para todo tipo de ataques. 

15. a6?! 

Las negras violan importantes 
p r e s upuestos estratégicos;  
durante la defensa hay que 
evitar por todos los medios las 

· p é r d i d a s  d e  t i e m p o  y n o  
ofrecer nuevos puntos débiles. 
Había que continuar 1 5  . . . .  
Db6 16. Cb5 Ce8, conservando 
posibilidades de defensa. 

16. Tdl Da5 

Como ya hemos destacado 
antes, en la apertura y el me­
dio juego las piezas ligeras, 
con frecuencia, manifiestan 
mayor actividad que las torres. 
En este caso vemos lo contra-
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rio. Las torres blancas, ocu­
pando las verticales centrales 
abiertas, han maniatado por 
completo a las fuerzas enemi­
gas. 

17. Dc4! 
18. h3 
19. Cd5 

Df5 
Ce8 
De6 

En caso de 1 9  . . .. A:b2 era 
posible 20. Ah6+ Ag7 2 1 .  Db4! 
De5 22. A:g7+ D:g7 23. Cf 4. 

20. Db4 bS 

Después de 20 . ... Ae5 21 .  
Tc4 las blancas tienen gran 
ventaja. 
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21. Tc6! Df7 

22. Cc7 C:c7 
23. T:c7 De6 
24. Tcl Cb6 

En caso de 24 . .. .  Ce5 se­
guiría 25. De4. 

25. T:e7! 

Las torres blancas hacen 
milagros. 

25. CdS 

Por supuesto, a 25 . ... D:e7 
las blancas responderían 26. 
Ad6. 

26. T:e6 
27. Ad6+ 

C:b4 

Las negras abandonan. 



CAPITULO 111 

Sacrificio de una pieza 

ligera 

El sacrificio posicional de 
una pieza ligera es conocido 
desde siempre. Recordemos, a 
título de ejemplo, el famoso 
gambito de Muzio que propor­
cionó numerosas victorias a las 
blancas en la época del roman­
ticismo ejedrecístico. 

Gambito de Muzio 
Chigorin - Da-vido-v 

San Petersburgo, 1874 

l .  e4 es 
2 .  f 4 ef 
3. Cf3 gS 
4. Ac4 g4 

s. 0-0!? 

En esto precisamente radi­
ca la idea de Muzio. Al sacri­
ficar el caballo, las blancas au­
mentan su ventaja de desarro­
llo y esperan, aprovechando la 
columna «Í», irrumpir en la 
casilla f7. 

s. g:f3 
6. D:f3 Df6 

Las negras no están en  
contra de  devolver e l  peón de 
f 4,  pero con una condición: 
tienen que cambiarse también 
las damas. Alrededor de este 
tema se desarrolla la lucha en 
los próximos movimientos. 

7. e5!? 

Con tal de abrir la línea 
central «e» las blancas sacrifi­
can su peón. El objetivo secre­
to es también atraer la dama 
enemiga a una posición muy 
peligrosa. Todo eso debe pro­
porcionar una gran ventaja de 
desarrollo. No obstante, debe­
mos señalar que la simple 7. c3 
también merece atención. 
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7. 
8. d3 
9. Cc3. 

10. Ad2 
1 1 .  Tel 
12. CdS 
13. Ac3 

D:eS 
Ah6 
Ce7 
Cc6 
DfS 
Rd8 

Esta es la posición clave 
de la variante, y durante cerca 
de cien años estuvo en discu­
sión. Puede verse aún en algu­
na partida de nuestros días, 
aunque con escasa frecuencia. 
La ventaja posicional de las 
blancas es evidente, pero tam­
bién sus pérdidas materiales 
son considerables. Por lo tanto, 
si el ataque de las blancas no 
conduce a resultados positivos, 
están perdidas .. Gran importan­
cia tiene el hecho de que las 
blancas, hasta el momento, no 
han logrado irrumpir a través 
de la línea «f ». 

13. Te8?! 

Se considera mejor 1 3  . ... 
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Tf8! Después de 14. C:e7 C:e7 
1 5 .  Te5 Dg6 16.  Tfel Cc6 17.  
De2 C:e5  1 8 .  D:e5 AgS  1 9 .  
A:f7 d6! las negras rechazan 
todas las amenazas y ganan. De 
nada sirve 14. g4!? Dg6 15.  h4 
C:d5 16. A:d5 f 6 17. De2 Ce5 
18.  g5 A:g5! 

14. Af6 AgS 
15. g4! 

No hay suficientes recur­
sos como para un ataque victo­
rioso, por eso se movilizan los 
peones aún a costa de desguar­
necer el propio rey. 

15. Dg6 
16. A:g5 D:g5 
17. h4 D:h4 
18. D:f4 

Como resultado de esfuer­
zos heroicos, las blancas han 
logrado eliminar el peón f 4 ,  
que había ocupado este esca­
que a principios de la partida. 
Pero para ello tuvieron que 
simplificar mucho la posición. 

18. d6 
19. Cf6 Ces? 

Por medio de 1 9  . ... Tf8! 
las negras podían defenderse, 
ya que en caso de 20. Te2 dis­
ponen de una buena respuesta: 
20 . ... AfS!. Ahora las blancas 
logran concluir su ataque de 
forma espectacular. 



20. T:e5! 

Mediante una serie de sa­
crificios ..aparentes» las blancas 
destrozan la defensa de su ri­
val. 

20. d:e5 
21.  D:e5 A:g4 

No hay nada mejor. 

22. Dd4+ Rc8 
23. Ae6+! Rb8 

En caso de 23 . . . .  fe las 
blancas dan mate jugando 24. 
Dd7+. También resulta insufi­
ciente 23 . . ... A:e6 24. D:h4. 

24. Cd7+ Rc8 
25. Cc5+ Rb8 
26. Ca6+! b:a6 
27. Db4 jaque mate. 

En este antiguo ejemplo se 
pueden observar algunas carac­
terísticas del sacrificio posicio­
nal de una pieza ligera. Al ini­
ciarse la partida cada parte 
dispone de cuatro piezas lige­
ras; por lo tanto, el sacrificio 
de una de estas no es tan grave 
al principio; todavía quedan 
otras tres, y su buena manio­
brabilidad puede, al cabo de 
cierto tiempo, compensar la 
ausencia . 

. El objetivo más frecuente 
de los sacrificios en la apertura 
es retener al rey enemigo en el 
centro del tablero. Cuando este 

objetivo es alcanzado, o bien 
se inicia un ataque contra el 
soberano, o bien se .aprovecha 
la falta de armonía en los mo­
vimientos de las piezas, estor­
badas por el rey que se quedó 
en el centro. Precisamente esto 
hemos observado en el encuen­
tro Chigorin-Davidov. En la 
actualidad este tipo de sacrifi­
cios se ha divulgado muchísi­
mo. 

Para familiarizarnos con 
uno de los gambitos modernos 
en el curso del cual tiene lugar 
el sacrificio de una pieza me­
nor, analicemos la posición que 
surge después de los mov� -
mientos: 1 .  e4 c5 2. Cf3 d6 3.  
d4 cd 4.  C:d4 Cf6 5.  Ce3 a6 6. 
Ag5 e6 7. f4 Db6 8. Dd2 D:b2 
9. Tbl Da3 10.  f5 Cc6 1 1 .  fe 
fe 1 2 .  C:c6 be 1 3 .  e5 de 1 4 .  
A:f6 g f  1 5 .  Ce4. 

15. 
16.  
17. 

Ae2 
Tb3 

Ae7 
h5 
Da4! 
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E l  m o v i m i e n t o  1 5  . . . .  
D:a2? no sirve, ya que después 
de 16. 0-0 las blancas disponen 
de un fuerte ataque. 

Por una parte, las blancas 
se han adelantado en el desa­
rrollo, pero las negras tienen 
dos peones de más y piezas de 
largo alcance que,  como es 
bien sabido, pueden participar 
en el juego sin moverse de su 
sitio original. Normalmente las 
blancas jugaban a continuación 
18.  c4, pero después de 18  . ... 
(5 1 9 .  Cd6+ A:d6 2 0 .  D:d6 
Da5+ el rey de las blancas no 
está mejor que el de su opo­
nente. ¿Cómo, pues, continuar 
el ataque? 

18. C:f6+! 

Una  bri l lan  te idea del  
maestro A. Vitolinsha, de Le­
tonia. 

1 1 0  

18. A:f6 
19. c4 

Esta soprendente posición, 
con una pieza de ventaja para 
las negras, se convirtió en mo­
delo de muchas partidas desa­
rrolladas a lo largo de numero­
sos torneos, incluyendo los de 
máxima graduación. La polé­
mica, sin embargo, prosigue. 

¿Se podría valorar la posi­
ción del diagrama en base a 
razonamientos generales? Pen­
samos que no. A pesar de que 
la estructura de peones negros 
es una pura ruina y de que su 
dama se ve aislada en el borde 
del tablero, sus recursos defen­
sivos (y no sólo los defensivos) 
son aún muy considerables. 
¡Tienen la ventaja de un alfil! 

La siguiente partida nos 
muestra cómo pueden desarro­
llarse las cosas a continuación: 
aquí se llevó a cabo por vez 
primera el sacrificio de una 
pieza. 

Vitolinsha - Gánikov 
Vilnius, 1977 

19. Ah4+ 

Otra continuación muy 
frecuente es 19 . ... Ta7 20. 0-0 
Td7 o 20 . ... Tf7. 

20. g3 Ae7 
21. 0-0 Ta7 

Se ha intentado también la 



jugada 2 1 .  . . .  h4! ? ,  contra la 
que las blancas deben respon­
der 22. Ad3! organizando así 
amenazas de mate. 

22. Tb8 Tc7 
23. Dd3 

También era interesante el 
movimiento 23. Ad3. 

23. Aes+ 
24. Rhl Re7 
25. Dg6 

A simple vista la posición 
de las negras s e  desmorona; 
pero aquí entra en juego e l  
monarca. 

25. Rd6!! 
26. Df6 Te8 
27. A:h5 

Merece la pena ser revisa­
da la jugada 27. Tf5. 

27. Te7! 
28. Tdl+ 

Después de 28. A:e8 T:e8 
a las blancas no les quedaría 
material para atacar. Por eso, 
muy precavidamente, fuerzan 
las tablas. 

28. 
29. T:d4+ 
30. D:d4+ 
31. Db6+ 
32. Dd4+ 

Tablas. 

Ad4 
e:d4 
Rc7 
Rd7 

Uno de los sacrificios po­
sicionales de pieza ligera más 
típico es el que tiene como ob­
jetivo el abrir una vertical pa­
ra el ataque contra el rey en el 
centro por medio del salto de 
un caballo a Ja casilla d5, bien 
defendida, por e l  enemigo. 
Ello se observa con bastante 
regularidad en Ja defensa sici­
liana. 

Karpov - Dorfmao 
44 Campeonato de la URSS, 

1976 

14 .  Cd5! · 

15. A:g7 
16. e:dS 
17. Af6 

e:dS 
Tg8 
Dc7 
Cd5! 

No es correcto 1 7  . ... Cc5 
18 .  Tel Ta7 J 9. Ah3 20. T:h3, 
con la ulterior 2 1 .  Te3. 

18. A:eS! d:eS 

1 1 1  



. 19. f 4! 

Ahora la idea de las blan­
cas se hace evidente. Ya que es 
imposible jugar 1 9  . . . .  ef (en 
vista de 20.  d6) o . 1 9  . . . .  e4 
(por 20. d6 A:d6 2 1 .  D:e4+ y 
22. D:a8), los peones blancos se 
unen inevitablemente, forman­
do una pareja muy peligrosa. 

19. AfS 
20. Ah3 

Se necesita mucha sangre fría 
para jugar así. Como indicó A. 
Karpov, las blancas rechazaron 
la jugada 20. fe por 20 . ... Tc8 
2 1 .  Th2 Da5 22. Df3! b3! 23. 
D:b3 Tg6, con juego incierto. 
Al obligar a l  cambio de los 
alfiles de casillas blancas,  
Karpov calcula eliminar las 
últimas posibilidades de ataque 
de su rival. 

20. 
21. T:h3 
22. f:eS 

Se amenazaba d6. 

23. Td3 
24. Rbl 

A:h3 
Tc8 
Dc4! 

Df4+ 
Tc4! 

Las negras han organizado 
una peculiar barrera a lo largo 
de la cuarta horizontal. 

1 1 2  

25. d6 Te4 
26. Te3 T:e3 
27. T:e3 

27. D:h4! 

La mejor oportunidad. 
Las negras necesitan desorga­
nizar los peones enemigos.  
Después de 27 . ... Ad8 28. Tf3 
D:h4 29. e6 o 28 . . . .  Dg4 29. 
e6! fe 30. d7+ la posición de 
las negras se desmorona. 

28. Df3!! 

Las blancas jugan como si 
fueran ellas las que cuentan 
con ventaja material. Después 
de 28. de Dhl+ 29. Del D:e l+  
30. T:el T:g5, serían las blan­
cas las que tendrían que buscar 
las tablas. 

' 

28. D:g5 

Lo único que se puede ha­
cer en esta situación. En caso 
de 2 8  . . . .  A:g5 las blancas, 
continuando 29. e6!  fe 3 0 .  
T:e6+ Rd8 (tampoco sirve 30 . .. 
Rd7 3 1 .  Df7+ Rc6 32. d7+) 3 1 .  



39. b3 Dc6!, dan mate. Es también 
incorrecta la jugada 28 . ... T:g5 
por 29. Dc6+ Rf8 30. de+ R:e7 
3 1 .  a3! 

29. Tell? 

Descartando la simple 29. 
Dc6+ Rf8 3 0 .  de+ D:e7 3 1 .  
Dh6+ en procura de algo aún 
mejor. 

Las blancas han protegido 
su  rey y han privado al rival 
de los ases de que disponía. No 
obstante, aún tienen que supe­
rar dificultades en su carrera 
hacia la victoria: 

29. Dg2?! 

El movimiento 29 . . .. Dg4! 
ofrecía buenas posibilidades de 
salvación. 

30. Df5 Tg6 
31.  Tfl! Dd5 
32. d:e7 R:e7 

En caso de 32 . . . .  a5 las 

39. 
40. 
41.  
42. 
43. 
44. 
45. 
46. 
47. 
48. 
49. 
50. 

Te6 
Tgl T:e5 
Tg8+ Re7 
Dh4+ Rd7 
Df6! Te7 
Df5+ Rd6 
D:a5 Te5 
Dd8+ Re6 
Rb2 f6 
Tf8 Dg7 
Dc8+ Rd5 
Dc4+. 

blancas podían continuar, co- Las negras abandonan. 
mo ha indicado Karpov: 33 .  
Dh5 h6  3 4 .  e6!  Tf6 35 .  ef + Y ahora otra variedad del 
D:f7 36. Db5+ R:e7 37. Dc5+. mismo sacrificio. 

33. Df4! 
34. Dh4+ 
35. D:h7 

aS 
Re8 
Df3 Geller - Grigorián 

4 1  Campeonato de la URSS, 
1973 

Las negras, con un peón 
de menos, tratan de encontrar (Diagrama) 
un contrajuego. No obstante, la 
mala posición de s u  rey les 13. CdS! e:d5 
perjudica. 14. e:d5 Rd8 

36. Dh8+ 
37. Dh4+ 
38. Dc4! 

Re7 
Re8 
Db7 

En una situación como és­
ta no es posible permanecer 
mucho tiempo inactivo. 

1 1 3  



15. De3! 

Resulta precipitado 1 5 .  
Cf5? Af8 y n o  s e  v e  cómo 
continuar el  ataque. 

15. Te8 

De nada sirve 1 5. . . .  Cb6 
16. Cf5 Cb:d5 17.  Dd4, ya que 
resulta imposible soportar la 
presión de las blancas a lo lar­
go de las dos columnas centra­
les. 

16. Cf5 

Las fuerzas de las blancas, 
mucho más activas que las de 
su oponente, desarrollan fuerte 
agresividad. En caso de elimi­
narse el peón de g7 se derrum­
bará, sin ninguna duda, toda la 
muralla protectora del flanco 
del rey. Por lo tanto, las negras 
se ven obligadas a realizar una 
excursión fuera de su fortale­
za. 

1 1 4  

16.  
17. De2 
18. Dh5! 

C:d5!? 
Cb6! 
A:g5 

Después de 18 . . .. Cf6 19. 
D:f7 las negras nuevamente se 
ven maniatadas. 

19. D:g5+ f6 

T a m b i é n  r e s u l t a  m u y  
fuerte el ataque de las blancas 
después de 1 9  . . . .  Rd7 20 .  
C:g7. 

20. T:c8+ 
21.  C:g7+ 
22. Dh6 

R:e8 
Rf7 
Tg8 

Finalizadas las sangrientas 
escaramuzas en el tablero se ha 
restablecido el equilibrio. A 
simple vista puede parecer que 
la balanza se inclina a favor de 
las negras. En todo caso, de 
nada sirve 23. D:h7 por T:g7 
24. Ag6+ Rf8, y las blancas no 
tienen nada. 



23. Tel! 

Y ahora no sirve 27.  
T:g7 en vista de 2 8 .  Dh5 y 
Te8++. 

23. C:f4! 

El fino juego de las negras 
también merece un reconoci­
miento. 

24. 
25. 
26. 
27. 

Cf5! 
Rbl 
D:h7+ 
Cd4+?! 

C:d3+ 
C:el 
Re6 

U n  m o v i m i e n t o  m u y  
atractivo, pero de ninguna ma­
nera el mejor. Después de la 
correcta 27. D:c7 R:f5 28. D:b7 
las negras se ven abocadas a 
grandes pérdidas. 

27. 
28. 
29. 

D:c7 
D:b6 

Res 
Ae4! 
T:g2 

La ventaja material está 
ahora de parte de las blancas, 
pero en compensación, las ne­
gras han obtenido un contra­
juego muy peligroso. Un situa­
ción muy conocida. 

30. 
31. 

Rcl 
D:b4? 

T:h2 

A las blancas les cuesta 
reorganizarse y comprender 
que la partida ha dado un giro 
de 180 grados. A pesar de dis-

poner de material de más, no 
cuentan con ventaja. Ahora 
eran las negras las que podían 
obtener superioridad conti­
nuando 3 1  . ... T:c2+! 32. Rd l 
(32.  C:c2 Cd3+) Cd3! En vez 
de ello, la partida siguió así: 

31. C:c2? 
32. C:c2 T:c2+ 
33. Rdl f 5 
34. Da5+ d5 
35. b4 Ad3 
36. a4 f 4 
37. Dd8 f3 
38. Dh8+ Re4 
39. Dh4+ Re3 
40. Dg5+ Rd4 
41.  Df6+. 

Tablas. 

Existen también otras va­
riaciones en el tema de los sa­
crificios orientadas a retener al 
rey enemigo en el centro del 
tablero. 

Kondratiev - Nikitin 
Moscú, 1960 

(Diagrama) 

6. c6 

Las negras inician una 
maniobra táctica sin prestar 
atención a que la columna «e» 
se ha abierto y sin · atender a la 
seguridad de su rey. Era mu-
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cho más prudente jugar 6 . . . .  
Cg6. 

7.  0-0! 

Muy lógico. Todas las de­
más continuaciones dejaban a 
las negras con ventaja. Por 
ejemplo, no se puede 7.  de en 
vista de 7 . ... Da5+ 8. Cc3 be. 

7.  C:dS? 

Un fallo que conduce a la 
derrota. Las negras estaban 
obligadas a tomar el alfil (7 . . . .  
cb). Por supuesto que las blan­
cas tienen suficiente compen­
sación por la pieza, pero no 
disponen de ninguna variante 
forzada y por lo tanto a conti­
nuación podía desarrollarse una 
compleja lucha, con posibili­
dades mutuas. He aquí algunas 
variantes a título de ejemplo: 
8 .  d6  Cf5 9 .  C : f 7  R : f 7  1 0. 
Dd5+ Rf 6 1 1 .  D:e4 A:d6 12. g4 
con fuerte ataque para las 
blancas; o 10 . ... Rg6 1 1 .  D:e4 
Df6 1 2 .  g4 c o n  p e l i g r o s a  

1 16 

iniciativa también en manos de 
las blancas. 

Como respuesta a 8. d6 las 
negras podían devolver de in­
mediato la pieza por medio de 
8 . . . .  C:d6. En este caso, des­
pués de 9. D:d6 Cc6 10 .  Dd5 
Df6 1 1 .  Te l Ae7, las blancas 
conservaban tan sólo una pe­
queña ventaja posicional. Aho­
ra el desenlace se precipita con 
la velocidad del rayo. 

8. Tel Cf6 
9. Cd2 

Todo parece indicar que 
las negras no han visto esta ju­
gada, después de la cual no 
disponen de una defensa satis­
factoria. No vale 9 . ... d5 en 
vista de 10. C:e4 C:e4 1 1 .  C:c6 
o 10 . ... de 1 1 .  D:d8+ R:d8 12. 
C:f7+ Re7 1 3. Ac4 y la posi­
ción de las negras es desespe­
rada. La jugada del texto es  
única para continuar la lucha. 

9. 
10. C:e4 

Ae7 
C:e4 

No s e  p u e d e  p e r m i t i r  
Cd6+. 

1 1 .  T:e4 c:bS 

Las blancas no alcanzan 
nada ni después de 1 2. Dd5 
0-0 13.  D:b5 d5, ni en caso del 
atractivo 1 2 .  Ag5, contra lo 
cual las negras tienen 1 2  . . . .  
0-0 y ya no se puede 13. Cg6? 



por 1 3  . ... A:g5: en caso de 13.  
Cc6 las negras pueden respon­
der 1 3  . ... de; y contra 13 .  A:e7 
D:e7 el caballo de e5 está ma­
niatado. No obstante, las blan­
cas encuentran una continua­
ción mucho más peligrosa. 

12.  C:f7! 

Ahora son las negras las 
que se ven obligadas ·a entrar 
en una lucha cuerpo a cuerpo, 
para lo cual están francamente 
mal preparadas. 

12. R:f7 
13. Dd5+ Rf8 
14. Af4 Db6 

De lo contrario las negras 
sufrirían grandes pérdidas ma­
teriales. 

15. T:e7 R:e7 
16. Ag5+ Rf8 
17. Tel Dg6 

La dama negra es la única 
pieza que participa en la de-

fensa, pero no tiene el don de 
ubicuidad. 

18. Ae7+ Re8 
19. Ad6+ De6 

En caso de 1 9  . .. .  Rd8 si­
gue 20. Dc5. 

20. Dh5+! 

Una pequeña sutileza fi­
nal. Después de la inmediata, 
20. T:e6 de 2 1 .  Dg5 las negras 
disponían del movimiento 2 1 .  
... Rf7 y todavía podrían man­
tenerse a flote. Pero ahora, en 
caso de 20 . . . .  g6,  sigue 2 1 .  
T:e6 de 22. Dg5, y contra 22 . 
.. . Rf7 las blancas dan mate: 
23. De?+ y 24. Df8++. Por otra 
parte, 22 . . . .  Rd 7 conduce al 
mismo resultado después de 23. 
De7 Rc6 2 4 .  Dc7+ Rd5 2 5 .  
Dc5+ Re4 26. De5 o f3++. 

20 . ••• Rd8 
21. T:e6 d:e6 
22. Dg5+. 

Las negras abandonan. 

No obstante, también e l  
rey que realizó felizmente el 
enroque debe protegerse conti­
nuamente de los alfiles de lar­
go alcance y de los caballos 
saltarines del enemigo: cada 
uno de éstos puede sacrificar 
su vida con tal de complicar la 
suya. 
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Defensa siciliana 
Tahl - Larsen 

Match por la Candidatura 
Bled, 1965 

1 .  e4 cS 
2. Cf3 Cc6 
3. d4 cd 
4. C:d4 e6 
S. Cc3 d6 
6. Ae3 Cf6 
7. f4 Ae7 
8. Df3 0-0 
9. 0-0-0 Dc7 

10. Cdb5 Db8 
1 1 .  g4!? a6 
12. Cd4 C:d4 
13. A:d4 b5!? 
14. g5 Cd7 
15. Ad3 b4. 

Una situación muy cono­
cida. Los rivales han realizado 
el enroque en sectores opues­
tos, y cada uno ataca en el 
flanco donde se ha ocultado el 
rey enemigo. Las ·piezas blan­
cas ocupan posiciones más ac­
tivas, pero en caso de la «Sim­
ple» 16. Ce2?! e5!, aún no está 
nada claro quién llegará pri­
mero. Desde el principio Tahl 
tenía en mente realizar el sa­
crificio del caballo. 

16. Cd5!? e:d5 
17. e:d5 

Esta posición fue reprodu­
cida en todas las publicaciones 
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ajedrecísticas del mundo, y 
provocó grandes discusiones. 
Antes que nada, la palabra la 
tiene el propio Tahl: «El sacri­
ficio de la pieza tiene carácter 
posicional. Las piezas de las 
negras se han amontonado en 
el flanco de la dama (torre a8, 
dama b8, alfil c8) y no les es 
fácil acudir en ayuda de su so­
berano. La línea abierta <<e» in­
terviene en calidad de barrera. 
Además, los dos alfiles -d4 y 
d3- están orientados contra el 
refugio del rey enemigo. Aho­
ra se amenaza la combinación 
habitual, con el sacrificio con­
secutivo de ambos alfiles en las 
casillas h7 y g7, y resulta im­
posible defenderse sin nuevos 
inconvenientes posicionales» 
(«Ajedrez», 1965, No 21) .  

Se amenaza tanto la bonita 
1 8. A:h7+ R:h7 19. Dh5+ Rg8 
20. A:g7! R:g7 2 1 .  Dh6+ Rg8 
22. g6 y ganan, como la simple 
18 .  De4. La situación de las 
negras parece muy difícil. No 



obstante, no nos apresuremos 
con las conclusiones. 

17 . ... f5?! 

Las negras están obligadas 
a cegar una de las dos diago­
nales peligrosas, pero, como se 
verá muy pronto, debían ha­
berlo hecho de otra manera. 

18. Ta-el! 

¡Precisamente así! La se­
gunda torre hará falta en h 1. 

18. Tf7 

Es lo único posible.  En  
caso de  1 8  . . . .  Ad 8  lo decide 
todo 19 .  A:g7! R:g7 20. Dh5. 
Por ejemplo: 20 . . . .  Cc5 2 1 .  
Dh6+ Rg8 2 2 .  g6 C:d3+ 2 3 .  
Rbl! 

19. h4 

Las blancas prosiguen su 
avance planificadamente, sin 
prestar atención al gran déficit 
material. Las amenazas 20. h5, 
con la ulterior g5-g6, y 20. g6 
hg 2 1 .  h5, son extremadamente 
peligrosas. 

19. Ab7 

El intento de reforzar la 
defensa por medio de 1 9  . . . .  
Cf8 no  tiene éxito: 20. h5 Dc7 
21 .  g6 Tf6 (o 2 1 .  ... hg 22. hg 
C:g6 23. Dh5) 22. h6! destru-

yendo el flanco de rey enemi­
go. No cambia la situación el 
movimiento 20 . ... g6 2 1 .  Tegl 
Dc7 22. hg C:g6 23. Dh5 C:f4 
24. g6! 

20. A:f5 

Una continuación lógica 
del ataque era 20. g6! hg 2 1 .  
h5. Después de 2 1 .  ... g5! ( la 
mejor), 22. A:f5 Cf6 23.  fg! 
A:g5+ (23 . ... A:d4 24. Ae6 Ce5 
25. T:e5) 24. Rbl Df8 25. Ae6 
las blancas deberán ganar. 

20. T:f5 

En caso de 20. . . Cf 8 21 .  
De4 De8 22. A:h7+ C:h7 23. g6 
Cf6 24. gf+ R:f7 25. Df5 o 2 1 .  
. . .  T:f5 22. D:f5 De8 2 3 .  Af-6. 
las blancas desarrollarían un 
ataque totalmente imparable. 

21.  T:e7 Ce5 
22. De4 Df8! . 
23. f:eS Tf4 
24. De3 

Entregando material, las 
negras logran debilitar un poco 
el empuje enemigo y obtener 
cierto contrajuego. Ahora era 
obligado continuar con 24 . ... 
A:d5! Es interesante, en este 
caso la variante indicada por 
Tahl: 2 5 .  ed T:d4! 26 .  D:d4 
A:hl 27. b3 Af3 (de lo contra­
rio lo decide todo h4-h5-h6) 
28. Dc4+ Rh8 29. Tf7 D:d6 30. 
T:f3, con un peón de más y 
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posibilidades claras de victoria 
para las blancas. 

24. Tf3?! 
25. De2 D:e7 

No es mejor 25  . ... Df4+ 
26. Dd2 Tfl+ 27. T:f l +  D:fl+ 
28. Ddl. 

26. D:f3 d:eS 
27. Tel Td8 

O 27 . ... Tf8 28. T:e5 D:e5 
29. D:f8 R:f8 30. A:e5 con fi­
nal ganado. 

28. J':eS Dd6 
29. Df4! 

Impidiendo 29 . ... A:d5 en 
vista de 30.· Te8+! Las negras 
abandonaron algunas jugadas 
después. 

Así pues, las blancas al­
canzaron el éxito. Sin embargo, 
aún es premahuo dar una va­
loración final de la bonita idea 
de Tahl; posiblemente, es in­
cluso imposible realizarla (co­
mo veremos muy pronto). 

Volvamos, por ahora, a la 
posición surgida después de la 
jugada número 1 7  de las blan-. 
cas y analicemos la defensa 
considerada por Larsen como 
la mejor: 17 . ... g6. 

Esta posición se ha estu­
diado detalladamente y la ju­
gada que recomendaron los 
analistas fue la siguiente: 
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18. Td-el! 

Más peligrosa parece la 
directa 18 .  h4. Después de 18 .  
. . .  Cc5 19 .  h5 C:d3+ 20.  T:d3 
Af5 2 1 .  hg! fg! 22� T:h7 R:h7 
23. Te3 Dc7 24. De2 todo pa­
rece indicar que las blancas 
ganan; no obstante el enemigo 
dispone de una respuesta peli­
grosísima: 24 . ... Ta7!!, basada 
en · 1a idea de desviar la acción 
de la pieza blanca más peligro­
sa, el alfil d4. Después de 25. 
A:a7 (¿qué otra cosa se puede 
hacer?) 25 . . . .  Ad8!  26. Ad4 
Rg8 27. Dh2 Dh7! las negras 
logran defenderse. 

En el ejemplo de esta va­
riante se puede observar muy 
bien la interrelación de los tres 
factores ajedrecísticos más im­
portantes: el material, la acti­
vidad de las piezas y el tiem­
po. 

Además de la pieza sacri­
ficada al principio, las blancas 
han entregado una torre, han 



logrado abrir la posición del 
rey enemigo y, llevando al má­
ximo la energía de las piezas 
que les quedaban, han creado 
peligros aparentemente irre­
versibles. No obstante, la ven­
taja material de las negras es 
uemasiado grande, y les da  
tiempo de reagrupar sus fuer­
zas y recha.zar el ataque, con­
servando la ventaja material. 

Tampoco sirve la directa 
1 8 .  D h 3 ?  Cf6! 1 9 .  Dh6? en  
vista d e  19  . . . .  C h5  20 .  Ae2 
Te8 21 .  A:h5 Af8. De la  mis­
ma manera las negras se de­
fienden con éxito si se conti­
núa 19. f5 Ch5 20. Dh4 Te8. 

18. Ad8 
19. Dh3 CeS! 

No se puede mover ense­
guida 19 . . . .  Ab6? en vista de 
20. A:g6! fg 2 1 .  Te7. 

20. Dh6 Ab6! 

Este movimiento es el es­
labón más importante en la ca­
dena defensiva de las negras. 

21. f:eS 

Después de 2 1 .  A:b6 C:d3+ 
22. cd D:b6 23. h4 Ag4 las ne­
gras rechazan el ataque. 

21.  A:d4 
22. Te4 Af2! 
23. Tfl Da7 
24. e6 Ab7 

Con esta posición se cierra 
el análisis de Nikitin. Hasta la 
fecha nadie ha dudado en que 
fuera correcto. Ahora debemos 
compararlo con la posición 
surgida después del movimien­
to 1 7  de las blancas, que es a 
la vez un objetivo (ya que a 
partir de aquí empieza la lu­
cha, cuyo resultado debe defi­
nir si el sacrificio era correc­
to). 

Nos vemos obligados a re­
conocer que, a lo largo de esta 
lucha, las negras han alcanzado 
más que su oponente. En con­
diciones muy desfavorables lo­
graron finalizar la movilización 
de sus piezas y organizar su 
interrelación, rechazando a la 
vez un peligroso ataque enemi­
go. Más aún, lograron conser­
var la ventaja material, pues 
los recursos atacantes de las 
blancas resultaron ser, al pare­
cer, insuficientes. 

Por lo tanto, el sacrificio 
del caballo es, por lo menos, 
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dudoso. Pero presten atención 
a lo  que escribió el propio 
Larsen: «A ·pesar de que consi­
dero el movimiento 16. Cd5!? 
como poco correcto, por la de­
fensa 17 . ... g6, debo reconocer 
que también yo, en semejante 
posición, hubiera sacrificado el 
caballo. Geller y Spasski hu­
bieran hecho lo mismo» («Aje­
drez», Riga, 1965, n° 21) .  Esto 
debe comprenderse de la si­
guiente manera: el sacrificio 
del caballo realizado por Tahl 
es tan atractivo que un ajedre­
cista que desarrolla un estilo 
activo no puede negarse a rea­
lizar lo, incluso si las conse­
cuencias no están del todo cla­
ras. Tales son los problemas 
que a veces plantea el sacrifi­
cio posicional. 
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Bronstein - Keres 
Torneo interzonal, 
Gotemburgo, 1955 

1 1 .  Cb5! 

Aprovechando que las ne­
gras no han jugado muy bien 
la apertura, Bronstein empieza 
a preparar un interesante ata­
que basado en sacrificios posi­
cionales. Para ·comenzar, entre­
ga dos peones. 

1 1 .  e:d5 

Amenazaba tanto 12 .  a3 
como 12. d6. 

12. Cg3 d:c4 
13. a3 Ae7 
14. A:h6!! g:h6 
15.  Dd2 

Esta partida ha provocado 
una revuelta en el mundo aje­
drecístico, y la posición crítica 
ofrecida e n  e l  diagrama se 
convirtió en objeto de largas 
discusiones analíticas. No re­
sulta difícil imaginar cuán 
complicadas eran las tareas de 
ambos rivales durante el pro-



pio juego. Especialmente las de 
Keres, ya que semejante sacri­
ficio posicional no podía me­
nos que influir psíquicamente 
en su estado de ánimo. 

15. Ch7?! 

El plan de defensa escogi­
do por Keres no es el mejor. 
Según opinión unánime de los 
especialistas era preferible 15 .  
. . .  Cc5, y en caso de 16.  D:h6 
continuar 1 6  . . . .  Ae4 17. Cf5 
Ce8. He aquí la variante prin­
cipal: 16.  Tae 1 ! Cd3 1 7. A:d3 
cd 1 8. Cf5 Ae4 19 .  Cbd4 Te8 
20. C:h6+ Rf8 2 1 .  Dg5 Ag6 22. 
T:e7! T:e7 23.  D:f6 Te4! 24. 
Dh8+ Re7 25. Chf5+ A:f5 26. 
C:f5+ Re6 2 7 .  Dh3  Dh8 2 8 .  
Cg7+! Re7 29. D:d3 y aunque 
conservan una mínima ventaja 
material, difícilmente habrá 
jugadores que quieran terminar 
la partida con las negras. Por 
lo tanto, parece que Bronstein 
tenía toda la razón al realizar 
su sacrificio posicional. 

16. 
17. 

D:h6 
C:fS 

es 
T:fS 

Si 1 7  . ... Af6 18.  Tael Cg5 
19.  Cbd6, con un fuerte ata­
que. 

18. 
19. 
20. 
21 .  

A:fS 
Tdl 
Dh5 
Cd6 

Cf8 
AgS 
Df6 
Ac6 

Por ahora las negras lo­
gran rechazar las amenazas de 
mate directas, pero la situación 
abierta de su  rey conducirá 
inevitablemente a nuevas pér­
didas. 

22. 
23. 

Dg4 
Ae4! 

Rh8 

Resulta débil la inmediata 
23. D:g5? D:g5 24. C:f7 en vis­
ta de 24 . ... Rg7 25. C:g5 Rf6. 
Pero ahora la amenaza es muy 
real. 

23. 
24. 
25. 
26. 
27. 

A:c6 
D:c4 
b4 
D:c6 

Ah6 
d:c6 
CcS 
Ce6 

La energía de las piezas 
blancas se ha transformado 
parcialmente en materi.al, y 
ahora disponen de ventaja ma­
terial y posicional. Poco des­
pués las negras abandonaron. 

Naturalmente, no sólo el 
rey puede ser el objetivo de un 
sacrificio posicional. En posi­
ciones cerradas, el sacrificio se 
utiliza con bastante frecuencia 
para romper el frente enemigo. 

Vasiukov - Malevinski 
Beltsi, 1979 

La primera impresión que 
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surge al ver la posición es que 
los dos están muy mal: dos 
piezas ligeras, en los respecti­
vos flancos de dama ocupan 
posiciones pasivas. 

No obstante, las blancas 
cuentan con una ventaja: pue­
den sacrificar una pieza, cosa 
que las negras no logran hacer. 
Esta «p equeñez» decide la 
suerte del encuentro. 

21. C:b5!! D:b5 
22. A:c4 Db6 
23. Ab5! Tf8 

En caso de 23 . ... Te7? la 
jugada 24. Tal! lo decide todo. 

24. Tal Ae7 
25. Ta6 Dc7 
26. Ac6 

La posición ha cambiado 
hasta lo irreconocible. Las pie­
zas negras en el flanco de la 
dama permanecen inmóviles, 
tan mal situadas como antes; 
pero las de blancas han co-
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menzado a jugar a todo p1Il­
món. 

El sacrificio del caballo, al 
igual que una potentísima ex­
plosión, liberó las fuerzas con­
tenidas. 

Cd2. 

26. Tb8 
27. Ta7 

También era fuerte: 2 7.  

27. Db6 
28. Da2 Dd8 
29. Cd2 Rh7 

Esto facilita la tarea de las 
blancas. Aún se podía resistir 
jugando 2 9  . . . .  Dc8 3 0 .  Cc4 
Dd8. 

30. Cc4 Ag5 
31. De2 

Ganaba antes 32. Ta6, con 
la ulterior 33. Cb6. 
La partida terminó así: 



31 .  g6 . 
32. g3 Rg7 
33. h4 Af6 
34. Rg2 h5 
35. Ta6 g5 
36. hg A:gS 
37. D:hS Df6 
38. Dg4 Th8 
39. Ce3! Td8 
40. Cf5+ Rf8 
41.  Tb6 Ad2 
42. A:b7. 

Las negras abandonan. 

Un procedimiento bastante 
divulgado es el sacrificio de 
una pieza para obtener peones 
pasados. 

Kotov - Geller 
1 7  Campeonato de la URSS, 

1949 

15. Ce2? 

Las blancas pensaban que 
si atacaban a la vez al caballo 
c5 y el peón d6 lograrían ven­
taja. No obstante, se verán to­
talmente decepcionadas. Era 
mejor 15 .  f4! (indicado por M. 
Botvinnik) con la idea de, si 
15 . ... Cg4, continuar 16. C:c6 
be 17 .  A:c5! También favore­
cen a las blancas las complica­
ciones que tienen lugar des­
pués de 1 5  . ... Ced3 16.  C:a4 
C:a4 17.  ba Cc5 18.  C:c6 be 19. 
A:c5 Ag4! 20. A:d6 A:dl  2 1 .  
D:dl Te8 22. e5. 

No obstante, como ha de­
mostrado Geller, en este caso 
las negras, continuando 1 5  . ... 
ab!?, obtienen contrajuego. Por 
ejemplo: 1 6 .  fe ba 1 7. C:a2 
Ag4! 1 8 .  Ce2 A:e5 y así, por 
una pieza, las negras tienen 
dos peones y un contrajuego 
muy serio. 

15. a:b3! 
16.  A:c5 C:c4 
17.  Del b:a2 
18.  C:a2 Da5! 
19. D:c4 Ae6! 

Un resultado muy conoci­
do: la liberación de las energías 
que dormitaban en las piezas. 

20. Del d:c5 
21 .  Cc3 b5 

E l  cambio ha resultado 
extremadamente ventajoso: dos 
peones pasados apoyados por 
un tercero y por varias piezas 
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de largo a1cance. No obstante, 
la posición de las blancas aún 
no está del todo perdida. Aho­
ra debían continuar 22. f 4 ! ,  
tratando de neutralizar a toda 
costa uno de los alfiles. 

Después de 22 . ... Ab3 23. 
Td6 b4 24. e5 las blancas po­
dían contar con un fin feliz. 

22. Cbl? 

Un movimiento que evi­
dencia la influencia psíquica 
de ia operación táctica llevada 
a cabo por las negras. 

22. 
23. Cf4 
24. Td6 
25. T:c6 

b4 
Ab3 
c4 
c3 

Las blancas incluso han 
logrado capturar un peón, pero 
su caballo en b l está fuera de 
juego. 
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26. CdS 
27. e:dS 
28. f4 
29. Rhl 
30. Af3 
31.  fS 

A:dS 
D:dS 
Dd4+ 
Ta2 
Tb2 

Tratando de organizar un 
contrajuego, pero tan sólo se 
crean así nuevos puntos débiles 
en la posición. 

31.  Aes 
32. Del TdS 
33. Ae4 Rg7! 

Liquidando toda esperanza 
relacionada con el sacrificio en 
g6. 

34. f6+ Rg8 
3S. Ta6 hS! 

Este peón está encargado 
de poner la bomba bajo las 
forticaciones enemigas. 

36. Tas 
37. A:g6 

h4 
T:h2+! 

Se comenzó con los peones 
pasados y se terminó con el 
rey; algo muy normal. 

38. R:h2 
39. D:g3 

A:g3+ 
h:g3+ 

Y las negras ganan. 



CAPITULO IV 

Sacrificio de torre 

El sacrificio posicional de 
una torre es un recurso bastan­
te poco frecuente, ya que la 
pérdida material es demasiado 
grande y resulta difícil com­

·pensarla tan sólo con ventajas 
de orden estratégico. Por eso, 
en la mayoría de los casos, 
cuando se sacrifica una torre, 
la posición que surge tienen un 
carácter muy móvil y dinámico 
y está repleta de variantes for­
zadas, lo que aproxima al sa­
crificio posicional a uno de ca­
rácter <<aparente». 

Defensa Alekhine 
Bronstein - Ljubojevic 

Petrópolis, 1973 

1. e4 Cf6 
2. eS CdS 
3. d4 d6 
4. c4 Cb6 
5. f4 de 
6 .  fe c5!? 
7. dS e6 
8. Cc3 ed 
9. cd c4 

10. Cf3 Ag4 
1 1 .  Dd4 A:f3 

12. gf Ab4 
13. A:c4 0-0 

C o m o  r e s u l ta d o  d e  la  
apertura las blancas han gana­
do un peón y las negras tienen 
mejor desarrollo. Además, en 
la posición de las blancas han 
surgido muchos puntos débiles; 
pese a ello, disponen todavía 
de dos alfiles, un centro de 
peones muy fuerte y la colum­
na abierta «8». ¿Qué vale más? 

14. Tgl 

No sólo es una jugada ló­
gica sino también una trampa 
muy astuta: en caso de 1 4  . ... 
Dc7? seguiría 1 5 .  e6! f6 1 6 .  
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Ah6 y ahora resulta muy malo 
1 6  . . . .  D:c4 e n  vista de  1 7 .  
T:g7+ Rh8 18.  Tg8+! 

14. g6 
15. Ag5!? 

Las blancas juegan veloz­
mente. Prácticamente aquí es 
donde se sacrifica la torre. 

15. Dd8-c7 

Era interesante también el 
movimiento 1 5  . . . .  Dc8, reco­
mendado por E. Vasiukov. 

16. Ab3 
17. Df4 

Aes 
A:gl 

Las negras disponen de  
una torre d e  más; por consi­
guiente, las blancas deben en­
contrar variantes de mate. 

18. d6 Dc8 

19. Re2!? 

Muy arriesgado. Lo co­
rrecto era 1 9. 0-0-0, aunque 
después de 19 . ... Dc5 el resul­
tado final de la lucha aún está 
por definirse. 

19. Ac5? ... 

Lo agudo de la lucha lleva 
a que los dos contrincantes co­
men tan errores. Era necesario 
mover 19  . ... Dc5! y ya ni 20. 
Ce4 Db5+ ni 20. e6 Df2+ 2 1 .  
Rd3 C8d7!  ofrecen grandes 
posibilidades a las blancas. 

20. Ce4 

A partir de este momento 
el ataque de las blancas gana 
forzado. 

20. Cd7 
. 21 .  Tcl Dc6 

22. T:c5! C:c5 
23. Cf6+ Rh8 
24. Dh4 Db5+ 
25. Re3! 

Mucho mejor que 25. Rf2 
Cd3+. Ahora, en caso de 25 . ... 
Dd3+ seguiría 26. Rf2 y no 
hay más jaques. 

25. 
26. C:h5 

h5 
D:b3+ 

Es necesario prevenir la Esta es la recompensa por 
jugada e6. el valor demostrado. 
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27. a:b3 
28. Rd4 
29. R:dS 
30. Cf6+ 
31.  D:g5. 

CdS+ 
Ce6+ 
C:gS 
Rg7 

Y las biancas ganan. 

Acontecimientos muy cu­
riosos observamos en la s i ­
guiente partida entre dos ex­
traordinarios maestros. 

Spasski - Jolmov 
24 Campeonato de la URSS, 

1957 

En esta · posición cerrada 
las blancas, de repente, empie­
zan a agudizar la partida. 

20. ThS!? C:hS 
21.  g:h5 Cf8 
22. C:e4! 

El sacrificio de la calidad 

era tan sólo el principio. Las 
blancas, bien es cierto que a 
un alto precio, eliminan del 
tablero a la mitad de los peo­
nes enemigos y reavivan a sus 
alfiles. 

22. D:e4 
23. D:e4 T:e4 
24. A:d6 Te8 

Otra posibilidad era 24 . .. . 

Tc8 25. T:g5+ Rh8 26. Ae5+ 
T:e5 2 7. T:e5 Te8 2 8 .  T:e8 
A:e8 29. e4 Cd7 30. f 4 y las 
posibilidades son aproximada­
mente similares para los dos 
rivales. 

25. T:gS+ Rh8 
26. A:c5 

¿Qué es más fuerte: la to­
rre o cuatro peones apoyados 
por dos alfiles? Resulta difícil 
dar una respuesta. 

26. 
27. Tg3 

f 6 
b6 
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28. Ad4 Ch7 
29. Rd2 

Las blancas, inalterable­
mente, conducen a su rey ha­
cia el centro del tablero. 

29. Tg8 
30. Tg6 

El cambio de las torres, 
por supuesto, disminuye el po­
tencial activo de las blancas: 
por lo tanto, éstas lo permiten 
sólo en condiciones que permi­
tan mejorar Ja situación de los 
propios peones. 

30. Ae8 
31. Ad3 A:g6 
32. h:g6 T:d4! 
33. c:d4 Cf8 
34. cS b:cS 
35. d:cS Cd7 

No se puede jugar 35 . . . .  
C:g6 36. A:g6 T:g6 en vista de 
37. c6, y la torre ya no podrá 
hacer nada contra los peones 
«C» y «d». 

36. c6 
37. e4 
38. Aa6 
39. a4 

Cb6 
Rg7 
R:g6 
Rf7 

En caso de 39 . ... C:a4 40. 
c7 Cb6 4 1 .  d6 el juego se ni­
vela bastante. 
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40. a5 Ca8 
41.  Ac4 Td8 

La lucha de. los peones 
contra la torre queda sin con­
cluir. En tal posición la partida 
fue aplazada y los dos rivales, 
después de analizar con tran­
quilidad, convinieron las tablas 
en vista de la variante 42. f 4 
Cc7 43. d6+ Rg6 44. e5 fe 45. 
fe Rf5 4 6 .  Rc3 R:e5 47 .  de 
Tc8 48. Aa6 T:c7 49. Ab7. 

Un sacrificio posicional 
clásico de la torre fue realiza­
do por" las blancas en la si­
guiente partida. 

Defensa eslava 
Polugaevski - Torre 

Moscú, 1981 

1 .  d4 
2. c4 
3. Cf3 
4. Cc3 
5. AgS 
6. e4 

dS 
c6 
Cf6 
e6 
de 
bS 



7. e5 h6 
8. Ah4 g5 
9.  C:g5 hg 

10. A:g5 Cbd7 
1 1 .  ef Ab7 
12. g3 es 
13. dS Cb6 

Durante largos años esta 
posición ha sido objeto de nu­
merosas discusiones. 

14. d:e6! 

Una continuación original, 
pero ya aprobada en la prácti­
ca magistral. 

14. 
15. T:dl 
16. e7 

D:dl+ 
A:hl 
a6 

No se puede permitir el 
movimiento C:b5. 

Esta posición ya se había 
producido en más de una oca­
sión, y las blancas siempre ju­
gaban 1 7 .  ef =D. Sin embargo, 
después de 1 7  . ... R:f8 no al-

canzaban una ventaja conside­
rable. 

17. h4!! Ah6 
18.  f4! 

Una situación bastante cu­
riosa. las negras disponen de 
una torre a cambio de tan sólo 
dos peones. No obstante, éstos 
están unidos y han ocupado 
todo el tablero, aislando el 
flanco del rey enemigo, con el 
monarca incluido. 

18 .  
19. Td6! 

b4 
Tb8 

Unica posibilidad de con­
tinuar la resistencia. Muy malo 
sería 1 9  . ... be 20. T:b6 cb 2 1 .  
T:b2. 

20. Cc3-dl Ah6:g5 
21.  f4:g5 Cb6-d5 

Las negras se ven obliga­
das a ocuparse con toda urgen­
cia de su rey, pues le amenaza 
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una larga inaniobra del caballo 
enemigo; Cd l-e3-f5. 

22. A:c4 C:e7! 
23. f :e7 R:e7 

Ahora el rey negro respira 
más tranquilo; pero no será 
durante mucho tiempo. 

24. Tf6 
25. Ce3 
26. T:a6 
27. Tf6 

Tf8 
Ae4 
Td8 

A:d3 R:d5 33. h6, con la ulte­
rior marcha del rey blanco ha­
cia h5 o, si hubiera ocasión, a 
b3. 

32. Ac2! 
33. A:c2 R:dS 
34. Ab3+?! ... 

Lo correcto era jugar de 
inmediato 34. h6! 

34. Res 
35. g4 Rf4? 

Tampoco estaba mal 27.  Buenas posibilidades para 
h5. hacer tablas ofrecía el movi­

miento 35 . . . .  d3! 36. Rd2 Rd4. 
27. 
28. Tf4 
29. hS 

Td6 
Td4 

Los peones blancos, tarde 
o temprano, deberán decidir la 
suerte del encuentro. 
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29. Ad3 
30. CdS Rd6 
31.  T:d4 c:d4 
32. Ab3?! 

Era bastante mejor 2 3 .  

36 g6! Re3 

Ya no alcanza 36 . .. .  fg 37. 
hg Te8+ 38. Rd2 Te7 39. Af7. 

37. g7 Tc8 
38. Rfl d3 
39. Rg2 Rf4 
40. h6 

En esta posición, ya de­
sesperada, las negras perdieron 
por tiempo. 



CAPITULO V 

Sacrificio de dama 

De todos los tipos de sa­
crificio posicional, el de la da­
ma es el más independiente. La 
maniobrabilidad y potencia de 
fuego de esta pieza son tales 
que la compensación obtenida 
en caso de su sacrificio debe 
ser calculada y valorada con 
especial rigurosidad. 

Pocas veces la dama es sa­
crificada para obtener ventajas 
posicionales; y en todos los ca­
sos el sacrificio debe estar 
acompañado por la activación 
general de las piezas. 

Las posiciones surgidas del 
sacrificio posicional de dama 
son muy dinámicas; ya que la 
dama casi nunca juega un pa­
pel pasivo dentro de la lucha, 
debe procurarse obtener la má­
xima coordinación posible en­
tre las fuerzas, de manera de 
contrarrestar la falta de la más 
fuerte figura. La parte que 
realiza el sacrificio debe ase­
gurar, ineludiblemente, la po­
sición de su soberano. En ge­
neral, debe haber muy pocas 
debilidades que puedan servir 
de objetivo de ataque para la 
dama enemiga. 

El sacrificio de dama es 

un recurso complejo y multi­
forme. 

Lo más normal es observar 
el sacrificio de la dama a cam­
bio de una torre y una pieza 
ligera. La. pérdida material, en 
este caso, es relativamente baja 
(más o menos la misma que al 
sacrificar una calidad). 

En la teoría de aperturas 
no son muy numerosas las va­
riantes que incluyen el sacrifi­
cio posicional de la dama. He 
aquí una de ellas. 

Defensa siciliana 
Castro - Simaguio 

Varna, 1966 

l .  
2 .  
3.  
4.  
5.  
6.  
7.  
8. 
9. 

10. 
1 1 .  
12. 

e4 
Cf3 
d4 
C:d4 
Cc3 
Ag5 
Dd2 
0-0-0 
Af4 
C:c6 
f3 
Del 

cS 
Cc6 
cd 
Cf6 
d6 
e6 
a6 
h6 
Ad7 
A:c6 
dS 
Ab4 

1 3 3  



13. a3 AaS!? 
14. ed C:dS 

lS. b4!? 

Persiguiendo la ganancia 
de material las blancas debili­
tan la posición de su enroque. 
Ya que 1 5  . . . .  A b6 1 6. C:d5 
A:d5 17.  c4 Tc8 1 8. Rbl o 17.  
. . .  Df6 1 8. Ae5 conduce a la 
pérdida de una pieza, la res­
puesta de las negras resulta 
prácticamente forzada. 

15. C:f4 
16. T:d8+ A:d8 

El sacrificio de la dama 
realizado por las negras es muy 
discutible, ya que la posición 
aún no puede considerarse de­
finida. No obstante, las negras 
tienen buenas perspectivas en 
el flanco de dama, aunque aún 
deben organizar el ataque. 
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17. Ce2 

Al disponer de v e n  taja 
material las blancas tratan de 
simplificar el juego. No obs­
tante, este procedimiento habi­
tual en este caso concreto no 
se justifica. Lo correcto era 
tratar de activar las fuerzas 
por medio de 17. Ce4. 

17. C:e2+ 
18. A:e2 0-0 
19. Df2 

Esto permite a la  torre 
ocupar la casilla d l .  Posible­
mente era mejor quedarse en 
h l ,  para así apoyar el avance 
de los peones blancos en el 
flanco del rey después de 19.  
h4!?  Más en el espíritu de la 
posición estaba 19.  Ad3,  pre­
parado 20. Ae4. 

19. Af6 
20. Tdl b5! 
21 .  Rd2 



En vista de las amenazas, 
las blancas deciden evacuar a 
su rey de la zona peligrosa. 

21.  Ad5 
22. Ad3 Tc8 
23. Re2 Tc3 

Se hace evidente que en la 
lucha posicional que siguió al 
sacrificio de la dama las negras 
alcanzaron grandes éxitos, pues 
se han apoderado de los puntos 
claves del tablero y han logra­
do obtener una perfecta coor­
dinación d e  s u s  fuerzas. El 
lector, sin duda alguna, presta­
rá atención al hecho de que la 
dama blanca no tiene objetivos 
de ataque. 

24. h4?! 

Este inoportuno intento de 
activar el juego tan sólo com­
plica las cosas para las blancas. 
Debían jugar 24. Rf 1 ,  concen­
trando toda su atención en la 
defensa. 

24. 
25. g4 
26. A:c4 
27. Td2 
28. Dg3 
29. h5 

Tc8 
Ac4! 
T:c2+ 
T:c4 
g5! 
Tc3 

Lo que siguió no necesita 
comentarios: 30. Dd6 T:a3 3 1 .  
Db6 Tc4 3 2 .  D b 8 +  Rg7 3 3 .  
Dd6 T4c3 34. f4 Te3+ y muy 
pronto las blancas abandona­
ron. 

En el ejemplo de esta par­
tida se observa con toda clari­
dad que las principales armas 
de la torre y la pieza ligera en 
su lucha con la dama son la 
actividad y la superioridad 
puntual de fuerzas en un sec­
tor determinado, que permite 
crear amenazas en los puntos 
vulnerables del enemigo. 

El campo más amplio para 
el sacrificio de la dama es, por 
supuesto, el final. 

Van der Berg - Larsen 
Beberveik, 1959 

(Diagrama) 

13. Db4! 

Preparando el sacrificio de 
dama que siguió a continua­
ción. 

14.  Ae3 Cd7 
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Por supuesto, no  1 4 .  
C:e4? por 15. Cd5. 

15. Ac4 Cb6 
16. Ca2 C:c4! 
17. C:b4 C:e3 
18. De2?! 

Algo mejor resulta 1 8 .  
C:c6bc! 19.  De2 C:fl 20. T:fl, 
aunque después de 20 . . . .  c5! 
las negras siguen ocupando 
buenas posiciones. 

18. C:fl 
19. C:c6 

Otra posibilidad es 1 9 .  
Cd5 C : h 2 !  2 0 .  f 6  A: f6 2 1 .  
C:f6+ ef 22.  R:h2 Tfe8, con 
bue.n ju ego para las blancas, 
que tienen suficiente compen­
sación por su dama. 

19. 
20. h:g3 

Cg3+! 
b:c6 

Larsen sobre esta posición: 
«Las negras cuentan con torre 
y alfil por la dama, lo que en 
condiciones normales es muy 
poco. Pero la posición no es 
del todo común. Presten aten­
ción a lo escasas que son las 
posibilidades de las blancas de 
tomar medidas activas. En el 
c a m p o  d e  l a s  n e g r a s  
prácticamente no hay puntos 
flacos y por lo tanto, jugando 
de forma tan pasiva, las blan­
cas pueden verse ante grandes 
dificultades cuando las dos to­
rres enemigas se doblen en la 
línea «b». Por otra parte, si las 
blancas defienden sus peones 
b3 y b2, la torre enemiga se 
colocará en b4, amenazando así 
al peón e4.  A continuación 
puede moverse a la casilla d4, 
liberando b4 para la segunda 
torre. Igualmente existe la po­
sibilidad de atacar con c5-c4» 

21.  b4! 

Aprovechando el momento 
He aquí lo que escribía las blancas sacrifican un peón 
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para obtener contrachances con 
el peón avanzado en la colum­
na «a». Al mismo tiempo cie­
gan la vertical «b», que el ene­
migo pensaba aprovechar como 
vía de irrupción para sus tro­
pas. 

21.  a:b4 
22. a5 es 
23. Ta2 

Después de 2 3 .  a6 Tfc8 
todo concluirá, probablemente 
con la desaparición del peón 
«a»; y en caso de 23. Ta4 Lar­
sen había preparado ta siguien­
te variante: 23 . ...  Ae5 24. g4 
c4! 25. T:b4 (o 25. D:c4 Tfc8 
26. Df 1 A:c2) 25 . . . .  T:a5 26. 
g3 c 3 !  2 7 .  be Ta l +  2 8 .  Rg2 
A:c3, con las posteriores Ae5 y 
Tfa8, o también 24. Rh2 Rg7 
25. Rh3 h5 26. g4 hg+ 27. R:g4 
gf + 28. ef Rf6 con amenazas 
muy serias para el rey de las 
blancas. 

23. AeS 
24. Dc4 

La defensa del peón g3 no 
ofrece buenas perspectivas: 24. 
Rh2 gf 25. ef Rh8. seguido de 
Tg8. Citemos una vez más al 
propio Larsen: «La primitiva 
máxima que dice que la dama 
se mueve como el alfil y la to­
rre y que, por lo tanto, se les 
asemeja en valor, obtiene aquí 
su máxima expresión; más aún, 
con el alfil y la torre uno pue-

de atacar p o r  dos veces un 
punto corno el g3, sin que la 
dama puede defenderlo». 

Esta y muchas otras parti­
das muestran que el alfil y la 
torre en realidad pueden igua­
larse a la dama, pero sólo en 
ciertas condiciones. 

24. A:g3 
25. b3 Tb8 
26. Rgl Rg7 
27. Rfl Ta7 
28. Re2 AeS 
29. Rf3 Ad4 
30. g4 g5 
31 .  a6 AeS 
32. Ta4 �f6 
33. Rg2 

Las negras han logrado 
movilizar por completo sus 
fuerzas,  incluyendo al  rey.  
Ahora es el momento de actuar 
con el mayor empuje. 

33. Th8! 
34. DbS? 
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Era necesario jugar 34. 
De2, pasando por completo a 
la defensa. En este caso las ne­
gras podían conservar la ini­
ciativa con los movimientos 
Rg7 y e7-e6. 

34. hS! 
35. g:hS g4! 

En torno al rey blanco se 
acumulan nubes negras. 

36. h6 

Problemas bastante más 
complejos se planteaban en ca­
so de 36.  Db6. Entonces las 
negras ganaban de la siguiente 
manera: 36 . . . .  Taa8 37. Db7 
c4! 38. T:b4 cb 39. T:b3 Tac8 
40. Tb2 Te 1 4 1 .  a7 T:a5 con 
ataque decisivo. 

36. T:h6! 
37. Dfl Th2+ 
38. Rfl g3 
39. D:a7 g2+ 
40. Rgl Ad4+ 
41.  R:h2 gl=D 
42. Rh3 Aes 

Las blancas abandonan. 

Cuando la dama es sacri­
ficada a cambio de una torre, 
una pieza ligera· y p e ó n ,  la 
pérdida material es casi inexis­
tente. No obstante, la parte 
que sacrifica debe jugar con 
mucha energía. 
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Najdorf - Ragosin 
Saltshobaden, 1948 

La posición resulta más o 
menos equilibrada en oportu­
nidades. Sacrificando su dama 
las negras tratan de tomar en 
sus manos la iniciativa. 

17. C:e4! 
18. Cf6+ C:f6 
19. T:d8 T:d8 

Al parecer las negras no 
han logrado una ventaja noto­
ria. -sin embargo, la clave de la 
maniobra está en la posición 
inactiva de la dama enemiga 
en a3. No se ve con claridad 
qué plan deben escoger las 
blancas para continuar el jue­
go. 

20. Ad2 Ce4 
21.  Ae3 Cd6! 

«Los caballos deben ocu-



par una posición muy sólida. 
Con este fin las negras planean 
trasladar a su caballo al punto 
c4 o a f5� (V. Ragosin). 

22. 
23. 

Tcl 
Af4 

CfS 
AdS 

Las negras han preparado 
el movimiento del peón «e», 
que amenazaba desplazar del 
centro las piezas ligeras del 
enemigo. 

24. 
2S. 

Ac4 
T:c4 

A:c4 
es 

A pesar de que las negras, 
movimiento tras movimiento, 
desarrollan su inicia ti va, la si­
tuación global era aproximada­
mente equilibrada. Ahora las 
blancas debían devolver el ma­
terial por medio de 26. T:c6! 
be 27. A:e5, perjudicando así 
la coordinación de las piezas 
negras. En este caso, podían 
considerarse fuera de peligro. 

26. 
27. 
28. 

AgS? 
Rh2 
Tcl 

Tdl+ 
h6 
Td7 

Un rasgo muy característi­
co; las negras, que disponen de 
un rico juego de piezas, no es­
tán interesadas en simplificar 
la posición. Tras haber sacrifi­
cado la dama por una torre y 
una píeza ligera, la parte acti­
va debe esforzarse en conser­
var las dos torres. 

29. 
30. 
31 .  

Ae3 
Cel 
Aes 

e4 
Td8 
Aes+ 

La iniciativa de las negras 
se convierte en un ataque muy 
peligroso. 

32. 
33. 
34. 
35. 
36. 
37. 

g3 
Tc2 
Rg2 
Rfl 
C:c2 
Re2 

Td2 
A:g3+ 
Aes 
T:c2 
Tdl+ 
Tbl 

La posición de las negras 
está prácticamente ganada: en 
condiciones de igualdad mate­
rial, disponen de gran ataque. 
El juego prosiguió así: 

38.  b4 Tb2 39. R d l  Tbl +  
40. Rd2 Af6! 4 1 .  A:a7 Ce5 42. 
Ca4 (¡por fin la dama de las 
blancas se ha movido!) 42 . . . .  
Cf3+ 43. Re2 Cgl+ y las blan­
cas deponen las armas en vista 
de la variante 44. Rd2 Cf3+ 
45. Re2 Cd6 46. Dd7 Cgl+ 47. 
Re3 Tdl y ya no tienen nada 
contra la amenaza 48 . ... Ag5+. 

Probablemente mucho más 
complejos problemas se plan­
tean cuando la dama es sacrifi­
cada a cambio de dos piezas 
ligeras. Para compensar una 
pérdida material tan grande 
resulta necesario crear las con­
diciones imprescindibles para 
que las piezas que permanecen 
en el tablero puedan desarro­
llar su máxima actividad y, por 
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otra parte, es necesario que la 
acción de la dama enemiga es­
té, aunque sea en parte, neu­
tralizada. 

No obstante y contra lo 
que puediera creerse, el sacri­
ficio de la dama por dos piezas 
ligeras es bastante común in­
cluso en la apertura. 

Defensa siciliana 
Nezmetdinov - Chernikov 

Rostov, 1962 
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l .  e4 es 
2. Cf3 Cc6 
3. d4 cd 
4. C:d4 g6 
S. Cc3 Ag7 
6.  Ae3 Cf6 
7. Ac4 0-0 
8. Ab3 Cg4 
9. D:g4 C:d4 

10. Dh4 DaS 
1 1 .  0-0 Af6 

12.  D:f6! Ce2! 

Con este movimiento in­
termedio las negras ganan dos 
jugadas para organizar su de­
fensa. 

13. C:e2 e:f6 
14. Cc3 

Analicemos los resultados 
obtenidos: en el campo de las 
negras han surgido puntos dé­
biles contra los cuales los per­
fectamente orientados y orga­
nizados batallones blancos es­
tán dispuestos a iniciar un ata­
que, por medio de Ad4 y Cd5. 

Al mismo tiempo la dama 
negra en as parece algo deso­
rientada. 

14. Te8 

Las negras se preparan 
para la defensa; sin embargo, 
mucho mejor resultaba 1 4  . . . .  
d 5 !  1 5 .  C:d5 Ce6! 1 6 .  C:f6+ 
Rg7 17.  Ad4 Rh6. 

15. CdS Te6 
16. Ad4 Rg7 
17. Tdl d6 
18. Td3 Ad7 
19. Tf3 

Las blancas han concen­
trado numerosas fuerzas contra 
el punto f6, y las negras se ven 
imposibilitadas para defender­
lo. Es interesante observar que 
la dama negra sigue desempe­
ñando el papel de observadora. 



19. AbS 
20. Ac3 Dd8 
21.  C:f6 Ae2 

La torna de la torre d e  
«reserva» conducía de inmedia­
to a la derrota: 2 1 .  .. .  A:fl 22. 
Cg4+ Rg8 23. A:e6. 

22. Cf6:h7 Rg7-g8 

De las cuatro piezas blan­
cas atacantes tres están bajo 
amenaza; pero no resulta fácil 
apoderarse de ninguna de ellas, 
pues se apoyan las unas a las 
otras. Por ejemplo, en caso de 
22 . ...  R:h7 seguiría 23. T:f7+ 
Rh6 24. A:e6 A:fl 25. Ad2+ g5 
26. Af5 Dh8 27. h4 y las ne­
gras están totalmente maniata­
das. 

23. Th3 Tes 

Ahora en caso de 2 3  . . . .  
A:fl ganan tanto 24. A:e6 co­
rno 24. Cg5. 

24. f4 A:fl 
25. R:fl 

La ventaja material de las 
negras incluso ha aumentado, 
pero por ello no les resulta más 
fácil la existencia. Sus piezas 
pesadas deben ocuparse de ta­
reas poco útiles. 

25. Tes 

Una situación muy cono­
cida. La torre, a pesar de su 
categoría,  está dispuesta a 
cambiarse por el alfil blanco, 
pero es rechazada. Tampoco 
sería 25 . . . .  Th5 26.  Cf6 Rf8 
2 7 .  C:h5 gh 28.  T:h5 Re7 29. 
Th7. 

27. Ad4! 

A las blancas no les con­
viene tornar la torre: después 
de 26. fe de 27. Ad5 T:c3 28. 
be Rg7, disponen de superiori­
dad material, pero a cambio 

1 4 1  



han perdido por completo la 
inicia ti va. 

26. b5 
27. Cg5 Tc7 
28. A:f7+! 

La partida concluye con 
una serie de sacrificios «apa­
rentes». 

28. 
29. 
30. 
31.  

Th8+! 
C:f7+ 
C:d8 

T:f7 
R:h8 
Rh7 

M u y  p r o n t o  l a s  negras 
abandonaron. 

El propósito de crear con­
diciones oportunas para un 
ataque contra el rey enemigo 
frecuentemente sirve de base 
para el sacrificio de la dama 
por dos piezas menores. 

Fenómenos poco usuales se 
pudieron observar e n  la si­
guiente partida. 
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Apertura inglesa 
Reshko - Faibisovich 

Leoiogrado, 1969 

l.  
2. 
3.  
4.  
5.  
6. 
7. 

c4 
Cc3 
g3 
Ag2 
e4 
d3 
Cge2 

g6 
es 
Ag7 
Cc6 
d6 
Cf6 
0-0 

8 .  0-0 a6 
9. h3 Tb8 

10. f 4 Ce8 
11 .  Ae3 Cd4 
12. Dd2 bS 
13. Tael b4 
14. Cdl. 

Tratando de abrir lineas 
en el flanco de dama, las ne­
gras jugaron: 

13. b3 

C o n  l a  a m e n a z a  1 4 .  
Cc2. 

14. A:d4 b:a2 

Al parecer, las negras to­
maron en consideración tan só-
1 o la p o s i b l e  respuesta 1 5 .  
Cdc3. Si hubiesen previsto la 
p o s i b l e  o r i e n t a c i ó n  de los 
acontecimientos seguramente 
hubieran preferido 1 4  . . . .  cd 
15.  a3 f5 con buen juego. 

15.  
16. 

A:g7!! 
Ac3!! 

al=D 

El alfil blanco de casillas 
negras debe jugar u n  papel 
primordial en la lucha; por lo 
tanto, resultaría absurdo cam­
biarlo por la torre de f8. 

Las blancas disponen de 
dos piezas menores a cambio 
de la dama. Sus piezas están 
situadas en posiciones claves, 
desde las cuales en cualquier 
momento pueden iniciar un 



ataque contra las posiciones del 
rey enemigo. Pensamos que las 
negras debían tomar medidas 
profilácticas como, por ejem­
plo, 1 6  . ... f6 para así, en caso 
de 17. f 5, responder 1 7  . . .. g5. 
Igualmente, valía la pena ana­
lizar la variante 1 6  . ... f5. ¿Se 
podría afirmar que en este ca­
so el ataque de las blancas ten­
dría éxito? O, en otras pala­
bras, ¿es correcto el sacrificio 
de la dama? Responder a estas 
preguntas resulta posible tan 
sólo tras un minucioso y deta­
llado análisis, imposible de 
realizar en los márgenes de es­
te trabajo. 

Por eso consideremos que 
los signos de admiración pues­
tos en los movimientos 1 5  y 1 6  
de las blancas tienen un carác­
ter puramente emocional. 

16.  Da4 

Las negras se apresuran en 
poner al recién nacido en com­
bate. Posiblemente, no han sa-

bido valorar el peligro que co­
rrían; o también es posible que 
haya jugado su papel el factor 
psicológico de lo inesperado. 

17. fS f6 

Las negras toman medidas 
contra las amenazas 1 8 .  Dh6 y 
19.  fg. En caso de 1 7  . ... e5 las 
blancas podían seguir 1 8 .  fe fe 
19.  T:f8+ R:f8 20. e5! 

18.  Dh6 eS 

En caso de 1 8 .  . . . g5 sigue 
19. e5! y las blancas amenazan 
20. Ad5+ ó 20. e6. 

19. f:e6 A:e6 
20. Cf4 

¿Qué pueden hacer las ne­
gras? En caso de 20 . . . . Cg7 
2 1 .  D:g7+ R:g7 22. C:e6+ las 
blancas obtienen tres piezas li­
geras por su dama, después de 
lo cual s u  ventaja sería evi­
d e n t e ;  y en c a s o  de 20 . . . .  
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Dad? ó 20 . . . .  Ddd7 resulta 
muy desagradable el golpe 2 1 .  
C:e6 D:e6 22.e5. 

20. Af7 
21.  Ce3 Dd7? 

Era imprescindible jugar 
con toda urgencia 2 1 .  ... Tb3! 
con la ulterior ... T:c3. 

22. Cg4 

A pesar de que las negras 
han ocupado muchas fuerzas 
en la defensa no pueden pro te-
gerse del movimiento 23. Ch5! f En cuánto P\lede valorarse la 

uerza del alfil de c3? 

22. Tb3 

Demasiado tarde. 

23. Ch5 Ae6 
24. T:f6! De7 

Sin esperar la jugada 25. 
T:g6+! las negras abandonaron. 
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El sacrificio posicional, y 
en particular el de dama, a ve­
ces tiene lugar en el curso de 
una variante forzada en la que 
la parte activa sacrifica mate­
rial y después lo recupera, pe­
ro sólo en parte. De esta ma­
nera, tiene lugar una alternan­
cia de sacrificios <<aparentes» y 
«reales». 

Defensa india antigua 
Polovets - Kondratiev 

Leningrado, 1974 

1 .  
2. 
3. 
4. 
5. 
6. 
7. 
8. 
9. 

10. 
1 1 .  
12. 
13. 
14. 
15. 
16. 
17. 
18. 
19. 
20. 
21.  

(Diagrama) 

21.  

d4 
c4 
Cf3 
Cc3 
e4 
Ae2 
0-0 
d5 
Cel 
Cd3 
f3 
g4 
Ad2 
h4 
Tf2 
cb 
b4 
Cb2 
Ael 
fg 
Rg2. 

Cf6 
d6 
g6 
Ag7 
0-0 
e5 
Cc6 
Ce7 
c5 
Cd7 
f5 
Cf6 
h6 
a6 
b5 
ab 
c4 
Db6 
fg 
Ta3 

T:c3! 



22. A:c3 
23. R:f2 
24. Rgl 
25. Dd2 
26. D:e2 

D:f2+! 
C:e4+ 
C:c3 
C:e2+ 
C:d5 

Como resultado del sacri­
ficio de la dama surgió una de 
esas posiciones para la valora­
ción de la cual no es necesario 
un análisis muy detallado. Las 
fuerzas negras son muy acti­
vas, mientras que las de su ri­
val ocupan posiciones total­
mente impropias. De nada les 
servirá la ventaja material de 
que disponen. 

27. Tfl Cf4 
28. Ddl Rh7 
29. D:d6? 

¡Desesperación y falta de 
tiempo! En caso de otra conti­
nuación la jugada siguiente se­
ría 29 . . . .  d5. 

29. Ce2+ 

30. Rg2 Ab7+ 
Las blancas abandonan. 

No siempre es el rey ene­
migo el objetivo de ataque 
después de un sacrificio de da­
ma por dos piezas menores. 

Defensa siciliana 
Kapeogut - Dvoretski 

Campeonato de la URSS 
Ordzooikidze, 1978 

l .  e4 c5 
2. Cf3 e6 
3. d4 cd 
4. C:d4 Cf6 
5. Cc3 Cc6 
6.  C:c6 be 
7. e5 Cd5 
8. Ce4 Dc7 
9. f4 Db6 

10. Ad3 Aa6 
11 .  a3 fS 
12.  ef C:f6 
13. C:f6+ gf 
14. DhS+ Rd8. 
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15. Ad2 

Por medio de la amenaza 
16.  Aa5 las blancas calculaban 
ganar una jugada para su desa­
rrollo. Más correcto era prime­
ro realizar el cambio en a6. 

15. A:d3! 

Pero las negras ignoran la 
amenaza. Por lo tanto ahora ya 
las blancas no tienen opción: 

16. AaS A:c2 
11. Tfl rs 
18. A:b6+ a:b6 

¿Qué es lo que han logra­
do las negras con su sacrificio 
de dama por dos alfiles y un 
peón? Antes que nada, han de­
bilitado la estructura de peones 
enemigos, al tiempo que mejo­
raban la propia. Por otra parte, 
las blancas no tienen ninguna 
influencia en el centro, mien­
tras que uno de los alfiles ne­
gros está dispuesto a ocupar la 
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casilla e4, y el otro se apresta 
a tomar bajo control el punto 
d4. En general todo parece in­
dicar que la orquesta negra 
suena de una forma muy con­
vincente. 

Aparentemente, la mejor 
opción de las blancas consistia 
en sacrificar una calidad, ju­
gando 1 9 .  Rd2 Ae4 20. Tael 
Rc7 2 1 .  T:e4! fe 22. De5+ con 
la ulterior 23. D:e4. Esta va­
riante conduce a una posición 
ventajosa para las blancas; sin 
embargo las negras no están 
obligadas, ni mucho menos, a 
seguirla. 

19. Tf3 Rc7 
20. Tg3 Ta4 
21.  Df3 Tc4 

Peor parece 2 1 .  ... Ae4 22. 
Dc3! Ab4 23. ab T:al+ 24. Rd2 
y aunque la ventaja material 
de las blancas ha disminuido, 
su posición, en cambio ha me­
jorado considerablemente. Una 
vez más tropezamos con una 
situación en la que los alfiles 
resultan más fuertes que unas 
torres sin objetivo de ataque. 

22. Tcl? 

Era necesario provocar el 
cambio de un par de torres por 
medio de 22. De2 Te4 23. Te3. 
Eso disminuiriía la fuerza de 
choque de las piezas negras. 
Después del movimiento de la 



partida las blancas empiezan a 
sufrir bajas. 

22. 
23. De2 
24. T:c2 

Ad6! 
Te4 

Las blancas deciden de­
volver la dama. 25.  Te3 A:f4 
2 6 .  T:e4 A : e 4  conduce a la 
pérdida de dos peones. 

24. A:f4! 
25. Tg7 A:h2 

La ventaja material co­
rresponde ya a las negras. 

26. D:e4 f :e4 
27. Td2 Ad6 
28. Td4 cS 
29. T:e4 Rc6 

Aunque las blancas logra­
ron recuperar un peón, su rival 
conserva una gran ventaja po­
sicional que al final le conduce 
a la victoria. 

El sacrificio posicional de 
la dama a cambio de una torre 
es algo que no se ve a menudo, 
pues resulta difícil disponer de 
una suma de factores positivos 
que pueden compensar un des­
nivel material tan grande. En 
los ejemplos prácticos de que 
disponemos siempre surgen 
posiciones dinámicas, en las 
que no hay una larga lucha 
posicional; por el  contrario, el 
final llega muy pronto. 

Tahl - Aronin 
24 campeonato de la URSS, 

1957 

Con su último movimien­
to, 2 1  . ...  Ag4, las negras ata­
can la torre; pero su rival ig­
nora la amenaza, ya que en ca­
so de 25. f3 Ah5 su ataque se 
vería en un callejón sin saHda. 

24. hS! Td8 

Naturalmente, el movi­
miento 25 . ... A:dl era bastante 
malo en vista de 26. hg hg 27. 
D:d l ,  con las amenazas 2 8 .  
Th8+! y 29 Dhl+; no obstante, 
las negras podían j ugar 25 . ...  
Ted8!?, librándose del cerco y 
conservando ventaja material. 
Por eso, en vez de 27. T:d3 � 
las blancas se verían obligadas 
a jugar primero 27. gh+ Rh8 
28. T:d3. En esta posición las 
posibilidades de las blancas n� 
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son nada peores: 28 . . . .  a5 29. 
Tg3 ab 3 0 .  T:g4 b 3 !  3 1 .  a4!  
T:a4 32. C:f7+ D:f7 33.  Tg8+ 
D:g8 34. hgD+ R:g8 35. f3 y el 
final de torre tiene carácter de 
tablas; 28 . ...  Ae6 29. Tgl Dh6 
30. C:e6 fe 3 1 .  f7 Tf8 32. Td8! 
R:f7 33.  Tg8 T:f7 34. Th8+ ó 
3 1 .  . . .  R:h7 32. T l g3 Df8 33.  
Tdl Dh6 34. Td3 con el mismo 
resultado (las variantes fueron 
indicadas por A. Aronin). 

25. h:g6 T:d3 
26. T:d3 

En esta posición, las va­
riantes 26. gh+ Rh8 27. T:d3 
Ae6 2 8 .  T g l  Dh6 o 2 8 .  Tg3 
Dd6 favorecían a las negras. 

26. h:g6 
27. Th7 

L a  dama negra está bajo 
arresto, y el problema radica 
en cuánto tiempo se la podrá 
mantener en esa condición. 
Ahora mismo las blancas ame-
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nazan 28. f3, poniendo a las 
negras ante un dilema: 28 . . . .  
Ae6 29. Td2! y no hay salva­
ción contra el golpe mortal 30. 
Tdh2, o bien 28 . . . .  Ah5 29. 
Td7. también con graves con­
secuencias. 

Resulta asimismo bastante 
flojo el movimiento 27 . ... Td8 
28. T:d8 D:d8 29. Th8+ R:h8 
30. C:f7+ Rg8 3 1 .  C:d8 Ac8 (o 
3 1  . . . .  Af3 3 2 .  f7+ Rf8 3 3 .  
Ce6+) 32. Rc3, y el rey blanco 
llega a la casilla d5. 

La continuación escogida 
por las negras es, indiscutible­
mente, la mejor. 

28. Tc8! 
29. f3 Tc6! 
30. T:f7 

E n  caso de 3 0 .  fg? T:f6 
3 1 .  Tdh3 Tf2+ 32. Rb3 Dd6, 
tan sólo las negras pueden so­
ñar con la victoria. 

30. D:f7 
31. C:f7 R:f7 
32. f :g4 R:f6 
33. Td7 

La lucha ha terminado. El 
final de torres ofrece las mis­
mas posibilidades a a m b o s  
contrincantes. Aún siguió: 

33. 
34. Rc3 
35. a4 
36. Rc4 

Tb6 
Rg5 
a6 
R:g4 



Tablas. Pudo aún haber 
jugado 37. Rc5 Tc6+ 38. Rd5 
Tb6. 

Resulta difícil imaginar 
que pueda haber un sacrificio 
posicional de Ja dama por tan 
sólo una pieza ligera. ¡Pero 
también se ha producido! 

Defensa siciliana 
Suetin - Baguirov 

31 campeonato de la URSS, 
1963 

l. e4 es 
2. Cf3 e6 
3. d4 cd 
4. C:d4 Cf6 
s. Cc3 d6 
6. f4 Cc6 
7. Ae3 Ae7 
8. Ae2 0-0 
9. 0-0 Dc7 

10. Del Ad7 
1 1 .  Dg3 C:d4 
12. A:d4 Ac6 
13. Rhl Tad8 
14. es de 
1 s. A:eS Db6 
16. fS ef 
17. T:f5 Ad6 

Las .blancas atacaban las 
posiciones del rey negro, pero 
el buen movimiento defensivo 
17 . . . . Ad6! puso bajo interro­
gación la posibilidad de con­
cluirlo. La jugada 1 8. T:f6 no 
tiene futuro en vista de 1 8  . . .. 

A:e5 1 9 .  D:e5 A:g2+ y 20 . . . .  
D:f6; y después de cambiada la 
pieza clave del ataque -el alfil 
e5-

· 
éste pierde todo interés. 

Veamos lo que dice uno 
de los protagonistas del en­
cuentro: «Precisamente aquí me 
atrajo y me ilusionó el sacrifi­
cio de la dama. Empecé a cal­
cular las posibles variantes. El 
reloj avanzaba inexorablemen­
te, y los cálculos se hacían ca­
da vez más complejos. Por fin, 
llegó el momento de optar en­
tre las tablas, o el riesgo con­
fiando en mi intuición ... » 

Suetin tomó el segundo 
camino: 

18. D:g7+! R:g7 
19. A:f6+ 

Ahora son las negras las 
que tienen que decidir, y tam­
bién ellas debe escoger entre 
dos caminos. El intento de so­
lucionar los problemas por me­
dio del cálculo les «Comió» una 
hora de valioso tiempo. Sin 
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embargo, los resultados fueron 
nulos. 

Y no es de extrañar. Los 
analistas que intentaron solu­
cionar el dilema necesitaron 
más de un año para dictaminar 
el diagnóstico. 

Así pues, las negras tam­
bién tuvieron que tomar la de­
cisión «por intuición». 

19. Rb6 

¡Y resultó un f a l l o !  La 
prolongada p o l é m i c a  en la 
prensa ajedrecística reveló que 
lo correcto era 19 . ... Rg6! 

A título de confirmación 
ofrecemos aquí un breve análi­
sis realizado por A. Lilienthal, 
M. Tahl y A. Suetin. 

1 9  . . . .  Rg6! 20. Ad3 Ae7! 
2 1 .  A:e7 T:d3 22. Tg5+ Rh6 
23. cd Te8! 24. Af6 Te6 y las 
negras ganan. 

19 . ... Rg6! 20. Taf l !  (es lo 
mejor) 20 . ... De3 2 1 .  Ad3 Rh6 
22. Cdl Dd2 23. T5f2 (23. Cf2 
Tg8) 23 . ... D:f2! 24. T:f2 Tde8 
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25. Ac3 f5 con ventaja mate­
rial y posicional para las ne­
gras. En esta variante gravita 
la gran ventaja material de las 
negras, que les permite recha­
zar todos los ataques por medio 
de la devolución parcial del 
material acumulado . Si las 
blancas, en vez de 22.  Cd 1 ,  
continuaran con 22. A:d8 T:d8 
23. T:f7 la continuación sería 
la siguiente: 23 . ... Td7 24. Cd5 
(después de 24. T l f6+ Rg5 25. 
Tf5+ Rh4 el rey negro se ocul­
ta de sus perseguidores) 24 . ... 
A:d5! 2 5 .  T:d7 (o 2 5 .  T l f6+ 
Rg5 2 6 .  Tf5+ Rh4 2 7 .  T:d7 
D e l +  2 8 .  T f l  A:g2+!) 25 . . . .  
A:g2+! 26. R:g2 Dg5+ 27.  Rf3 
(27 Rhl Dd5+) 27 . . . .  Df 4+ y 
las negras ganan. 

Por último, si después de 
22. A:d8 T:d8 las blancas in­
tentan un «jaque de prueba» 
-23. Tf6+-, las negras, por 
medio de la maniobra 23 . . . .  
Rg7! 24. T:f7+ Rg8 25. A:h7+ 
Rh8 evitan el ataque, conser­
vando al m i s m o  t i e m p o  s u  
ventaja. 

Antes de pasar a analizar 
lo que tuvo lugar en la partida, 
demos una vez más la palabra 
al gran maestro internacional 
Suetin: 

« A s í  p u e s ,  e l  a n á l is i s  
muestra que las negras podían 
rechazar el ataque y poner en 
cuestión el propio sacrificio. 
No obstante, el juego real y el 
análisis casero no se parecen 
en nada. 



Semejantes recursos tienen 
un rasgo muy interesante. Son 
sencillos . . .  cuando se descu­
bren. En el proceso mismo del 
juego, cuando, a causa de la 
limitación de tiempo, los ojos 
saltan de una pieza a otra y a 
cada paso tienes que escoger 
algo, el solucionar una tarea de 
esta índole resulta muchísimo 
más difícil. 

Para las negras el sacrifi­
cio de la dama resultó ser, an­
tes que nada, un desagradable 
golpe psicológico». 

La partida siguió así: 

20. Tfl 

Las b l a n c a s  a m e nazan 
ahora 21 .  Th5+ Rg6 22. Th4! y 
no se ven posibilidades de sal­
vación contra 23. Ah5+ y 23. 
Ad3+. 

20. De3 
21.  Th5+ Rg6 
22. Th4! 

¡Una maravillosa posición! 
Las piezas blancas rodean al 
soberano enemigo y amenazan 
con destruirlo después de 23. 
Ah5+. Por lo tanto, las negras 
se ven obligadas a ceder. 

22. Af4! 

La única jugada posible. 

23. T:f4 

En caso de 2 3 .  Tf:f 4 las 
negras se defienden por medio 
d e  2 3  . . . .  De l +  2 4 .  A f l  h 5 !  
Con la del texto amenazan 24. 
Tg4+ y también 24. Th4. 

23. h5 
24. A:d8 T:d8 
25. Ad3+ T:d3! 

Después de 25 . ... Rg7 26. 
T:f7+ Rg8 27. Ac4 el ataque 
de las blancas es muy fuerte. 

26. c:d3 D:d3 

Una vez más vemos en el 
tablero paridad material, pero 
la energía de las piezas blancas 
aún no se ha agotado. 

27. Tf6+ Rg5 
28. T:f7 h4 
29. Rgl De3+ 
30. Tf2 Rh5? 

E s  to l e s  p e rm i t e  a l a s  
blancas llevar a cabo una rea-
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grupación muy importante de 
sus fuerzas. Pensamos que se 
debía jugar 30 . . . .  h3! 3 1 .  gh 
Af3, tratando de evitar un  re­
surgimiento de la actividad 
enemiga. Pero el complejo de­
sarrollo de los acontecimientos 
ha quitado a las negras mucho 
tiempo. 
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31.  
32. 
33. 
34. 
35. 
36. 

Ce2! 
Cf4 
Tdl 
h3 
Cd5 
Cf6+ 

Rh6 
as 
a4 
Rh7 
Dc5 
Rg7 

37. 
38. 

a3 
Cg4. 

Rg6 

Las blancas han logrado 
consolidar sus posiciones y 
ahora cuentan con una ventaja 
decisiva, que consiste no sólo 
en un peón de más, sino tam­
bién en la mayor fuerza de las 
torres, dispuestas a lanzarse en 
cualquier momento sobre el 
rey  enemigo.  A pesar de la 
dura resistencia ofrecida por 
las negras, las blancas ganaron 
en el movimiento 84. 



PARTIDAS 

EJEMPLARES 

l .  Defensa siciliana 
Hodgson - Maleshauskas 

Leningrado, 1983 

l .  e4 c5 
2. Cc3 Cc6 
3. f 4 g6 
4. Cf3 Ag7 
5. Ac4 d6 
6. d3 e6 
7. f5 ef 
8. 0-0 Cge7 
9.  Del h6 

10. Dg3 Ce5 
1 1 .  C:e5 A:e5 
12.  Af4 A:f4 
13. T:f4 g5 

1•.t.•�· • • 1• • 1• • • • • 1 � ' - � ' • • • 1• . , .� . • •¡� • � � � . � . ' �· ·,, ft D ft B E it R  
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14. T:f5 C:f5 

15. ef 0-0 
16. Tfl Df6 
17.  Ce4 De5 
18.  Dh3 Rg7 
19. f6+ Rh7 
20. Dh5 Ae6 
21.  A:e6 fe 
22. f 7 Dd4+ 
23. Rhl Rg7 
24. Cf6 Dh4 
25. Ce8+ Rh7 
26. De2 e5 
27. g4 d5 
28. D:e5 Ta:e8 
29. Df5+. 

Las negras abandonan. 

2. Defensa siciliana 
Donchev - Lukov 

Campeonato de Bulgaria, 1982 

l. e4 c5 
2. Cf3 d6 
3. d4 cd 
4. C:d4 Cf6 
5. Cc3 a6 
6. Ae3 e6 
7. f 4 b5 
8. Df3 Ab7 
9. a3 Cbd7 
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10. Ad3 Ae7 S2. Rd4 Ag2 
1 1 .  0-0 Tc8 S3. Rd3 Rh3 
12. Tael 0-0 S4. Re2 g4 
13. g4 T:c3 SS. Rf2 g3+ 
14. be Ces S6. hg hg+ 
lS. Acl Da8 57. Rgl Ae4 
16. Dh3 Cf:e4 58. Te6 Af.5 
17. fS es 
18. Cb3 C:d3 Las blancas abandonan. 
19. cd CgS 
20. A:g5 A:g5 
21.  Tf2 Dc8 
22. Tc2 Dc6 3. Defensa Pirc-Ufimtsev 
23. Rfl Aa8 Yudasis - Gipslis 
24. Cd2 A:d2 VIII  Espartaquíada de los 
25. T:d2 D:c3 pueblos de la URSS 
26. De3 f6 Moscú, 1983 
27. d4 Dc4 
28. Dd3 DdS l .  e4 d6 
29. de Dhl+ 2. d4 Cf6 
30. Re2 Dg2+ 3. Cc3 g6 
31. Rdl D:g4+ 4. Ae3 c6 
32. Rc2 de s.  f3 b5 
33. Rb2 h5 6. g4 Ag7 
34. Te3 h4 7.  Dd2 h5 
35. Db3+ Rh7 8. g5 Cfd7 
36. Db4 D:b4 9.  f4 Cb6 
37. ab Tc8 10. Cf3 d5 
38. Tc3 T:c3 11 .  ces b4 
39. R:c3 Ae4 12. Ce2 de 
40. Td6 A:fS 13. Cg3 h4 
41. T:a6 Ah3 14. C:e4 Af5 
42. Rd3 Afl+ 15. Ag2 f6 
43. Re4 Rg6 16. gf ef 
44. Tal Ac4 17. D:b4 Af8 
45. Ta8 Rg5 18. Db3 fe 
46. Tb8 g6 19. 0-0-0 C8d7 
47. Tb6 Afl 20. de Cd5 
48. Tb8 Rg4 21. e6 A:e6 
49. Tb6 f5+ 22. Cg5 Tb8 
so. R:e5 g5 23. Dc4 Df6 
51. Tg6 f 4 24. · Ad4 D:f4+ 
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2S. Rbl D:gS 16. Ce2 Af8 
26. D:c6 Cf4 17. h3 Ag7 
27. Thel Th7 18. Ces Cf8 
28. Ah3 Te7 19. f3 C6d7 
29. A:e6 C:e6 20. f4 f6 
30. T:e6 Dg4 21.  Cf3 Te7 
31.  Teel aS 22. Cc3 f S 
32. a3 DfS 23. Tal Tee8 
33. AeS Td8 24. Ces T:al 
34. Tfl De6 2S. T:al Ta8 
3S. Ad6 Ag7 26. Dbl Dc8 
36. DbS De2 
37. D:aS Tc8 
38. Da4 Te4 1 •�· • <V• � 
39. Ab4 Dg4 •..t••• ·� 
40. Tfel T:el • 1• 1• 1• 41. T:el+. 8 18 1� 1 •  

Las negras abandonan. n o D • " 

• ��6 . ft 
D .. • • 

4. Defensa eslava " ".  . • • ¡¡¡¡ 

Bronstein - Botvinnik 
Match por el título mundial 

Moscú, 19Sl 27. A:bS C:eS 
28. fe Ah6 

l .  d4 dS 29. Acl cb 
2. c4 c6 30. C:bS Cd7 
3. Cc3 Cf6 31. Cd6 T:al 
4. Cf3 e6 32. D:al Da8 
s. e3 a6 33. Dc3 Af8 
6. Ad3 bS 34. bS A:d6 
7. b3 Cbd7 3S. ed Da4 
8. 0-0 Ab7 36. Db2 Rf7 
9. es Ae7 37. Rh2 h6 

1 o. a3 aS 38. e4 f4 
1 1 .  Ab2 0-0 39. eS gS 
12. Dc2 g6 40. De2 Rg7 
13. b4 ah 41. Dd3 Cb8 
14. ab Dc7 42. h4 Dc4 
lS.  Tael Tfe8 43. Dh3 D:bS 
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44. hg hg 18. ab ch 
45. D:e6 Dd3 19.  Ae3 A:dS 
46. Df6+ Rh7 20. A:d5 T:d5 
47. Df7+ Rh8 2 1 .  De2 Cc6 
48. Df6+ Rh7 22. Tfcl Ces 
49. A:f4 gf 23. b3 c3 
50. Df7+ Rh8 24. C:c3 be 
51. De8+ Rg7 25. T:c3+ Rb8 
52. De7+ Rh8 26. Dc2 Ad6 
53. De8+ Rg7 27. A:a7 Rb7 
54. De7+ Rh8 28. b4 Cc6 
55. Df8+ Rh7 29. Ae3 Ae5 
56. Df7+ Rh8 30. T:c6 A:al 
57. D:b7 Dg3+ 31.  Tc7+ Rb8 
58. Rhl. 32. Aa7+ Ra8 

Tablas. 33. Ae3 Rb8 
34. Aa7+ Ra8 
35. Aes Rb8 
36. T:f7 Ae5 

5. Defensa eslava 37. Aa7+ Ra8 
Kasparov - Tahl 38. Ae3 Td7 

V I I I  Espartaquíada d e  los 39. Da2+ Rb8 
pueblos de la URSS 40. Aa7+ Rc8 

Moscú, 1983 41.  D:e6 Dd5 
42. Da6+ Db7 

l.  d4 Cf6 43. Dc4+ Dc7 
2. c4 e6 Tablas. 
3. Cf3 d5 
4. Cc3 e6 
5. Ag5 de 
6. e4 b5 6. Def e osa siciliana 
7. e5 h6 Gufeld - hanovich 
8. Ah4 g5 Sochi, 1979 
9. C:g5 hg 

10.  A:g5 Cbd7 l .  e4 es 
1 1 .  ef Ab7 2. Cf3 Ce6 
12. g3 c5 3. d4 cd 
13. d5 Db6 4. C:d4 Cf6 
14. Ag2 0-0-0 5. Cc3 e5 
15. 0-0 b4 6. Cdb5 d6 
16.  Ca4 DbS 7. Cd5 C:d5 
17. a3 Cb8 8. ed Cb8 
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9. e4 a6 
10. Ce3 Cd7 
1 1 .  Ae2 g6 
12. 0-0 Ag7 
13. Ce4 De7 
14. Da4 f5 
15. Ag5 Df8 
16. f 4 h6 
17. Ah4 ef 
18. T:f4 Ae5 
19. Tafl Dg7 
20. T:fS gf 
21. T:f5 h5 
22. e5 Dh6 
23. Ag5 Dg6 
24. C:d6+ A:d6 
25. De4+ Aes 
26. Ad3 Dg7 
27. e6 be 
28. de Cc5 
29. T:e5+ Ce6 
30. Ae4 Da7+ 
31.  Ae3 Dh7 
32. T:e6+ A:e6 
33. D:e6+ De7 
34. Dg6+. 

Las negras abandonan. 

7. Defensa Pirc-Ufimtsev 
Sideif-Zade - Gipslis 

V I I I  Espartaquíada de los  
pueblos de la URSS 

Moscú, 1983 

l .  e4 d6 
2. d4 Cf6 
3. Cc3 g6 
4.  f4 Ag7 
s. Cf3 0-0 
6. Ae3 Cbd7 

7. Dd2 e5 
8. 0-0-0 Cg4 
9. de C:e3 

10. D:e3 C:e5 
1 1 .  e5 Da5 
12. Rbl de 
13. Td5 b6 
14. C:e5 Ab7 
15. Ce4 
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15. D:e3 
16. be A:dS 
17. Ce5 Tae8 
18. h4 f6 
19. Ac4 e6 
20. A:d5 ed 
21.  Cf3+ · Ce4 
22. h5 Tfe8 
23. Dd3 C:c3+ 
24. Rb2 Te4 
25. hg hg 
26. a3 f5 
27. Ces T:f4 
28. C:g6 Te4 
29. g4 Tc5 
30. Rcl fg 
31.  Ch4 Ce2+ 
32. Rd2 Ah6+ 

Las blancas abandonaron. 
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Considerado uno de los fenómenos más in­
teresantes de la partida de ajedrez, el sacrifi­
cio posicional es la máxima expresión de la 
interrelación entre los elementos básicos: el 
material, el espacio y el tiempo. 

Al ejecutarlo, el ajedrecista disminuye su 
material bélico disponible, pero eleva la capa­
cidad de acción de las demás piezas. Frente 
al sacrificio combinativo, carente de riesgos, 
el posicional es un acto pleno de carácter crea­
tivo que impulsa el juego hacia terrenos inex­
plorados. 
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